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La Plena Edad Media cristiana. Refor- 
ma religiosa y movimientos heréticos 


Hacia el año 1000, y como nos recuerda Jacques Le Goff!, Europa estaba ya prácti- 
camente realizada desde el punto de vista territorial ; aparte de la Reconquista española, 
que habría de continuar hasta el siglo XV, sólo quedaban Prusia y Lituania por entrar a 
formar parte de lo que se ha dado en llamar Christiana Republica latina. Detrás de esta 
fachada, sin embargo, el cristianismo de ese período ofrecía un doble aspecto: estaba lleno 
de temor, pero también lleno de esperanza. En cuanto a lo primero, la vida cotidiana del 
momento estaba atormentada por epidemias de todo tipo, y los cristianos relacionaban las 
calamidades con sus pecados, por lo que multiplicaban el ayuno, la oración y el culto a 
las reliquias ; como lo expresa Le Goff, se trataba, en definitiva, de “... una comunidad 
penitencial” Por otro lado, el nuevo milenio se presentaba también desde una perspectiva 
optimista, como lo demuestra el siguiente texto contemporáneo debido a Raúl Glaber, 


monje borgoñés de principios del siglo XT?: 


“En el milésimo año después de la Pasión del Señor, y luego de las desas- 
trosas hambres ya mencionadas, se apaciguaron las lluvias de las nubes, obede- 
ciendo a la bondad y misericordia divinas. El cielo comenzó a reír, a iluminarse ... 
Toda la superficie de la tierra se cubrió con amable verdor y con abundancia de 
frutos ... innumerables enfermos recobraron la salud ante tantos santos reunidos ... 
Era tan ardiente el entusiasmo que los asistentes tendían las manos hacia Dios gri- 
tando al unísono: ¡Paz! ¡Paz! ¡Paz!” 


Efectivamente, un fenómeno nuevo y prometedor se estaba extendiendo por la 
cristiandad: las instituciones de paz. “Ante la incapacidad del poder real, la Iglesia decide 
asumir la protección de los débiles frente a la violencia de los laicos. Donde había un 
poder público fuerte, la paz de Dios se unió a la paz del príncipe, como, por ejemplo, la 
paz del duque de Normandía a partir del siglo XI y la paz del rey de Francia a partir de 
mediados del siglo XIT”*. La “paz de Dios” consistía en la prohibición eclesiástica de todo 
acto hostil contra personas o bienes determinados —por ejemplo, los templos y lugares 
sagrados en un radio de unos 30 pasos (sacraria o sagrera)-. Fue instituida, como deci- 


mos, por la iglesia Romana a principios del siglo XI tras la celebración de varios sínodos* 


con el objeto de limitar las guerras privadas entre los nobles, corrientes y universalmente 
aceptadas en Europa hasta ese momento desde la época de las invasiones bárbaras? 
Protegiendo de este modo a clérigos, agricultores, viajeros, mercaderes y mujeres y a sus 
bienes, especialmente animales de labor y molinos. Su incumplimiento se castigaba con 
la excomunión. No siempre respetada, dicha institución, que estaba generalmente comple- 
mentada por la tregua de Dios?, desapareció durante los siglos XIII-XIV. En cuanto a la 
“paz del rey”, fue decretada por los poderes públicos a partir del siglo XI, cuando los ob- 
jetivos de la “paz de Dios” fueron considerados como fin del Estado”. Al contrario que en 
la época anterior, la carolingia, la confusión entre lo civil y lo religioso estuvo a la orden 
del día en aquellos momentos ; los intentos de la Iglesia por limitar la violencia y cristia- 
nizar las costumbres se reflejaron asimismo, como lo constata Le Goff, en el terreno de 
las nuevas costumbres feudales, de forma que los laicos importantes, beneficiándose de 
la debilidad del Papado, fueron dominando poco a poco los círculos eclesiásticos. Se pro- 


dujeron distintos movimientos en este sentido, que básicamente se pueden reducir a dos!: 


a) Simonía?: Los Emperadores acaparaban el derecho a investir con el 
báculo y el anillo. Tras la conquista de Inglaterra (1066), los reyes 
normandos distribuyeron asimismo entre sus adeptos las sedes episco- 
pales inglesas. 


b) Nicolaísmo””, generalizado en Alemania, Francia e Italia. 


Pronto empezaron a aflorar diversos intentos de reforma de la Iglesia, al principio 
tímidos, como los movimientos eremíticos italianos de San Nil de Grottaferrata, San Ro- 
mualdo, San Juan Gualberto, etc., que acabaron cristalizando en la llamada reforma gre- 
goriana, impulsada por el Papa Gregorio VII a partir de 1075'!, fecha en que se hizo pú- 
blico el Dictatus Papae”*?, una recopilación de los principales puntos canónicos —elabora- 
dos en gran parte por pontífices anteriores- sobre los que aquél asentaba su programa de 
“primacía jurisdiccional” y que significaban una concentración de poderes y un grado de 
centralización jamás alcanzados hasta entonces por la Santa Sede, no sólo afirmando la 
independencia de la Iglesia frente a los anteriormente mencionados poderes laicos, sino 
pretendiendo instaurar, además una teocracia pontificia (sumisión del poder temporal a 
la autoridad espiritual o, en última instancia, potestad del Papa para deponer —como así 
hizo más tarde- al mismísimo Emperador del Sacro Imperio)'*. La “reforma gregoriana” 
se hallaba en realidad inscrita en un movimiento mucho más amplio que se extendió desde 


1050 hasta 1150. Se trataba de un intento de adaptar el cristianismo a las nuevas condicio- 


nes sociales surgidas durante la Plena Edad Media. Apareció entonces una nueva cristian- 
dad, la del trabajo de la tierra, la construcción de iglesias y de plazas fuertes, del desarrollo 
urbano, de la expansión del comercio y de la economía monetaria. Con el nuevo milenio 
se le plantearon a la Iglesia dos posibles vías de actuación: integrarse en el siglo, o bien 
negarlo. Ambas opciones no eran nuevas, puesto que ya habían sido expuestas en su día 
por San Agustín al distinguir entre la “ciudad de Dios” y la “ciudad de los hombres”**; la 
Iglesia del período que estudiamos optó por una vía intermedia: separarse del siglo de los 
laicos para así dominar mejor —desde una esfera superior- el nuevo mundo que se estaba 
formando. Los acontecimientos históricos relacionados con la susodicha reforma se su- 
cedieron — cronológicamente y en síntesis- como sigue!”: 


a) Ruptura de Roma con Bizancio 


- — Cisma de 1054 (pan ácimo, matrimonio de sacerdotes, polémica en torno 
al “filioque” —el Espíritu Santo, surgido del padre y del Hijo) 


-  Prerreforma de León IX (1048-1054): Condena de la simonía y del nico- 
laísmo. 


b) Decreto de 1059 (Nicolás ID) 


- Queda reservado a los cardenales la elección del Papa. 


- Se prohíbe el dominio de los laicos sobre las iglesias. 

- Se prohíbe asistir a misas celebradas por clérigos casados o amancebados. 
c) Concilio de Roma (Gregorio VII, 1074) 

-  Destitución de sacerdotes “simoníacos”, casados o amancebados 

-  Dictatus Papae (1075) 

- Sínodo de Roma (1075 ; se prohíben las investiduras laicas 


-  Excomunión del Emperador Enrique IV (1076), deponiéndolo y desli- 
gando a sus súbditos del juramento de fidelidad. 


- Penitencia de Canosa (1077): Enrique IV se libra del castigo 


- Segunda excomunión de Enrique IV (1080). Gregorio VII 
reconoce como Emperador a Rodolfo de Suabia 


- Enrique IV invade Italia ; asedio de Roma (1084). El Papa huye 
a Salerno ; muere en 1185. 


d) Solución de compromiso propuesta por Ives de Chartres: 


o La investidura espiritual no pertenece a los príncipes, a quienes 
está reservada, en cambio, la investidura temporal. 

o Aceptada por Enrique I de Inglaterra en 1975 

Francia la aceptó bajo Luis VII (1137-1180) 

o Enrique IV de Alemania vuelve a invadir Italia y expulsa de 
Roma a Urbano IT ; este vuelve al pontificado en 1095, tras con- 
vocar la 1? Cruzada. 


O 


e) Concordato de Worms (1122): El Sacro Imperio acepta la solución 
de compromiso. 


f) 1) 22 Concilio Ecuménico de Letrán, primero que la Iglesia Romana 
celebró sola, tras su separación de la Iglesia Oriental. 


En opinion de Jacques Le Goff, la 1? Cruzada (independientemente de su 
posible significado politico —que nosotros, por nuestra parte, le adscribimos sin 
dudarlo-, relacionado más o menos directamente con el conflicto de las investidu- 
ras!) fue interpretada por los cristianos de la época como una necesidad ineludi- 
ble. Según él, “... todavía la joven cristiandad en expansión no era lo bastante 
fuerte como para absorber por sí sola el exceso de fuerzas nuevas. Recurrió en- 
tonces a la expansión exterior, a la cruzada. Si bien la presión demográfica debió 
tener un papel capital en el origen de la cruzada, sus motivaciones fueron pura- 
mente religiosas”. Volvía, pues, a manifestarse la cara violenta e intolerante de 
la Iglesia cristiana, que procuraba, evitar, como hemos visto, los enfrentamientos 
entre sus propios correligionarios, pero que no tenía ningún inconveniente en de- 
sencadenar las energías de los mismos contra los no-cristianos. El cristianismo 
tendió, en efecto, desde sus inicios a la intolerancia a causa de su auto-convenci- 
miento religioso ; siempre se concibió a sí mismo como una revelación de la au- 
téntica verdad divina hecha humana en la propia persona de Jesucristo: “Yo soy 
el camino, la verdad y la vida ; nadie llega al padre más que yo” (Juan, 14:6). 
Ser cristiano es “seguir la verdad” (3 Juan) ; la proclamación cristiana es “el ca- 
mino de la verdad” (2 Pedro, 2:2). Aquellos que no reconocen la verdad son ene- 


migos “de la cruz de Cristo” (Filipenses, 3:18) que han “cambiado la verdad 


acerca de Dios por una mentira” (Romanos, 1:25), haciéndose así abogados y 
confederados del “adversario, del demonio”, que “da vueltas como un león ru- 
giente” (1 Pedro, 5:8). Según esto, no pueden hacerse acuerdos con el diablo y sus 
partidarios!”. La Iglesia, a consecuencia de lo anterior, ha practicado una actitud 
intolerante sistemática en sus relaciones con el judaísmo y el paganismo, así co- 
mo con la herejía en sus propias filas. Desplegando esa intolerancia para con el 
culto romano al Emperador forzó al Estado romano —de por sí escéptico y toleran- 
te en materia de religión, como es sabido- a ser intolerante a su vez, y esa circuns- 
tancia influiría más tarde en el derrumbe del paganismo. El objetivo principal del 
cristianismo primitivo estribaba precisamente en eliminarlo —destruir sus institu- 
ciones, templos y tradiciones y el orden de vida que sustentaba- ; después de su 
victoria final, de las religiones greco-romanas sólo quedaron las ruinas. En siglos 
subsiguientes, los misioneros cristianos se afanaron por destruir las creencias au- 
tóctonas del norte de Europa con sus lugares de culto y sus tradiciones (v.gr., las 
misiones en tierras de anglosajones, germanos y eslavos, que casi siempre se vie- 
ron acompañadas de invasiones militares). Esa actitud intolerante se vio reforza- 
da más tarde cuando el cristianismo se enfrentó al Islam a partir del siglo VII. Di- 
cha religión se entendió siempre a sí misma como la conclusión y cumplimiento 
de la revelación contenida en el Antiguo y en el Nuevo Testamento ; desde el 
punto de vista cristiano, sin embargo, el Islam se entendió siempre de una manera 
escatológica, es decir, como la religión de los “falsos profetas” o del Anticristo. 
La constante agresión del cristianismo contra el Islam —en la Península Ibérica, 
en Palestina y en todo el Mediterráneo Oriental durante la época de las Cruzadas- 
se llevó a cabo, en efecto, desde una actitud fundamental de intolerancia. Como 


lo pone Le Goff!*: 


“La cruzada, al mismo tiempo que nos muestra una cristiandad segura de 
sí misma, nos la muestra también alérgica a los otros. En realidad mata, sólo espo- 
rádicamente busca la conversión. Esta agresividad se manifestó primero en Euro- 
pa contra los judíos más que contra los musulmanes. Pogroms y cruzadas están 
relacionados. Raúl Glaber nos ofrece ya en los comienzos del siglo XI el bien 
montado mecanismo: rumores de actos anticristianos por parte de los musulmanes 
de Palestina, vanos deseos cristianos de cruzadas, pogroms en Occidente. La ruta 
terrestre de la primera Cruzada estará sembrada de pogroms, desde Lorena hasta 
Bohemia”. 


Reforma interna de la Iglesia 


Por debajo de todos esos acontecimientos se fue verificando la progresiva consoli- 
dación de las estructuras institucionales dentro de un sistema eclesiástico en el que iban 
madurando, como hemos apuntado, nuevas formas, ideales y manifestaciones más com- 
plejas y variadas de religiosidad, piedad y práctica. Ya a lo largo del siglo XI comenzó el 
Papado, como se ha visto, a desarrollar su primado jurisdiccional y sus capacidades para 
controlar el aparato gubernamental de la Iglesia latina. Algunos de los cargos administra- 
tivos databan de la época carolingia: el bibliothecarius, o secretario del pontífice, el primi- 
cerius, jefe de su cancillería, el vestararius, o tesorero, el karcarius, recaudador de fondos, 
y el vicedominus, o jefe de la Casa Papal. Los recursos financieros provenían del Patrimo- 
nio de San Pedro y de los territorios de la Santa Sede, amén del procedente de las contribu- 
ciones de algunas Iglesias nacionales (p.ej., el “dinero de San Pedro”, enviado desde Ingla- 
terra, Polonia, Hungría y Escandinavia), de las tasas sobre iglesias y monasterios sujetos 


directamente a jurisdicción pontificia, etc.!”. 


Fundamental en la tarea de sistematizar y ampliar el Derecho Canónico a través 
de los organismos jurídicos adecuados fue el redescubrimiento, durante el segundo tercio 
del siglo XI, de un manuscrito que contenía una recopilación del Derecho Romano Justi- 
niáneo, el lamado “Corpus luris Civilis”?2. Las primeras compilaciones medievales del 
mismo inspiraron, sin duda, el citado “Dictatus Papae”, así como otras recopilaciones le- 
gales eclesiásticas de la época. Los ulteriores progresos del Derecho Canónico a partir de 
mediados del siglo XII posibilitaron, por otra parte, la aplicación más continua de los po- 
deres judiciales de la Santa Sede. También resultó primordial a la hora de asegurar la au- 
toridad de Roma en los diversos países, así como la reivindicación de libres elecciones 
episcopales (no mediatizadas por los poderes laicos), junto con el envío sistemático de 
“legados pontificios”, ya desde los tiempos de Gregorio VII. Al principio este cargo era 
desempeñado por prelados de sedes importantes o eclesiásticos que gozaban de la con- 
fíanza del pontífice : más adelante se generalizó la costumbre de enviar cardenales como 
legatii ad latere para que permaneciesen un cierto tiempo en el país de que se tratase pre- 
sidiendo sínodos, preparando elecciones episcopales, reformando monasterios, etc. Di- 
chos cardenales solían ser los consejeros habituales del Papa y los miembros de su Curia. 
Sus orígenes fueron más bien modestos, pero su auge comenzó a hacerse notar desde el 


momento en que, desde 1059, se les reservó en exclusiva la elección pontificia. Su papel 


en el Consistorio, Órgano de gobierno y justicia asesor del Papa, llegó a su plenitud entre 
Alejandro III e Inocencio II. La organización eclesiástica que hemos descrito se fue ex- 
tendiendo paulatinamente por todos los países europeos, en diversas etapas, a lo largo del 


siglo XII. 


Reforma de la vida monástica 


La llamada “segunda oleada de reformas monásticas” se basó en un retorno a la 
eremítica y al benedictismo de antaño?!. La cartuja, movimiento iniciado por San Bruno 
hacia 1084 y cuyas reglas quedaron establecidas definitivamente en 1130, no tuvo mucha 
difusión a causa de sus exigencias estrictas de aislamiento y silencio, característica que, 
por otra parte, permitió a dicha orden conservar su aspecto primitivo durante mucho tiem- 
po. El císter, por otro lado, iniciado por Roberto de Molesmes en 1098 al fundar el monas- 
terio de Citeaux, de donde proviene el nombre de la orden, vino a ser la respuesta más 
precisa a las demandas que la sociedad europea dirigía por aquel entonces al monasticis- 
mo, y también la más aceptada. Sus estatutos —la Carta Caritatis- no se completaron hasta 
1120. Los ideales cistercienses se resumían en el cumplimiento literal de la regla benedic- 
tina: rechazo de toda riqueza o lujo y exaltación de la labor manual directa de los propios 
frailes, auxiliados, eso sí, por laicos conversi. La organización cisterciense permitía una 
flexibilidad mucho mayor de relaciones y un reparto de responsabilidades más complejo 
que la anterior procedente de Cluny, por lo que puede considerarse como modelo y antece- 
dente, en algunos aspectos, de la que desarrollarían ya en el siglo XIIL, las órdenes mendi- 
cantes, tanto más cuanto el 4% Concilio de Letrán (1215) dispuso que todas las órdenes 
monásticas adoptasen la nueva organización”. La difusión de reglas entre los canónigos, 
casi siempre en medio urbano, para su vida comunitaria según los ideales apostólicos fue 
otro aspecto importante relacionado con el último período de auge del monasticismo des- 
de mediados del siglo XI, aunque arrancaba también, como se ha visto, de precedentes 
muy antiguos (p.ej., la Institutio Canonicorum, del siglo IX). En la segunda mitad del si- 
glo XI proliferaron, además, de nuevo las fundaciones de casas de canónigos según la re- 
gla de San Agustín (los agustinos, o “monjes negros”) ; la extensión del fenómeno a lo 
largo del siglo XII hizo que éste cobrase una importancia considerable, sobre todo en Ale- 


mania y en la comunidad parisina de San Víctor. Toda esa actividad monástica se reflejó 


en el plano espiritual por la proliferación de tratados y escritos diversos acerca de mística 
y moral, así como de literatura hagiográfica. En general, la calidad literaria de aquellos 
autores fue excelente por su propia convicción, por el hecho de dirigirse a un público bas- 
tante más amplio y también por su conocimiento a fondo de autores del período clásico 
como Cicerón o Séneca, o bien de la patrística. La tradición benedictina aparece reflejada 
en San Anselmo, y la eremítica en San Bernardo, un hombre al parecer de vasta cultura, 
aunque conservador en su concepción de la sociedad, o en Guillermo de Saint-Thierry, el 
escritor místico más profundo del siglo XII. Un fenómeno nuevo, por fin, propio también 
del siglo XII y de la espiritualidad cisterciense, fue el nacimiento en aquellas fechas del 
misticismo femenino, iniciándose de esta manera una corriente intelectual que tendría su 
apogeo durante el siglo XIV y que constituiría un eslabón importantísimo en la historia 


de esta faceta de la religiosidad durante la Plena Edad Media””. 


Herejías y movimientos heterodoxos 


a) La pobreza voluntaria 


Según Michel Mollat y como nosotros hemos visto, desde principios del siglo XI 
se experimentaron en la Europa cristiana una serie de mejoras socioeconómicas innega- 
bles. Merced a la institución de la “paz de Dios”, que ya hemos mencionado, la devastación 
de los campos a causa de la guerra no era ya crónica, y la roturación de nuevas tierras 
contribuía en los años buenos a equilibrar las cosechas con las necesidades alimenticias 
de la población. Por otro lado, la mejora de las comunicaciones permitía en ocasiones su- 
plir las deficiencias que se pudieran producir. Sin embargo, todo ello no bastaba para pa- 
liar el frío y el hambre, sobre todo entre los campesinos, pero también entre algunos no- 
bles. La pobreza obedecía, tanto entre los nobles como entre los plebeyos, a las mismas 
causas, ya que todos ellos se desenvolvían en un medio mayoritariamente rural y se halla- 
ban expuestos a las mismas calamidades, como fue el caso de las crisis de los años 1144- 
47 y 1194-99 en el Languedoc. Pero la pobreza no sólo afectaba al campo, sino también 
a las ciudades, en este caso ligada a las duras condiciones del trabajo cotidiano y a la pre- 
cariedad de las condiciones de existencia. Todo ello llevó, según este autor, directamente 


a la aparición de los movimientos de pobreza voluntaria?*: 


“La tradición sostiene que Vaudés [Pedro Valdo] halló simultá-neamente 
en 1173 la pobreza física y la pobreza ideal. El canto por un juglar de la leyenda 
de San Alexis le desveló al parecer las realidades del desarraigo. Consultando a 
un teólogo acerca de la significación del cho-que psicológico que experimentó, 
éste le orientó como sigue en sus aspiraciones a la perfección: “Ve y da todos tus 
bienes a los pobres” ; le propuso una pobreza evangélica y voluntaria, secular y 
siempre actual. El drama se desarrollaba, por tanto, a dos niveles y sin concesio- 
nes, con sus eternos personajes, el pobre, el llamado y el Cristo, y en tres actos: 
presencia de los pobres, incomodidad y crisis de conciencia y compromiso con la 
vía salvífica de una pobreza aceptada o querida. Esos datos y fases podrían resu- 
mir los términos del problema de la pobreza a finales del siglo XII y aclarar ciertas 
circunstancias fundamentales del movimiento valdense”. 


El empobrecimiento de campesinos y nobles no sólo favorecía, según Mollat, a 
los especuladores, usureros y prestamistas laicos. También había sectores de la Iglesia 
que se beneficiaban de la situación ; se conoce, por ejemplo, con toda exactitud el papel 
que desempeñaron los monasterios normandos de la época como establecimientos de cré- 
dito, y este autor se pregunta si acaso la existencia de las granjas agrícolas cistercienses a 
que nos hemos referido más arriba no con-tribuirían de manera decisiva a la erradicación 
de las pequeñas tenencias de tierra y al consiguiente aumento del número de desarraiga- 


dos. Pero lo que sí es cierto es que la interpretación que entonces se hizo fue puramente 


religiosa, sin criticar en absoluto la estructura social vigente, es decir, el feudalismo?”: 


“Generalmente se admitía que al estado involuntario de pobreza se le podía 
considerar como una aflicción de carácter individual, análoga a una enfermedad, 
y que la existencia de un gran número de pobres era algo así como un fenómeno 
tan inevitable como un mal padecimiento. Se suponía, por tanto, que “los pobres 
estarían siempre ahí”. ¿Semejante concepción no ha durado acaso lo mismo que 
la impotencia técnica frente a la Naturaleza y la inoperancia —por no decir la au- 
sencia- del análisis de los hechos sociales? Asimilada a una enfermedad, la pobre- 
za era como la guerra: un mal al que no se podía poner remedio más que limitando 
su frecuencia y sus efectos. Como todos los sufrimientos humanos, la pobre-za, 
habiendo nacido de los pecados de cada individuo y de los comunes a toda la co- 
lectividad, competía, según una fórmula original de Rupert de Deutz, a la respon- 
sabilidad de la Iglesia en tanto que comunidad. Esta idea no se sitúa en el plano 
filosófico y sociológico de la actualidad, sino en el plano teológico, eclesiástico y 
escatológico. De esta manera, la pobreza se inscribe en una perspectiva sanitaria; 
viene a constituir una prueba para el pobre, y para el rico una ocasión de ejercer 
su caridad, así como un elemento necesario de una economía general de reden- 
ción”. 


10 


La “pobreza voluntaria” se desarrolló, por tanto, en el marco de la ortodo-xia cató- 
lica y sin expreso deseo de abandonarla, dentro de los fenómenos de reforma eclesiástica 
del siglo XI, que promovieron, como hemos visto, el retorno a los ideales de la pobreza 
evangélica: “En efecto, hacia finales del siglo XII, el malestar que provocaba la pobreza 
era sin duda más intelectual, moral y espiritual que social. Los elementos constituyentes 
de este aspecto —el principal- del problema son diversos y se complementan entre sí: re- 
traso e inadaptación de las actitudes mentales y de las prácticas para con los pobres y 
discordancias e infidelidades en relación con el ideal cristiano de la pobreza. No se trata 
de que en el siglo XI, como en cualquier otra época, se diese de lado la práctica de las 
obras de misericordia o el espíritu de la pobreza monástica. Muy al contrario, a los es- 
fuerzos de las Ordenes cisterciense y cartuja hay que sumar un florecimiento de las fun- 
daciones hospitalarias de iniciativa laica. Precisamente a causa de la aspiración a la po- 
breza evangélica, más vivamente sentido aún en las élites laicas, éstas sufrían tanto más 
de la falta de pobreza cristiana cuanto más presente se hacía la miseria hacia fines de si- 
glo. Tal necesidad se presentaba tanto en las Ordenes monásticas como en los obispados, 
y con mayor razón entre los laicos con fortuna”?*. 

En unos casos el ideal se procuraba alcanzar mediante el eremitismo y la sujeción 
a regla ; en otros la adhesión a los ideales de la pobreza voluntaria daba lugar a críticas y 
enfrentamientos con el alto clero, rico y feudalizado. En el siglo XI tenemos, por ejemplo, 


en el seno de la “reforma gregoriana”, la vuelta de los patarinos”” 


, Uno de cuyos jefes fue 
el futuro Papa Alejandro II. En el siglo XII se formó un segundo grupo con esta misma 
denominación a partir del año 1130 aproximadamente ; seguía las enseñanzas de Pedro 
de Bruys, en cuya doctrina pueden detectarse influencias dualistas o maniqueas”, Un con- 
temporáneo suyo, de ideas similares, Arnaldo de Brescia, fue declarado hereje en 1139 ; 
luego marchó a París, donde estudió con Pedro Abelardo”? y fue expresamente criticado 
por San Bernardo. Fue ejecutado en 1155, una vez vuelto a Roma, tras la restauración del 
poder pontificio en la ciudad por obra del Emperador Federico I ; sus seguidores fueron 
los arnaldistas, o pobres de Lombardía. A la generación siguiente apareció una nueva va- 
riante de este movimiento cuyo iniciador fue el ya mencionado Pierre Vaudés [Pedro Val- 
do], un claro predecesor de San Francisco de Asís ; la fraternidad “valdense” se constituyó 
como iglesia aparte antes de 1120 y se extendió por el Norte de Italia y por el Sur y Este 


de Francia, el Nordeste español y posteriormente por Europa Central. Algunos de sus 


miembros, los llamados humiliati, aceptaron la regla agustina en 12017. 
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b) El catarismo 


Las sectas “dualistas” aparecieron por diversos puntos de Europa desde los prime- 
ros decenios del siglo XI, aunque con perfiles borrosos ; Jacques Le Goff describe el fenó- 


meno? de 


“El primer hereje de Occidente es un campesino de Champaña, Leutard, 
que a finales del año 1000, después de un sueño en el campo, abandona a su mujer, 
va a la iglesia de su pueblo, rompe la cruz y la ima-gen de Cristo y, declarandose 
inspirado por Dios, comienza a predicar, incitando a que se nieguen al pago de los 
diezmos y propagando el examen crítico de la Biblia. Seguido en un principio por 
numerosos discípulos y abandonado después, terminó arrojándose a un pozo. 


Herejías, tanto cultas como populares, se suceden en Orleans, Aquitania, 
Arras, Monforte, Chálons-sur Marne, en los Países Bajos con Tanchelm, en Mans 
con Henri de Lausana, en los Alpes con Pierre de Bruys y hasta en Renania. 


En 1163, un canónigo de Bonn que se había hecho monje, Eckbert de 
Schónau, llama por primera vez a los herejes “cátaros”, es decir, puros. Son los 
mismos que en 1167 celebran un concilio en Saint-Félix-de-Caraman, cerca de 
Toulouse. Ya no se trata de pequeños grupos, sino de un gran movimiento. Apare- 
ce la herejía del bien y del mal, la religión dualista, que ya no es una herejía del 
cristianismo sino otra religión distinta. El mayor desafío al cristianismo medieval 
está hecho. Estamos ya en otra época”. 


El verdadero “catarismo”, sin embargo, se individualizó a partir de 1170 en Lom- 
bardía y en el Languedoc, por influencia de los bogomilitas*? serbios y de ideas similares 
aportadas por caballeros que participaron en la 2?Cruzada ; este último aspecto es descrito 


por Henri-Charles Puech como sigue**: 


“Los hechos que refiere el Tractatus de haereticis, atribuido a Anselmo de 
Alejandría, son aún más decisivos: en el 1147 algunos francigenae O cruzados 
franceses originarios del Norte del Loira entran en Constantinopla en contacto con 
una secta local fundada por comerciantes griegos de la ciudad que en sus viajes 
de negocios a Bulgaria habían sido ganados por la herejía bogomilita y la habían 
difundido en torno suyo a su vuelta ; los cruzados adoptan la doctrina (el dualismo 
mitigado peculiar de una de las ramas del bogomilismo, el ordo Bulgariae) en tan 
gran número que llegan a constituir una comunidad aparte con su obispo propio, 
conocido como “obispo de los latinos”, y a su vuelta, poco después de Ju-lio o 
Agosto de 1149, la llevan consigo a su patria, donde constituirán una iglesia tam- 
bién dotada de obispo, la Ecclesia Franciae. A partir de ellos —siempre según el 
mismo documento- es como los provinciales (los “provenzales”, los herejes del 
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Sur de Francia), más tarde agrupados en los cuatro obispados de Carcassonne, Al- 
bi, Toulouse y Agen, habrían sido contaminados, comenzando, pues, por ser gana- 
dos para el dualismo relativo. Desde entonces indiscutible, la implantación y difu- 
sión en Occidente del catarismo propiamente dicho queda confirmada por las Ac- 
tas (de autenticidad sospechosa, no obstante) de un hipotético concilio celebrado 
en el 1167 en Saint-Félix-de Caraman, en la diócesis de Toulouse, donde vemos 
cómo un representante de la herejía oriental, Nicetas (Niquinta), obispo de Cons- 
tantinopla, convierte al dualismo radical a las comunidades de Lombardía y del 
Sur de Francia, y preside la organización, o reorganización, de la diócesis y la 
jerarquía. Intervención capital, pero que a la larga no tendrá efecto más que en el 
Languedoc, ya que las Iglesias italianas volverán pronto al dualismo mitigado”. 


Los cátaros lombardos desaparecieron pronto, pero la ideología dualista se expan- 
dió por el Languedoc durante mucho más tiempo, tal vez por falta de aplicación y profun- 
didad de la anteriormente referida re-forma eclesiástica en aquella región, y no según cri- 
terios clasistas, puesto que no se trataba precisamente de una herejía de pobres o margina- 
dos, sino que fue aceptada, como se verá, por muchos aristócratas, profesionales urbanos, 
artesanos, curas rurales y campe-sinos. Entre ellos permanecieron rasgos cristianos, en 
especial la continua mención de la Sagrada Escritura, el deseo de una vida piadosa y ascé- 
tica, sobre todo entre los que alcanzaban el grado de “perfectos”, y la aceptación de los 
pecados enumerados y descritos por la doctrina eclesiástica ; pero los rasgos maniqueos 
eran evidentes”*; el mundo visible, según ellos, era obra del diablo, causa objetiva del 
mal, y sólo cabía liberarse de ellos para aportar una contribución realmente humana en la 
lucha cósmica entre el Bien y el Mal. Entre 1190 y 1220 se desplegó la época del “cataris- 
mo triunfante”, la designación de obispos entre ellos e incluso la celebración de Concilios, 
como podremos ver más adelante. Fueron perseguidos y exterminados por la Inquisición, 
que quemó o hizo desaparecer muchos de sus escritos, pero se han conservado algunos 
que permiten conocer razonablemente bien lo esencial de su doctrina. Jean Séguy comen- 


ta?*: 


“¿Por qué esta lucha bárbara, cuyo recuerdo perturba aún tantas concien- 
cias? Porque los cátaros aparecen ante sus adversarios como enemigos del orden 
social. La investigación moderna ha demostrado que eso no era cierto, pero ello 
no impide que prevaleciese la idea contraria en la época en que ocurrieron los he- 
chos. La filosofía del catarismo —o su teoría- no constituyó nunca un Sistema mo- 
nolítico. Hubo “escuelas” diversas, que no siempre expresaron sus ideas con per- 
fecta claridad. Además, la documentación existente —muy fragmentaria- proviene 
sobre todo de sus enemigos”. 
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c) El mito milenarista 


En la concepción de este tipo de creencias se integraban varias ideas anti-guas: 
una, la del eterno retorno con la renovación cíclica de la realidad histórica a través de 
sucesivos mundos”? ; otra, la creencia en una supuesta Edad de Oro primitiva, a partir de 
la cual el mundo se habría ido degradando paulatinamente a través del tiempo. Sobre ellas 
actuaba la fe de tipo apocalíptico (lectura literal del Apocalipsis, 20, 1:6) en el fin de los 
tiempos, el retorno del Mesías y la instauración de un nuevo cielo y una nueva Tierra per- 
fectos, suceso que restauraría la primigenia Edad de Oro anterior al pecado y la plenitud 
del mundo, y que tendría lugar tras un lapso de degradación final y triunfo transitorio del 
mal en el tiempo y ciclo presentes. La instauración de la Iglesia de Cristo se contemplaba 
como la señal de que el fin, la llegada del “milenio” futuro, estaba próximo ; otra señal 
estaba constituida por el rechazo de la riqueza (la “pobreza voluntaria”, que ya hemos tra- 
tado) como anticipo del “reino de los justos” y, sobre todo, la aparición de un “Emperador 
del fin de los tiempos” que se suponía iba a asegurar una época de paz y de expansión de 
la fe antes de que el Anticristo perturbara todo el proceso con su intento postrero de impo- 
ner el mal*”. Por supuesto, esta creencia, como todas fue aprovechada desde una óptica 


política por los soberanos de la época, como constata Jean Séguy?**: 


“Las especulaciones sobre el Rex iniquus, que precedería a la lle-gada del 
Anticristo y anunciaría la llegada del rey de los últimos tiempos, están presentes 
en toda la época medieval. Es sabido que las dinastías francesas y alemanas las 
utilizaron en provecho propio ya desde la primera Cruzada. Raimundo de Saint- 
Gilles, conde de Toulouse, Luis VII de Francia, Federico Barbarroja, Balduino 
IX, conde de Flandes, Federico Il, etc., se hicieron pasar sucesivamente por este 
rey de los últimos tiempos. Después de la muerte de algunos de ellos, la credulidad 
popular imaginó que estaban simplemente ocultos, en espera del momento oportu- 
no para reaparecer y cumplir su misión mesiánica”. 


El milenarismo, en efecto, siempre tuvo un componente mesiánico, ya desde sus 
primeras manifestaciones. En los primeros siglos del cristianismo, algunos padres y es- 
critores, fundándose sobre todo en el referido texto del Apocalipsis, enseñaban que Cristo 
volvería al fin de los tiempos para reinar sobre la Tierra durante mil años. De ahí la deno- 
minación de esta doctrina, que también se ha empleado en su terminología griega: quilias- 
mo (de “khilias”=mil). Los principales representantes de la misma fueron San Papías de 
Hierápolis, San Justino, San Ireneo, Tertuliano y Lactancio. Combatido ya en el siglo Il, 


el milenarismo fue erradicado en el siglo V por Orígenes y no volvió a salir a la luz hasta 
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la época que estamos estudiando. Esta creencia siempre fue perseguida, pues por lo gene- 
ral estaba relacionada con revueltas de tipo social y hasta con levantamientos nacionales- 
tas ; en la Edad Media estuvo asociado a la “reforma gregoriana” y a “... sentimientos 
socioeconómicos de frustración exacerbados por hambres y pestes frecuentes”, como lo 


pone Jean Séguy”*”. 


Dentro de los movimientos de penitentes más o menos ortodoxos que proliferaron 
en el siglo XI conviene destacar a los liderados por Tanquelmo por un lado y Eudes de 
Estrella por otro en el Norte y Noroeste de Europa en el seno del conjunto de revueltas 
sociorreligiosas —primero de inspiración burguesa, y más tarde de amplia raigambre popu- 
lar- que conmocionaron esa zona. El primero, un funcionario de la Corte de Roberto Il, 
conde de Flandes, se presentó como un nuevo Mesías: “Vestido con hábito monástico, 
atacaba las costumbres licenciosas del clero, en predicaciones al aire libre a las que acu- 
dían grandes multitudes. Bajo su influencia los habitantes de la ciudad rechazan los sa- 
cramentos. Cuando Tanquelmo predica contra los diezmos, el pueblo deja de pagarlos al 
clero y los da al profeta y a sus discípulos, al presentarse éste como portador del Espíritu 
Santo. Es Cristo, es Dios ... Rodeado de doce hombres y una mujer (que representa a la 
Virgen), el nuevo Mesías lleva una vida regia, ofreciendo suntuosos banquetes a sus ami- 
gos. Después de algún tiempo de predicación, sólo aparece revestido de ornamentos re- 
gios, escoltado de guardias, precedido de un crucifijo, un estandarte y una espada reales. 
Es el rey de los últimos tiempos, llegado para establecer un reino de igualdad en el que 
los humildes encontrarán compensa-ción a sus pasadas desgracias”. Tanquelmo murió 


en 1115, asesinado a manos de un sacerdote?”. 


Al contrario que en el caso arriba descrito, el movimiento de Eudes de la Estrella 
(o Eudo de Stella), surgido aproximadamente 30 años después, no afectó a las zonas urba- 
nas e industriales, sino a algunas regiones agrestes y recónditas de Bretaña y Gascuña: 
“Su significación sociológica no está tan clara. Sin duda hay que relacionarlo con la es- 
casez de tierras explotables y con la agravación de la suerte de los campesinos en un pe- 
ríodo marcado por inviernos muy duros y hambres crueles. Eudes tiene pretensiones me- 
siánicas. De vida austera, ataca a la Iglesia, demasiado rica. Niega sus poderes y su mi- 
sión y le opone una “contra-lglesia”, un cuerpo episcopal cuyos obispos llevan nombres 
o títulos inesperados: Sabiduría, Conocimiento, Juicio, etc. A veces se ha querido ver en 


ello una prueba o una huella de gnosticismo. ¿Por qué no ha de tratarse simplemente de 
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un milenarismo espiritualista cuyos jefes toman sus nombres de los dones del Espíritu 
Santo o los títulos mesiánicos de Cristo? Porque Eudes de la Estrella, perteneciente a la 
pequeña nobleza bretona, víctima quizá del derecho de primogenitura*! que empieza a 
imponerse, tiene pretensiones mesiánicas. Le siguen numerosos partidarios que viven con 
él en los bosques. Saquean, queman, atacan todo lo que tiene relación con el clero”. Eu- 
des murió de hambre en la cárcel en 1148, pero sus discípulos continuaron con la labor 
que él había iniciado ; muchos de ellos perecieron en la hoguera como herejes impeniten- 


tes. 


La creencia milenarista, por tanto, fue vehículo, sobre todo a partir del siglo XII, 
para expresiones de tensión social, e incluso fundamentó movimientos que hoy se deno- 
minarían de “contracultura”. También sirvió, aún antes (desde el siglo VI), para estigma- 
tizar a personajes que se tenían por Anticristo, o bien para exaltar, según se ha visto, a al- 
gunos Emperadores, no muertos, sino aparentemente ocultos, que regresarían para realizar 
su misión benéfica antes del fin de los tiempos. Muchos acontecimientos contemporáneos, 
como las invasiones turcas a Tierra Santa, anticipaban para muchos de los autores que 
propagaban esta creencia la inminencia de la nueva era. Las predicaciones de Pedro el Er- 
mitaño, por ejemplo, coincidentes en el tiempo con la 1? Cruzada, contribuyeron a arras- 
trar a multiples paupers y jóvenes, y la propia expedición militar dio lugar a relatos que 
exaltaron el “mesianismo” y la creencia en un próximo fin de los tiempos: Jerusalén, se 
convertía en una especie de anticipación de la Ciudad de Dios. De ahí el redicalismo pri- 
mitivo, volcado contra los judíos, que se da ya en esa “cruzada popular” de finales del si- 


glo XI y se repite en ulteriores movimientos de cruzada”: 


“En estos movimientos, que se distinguieron siempre por su antisemitismo 
sangriento y su anticlericalismo radical, encontramos las mismas gentes y las mis- 
mas esperanzas que en las sectas de predicadores errantes, monjes apóstatas o sa- 
cerdotes exclaustrados ; las mismas esperanzas mesiánicas, la misma pretensión 
de hablar en nombre de Dios y establecer el Reino escatológico o favorecer su de- 
sarrollo”. 


Según Séguy, todos estos fenómenos se localizaban en zonas muy determinadas 
de la geografía europea, con unas características muy marcadas: “Su punto de partida y 
su principal área de reclutamiento se sitúa entre Bohemia e Inglaterra, en una franja de 
territorio delimitado exclusivamente por Escandinavia y el Norte de los Alpes. Francia 


queda atravesada por esta línea divisoria. En general se trata de países donde la indus- 
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tria medieval alcanza su máximo desarrollo. El crecimiento de la natalidad es también 
allí donde alcanza el nivel más alto. Los contrastes de fortuna son más patentes que en 
otras partes y la creación de un proletariado de campesinos desarraigados favorece la 
inestabilidad psicosocial. Las grandes pestes, la penuria, el hambre, parecen actuar So- 
bre las masas de estas regiones como catalizadoras o reveladoras. La mayor parte de los 
movimientos mesiánicos de la época coinciden con la aparición de una u otra de estas 
calamidades”. En el transcurso del siglo XII algunos escritores sentaron las bases teóricas 
y doctrinales para la permanencia y difusión del mito milenarista. El autor principal fue 
Gioacchino da Fiore (1130/35-1201/02), quien pretendía esbozar una magna interpreta- 
ción lineal y progresiva de la historia humana, en cuyo transcurso se producían aclaracio- 
nes cada vez más exactas del mensaje divino*. Desde el segundo tercio del siglo XIII sus 
ideas alcanzaron cierta difusión y se compusieron incluso textos apócrifos atribuidos al 
visionario calabrés. A comienzos de ese mismo siglo, los movimientos heréticos tenían 
ya un volumen suficiente como para preocupar a la Iglesia establecida, sobre todo en Ita- 
lia, Francia del Sur y diversas zonas de la Alemania renana, de las cuencas del Mosa y 
del Mosela y de Flandes. Se vio preciso contener aquella realidad, pero sobre todo rescatar 
para la ortodoxia los impulsos y aspiraciones religiosas que se manifestaban detrás de 
ella. Tal sería la tarea encomendada a las órdenes mendicantes, y en los que tocaba al cas- 


tigo, a la Inquisición”. 


Este trabajo pretende analizar con cierta profundidad la herejía cátara en su versión 
“albigense”, es decir, tal como se presentó en el Languedoc durante los siglos XII y XUL 
situándola en el contexto cultural y socioeconómico de la Europa de la época. A tal fin 
comenzaremos caracterizando los cambios sociales que se produjeron a la sazón en todo 
el Occidente a raíz de la paulatina introducción del modo de producción feudal, que vino 
a sustituir a las estructuras del mundo carolingio en la Plena Edad Media. A continuación, 
una vez vistas las peculiaridades del nuevo sistema tal como se afectó a la economía pro- 
venzal y hecho especial hincapié en las relaciones sociopolíticas del Languedoc con el 
Norte de España, y especialmente con el reino de Aragón, intentaremos situar la herejía 
albigense dentro de ese contexto, indicando sus características principales en lo que al he- 
cho religioso se refiere, así como a las motivaciones que llevaron a la Iglesia Católica y a 
los poderes establecidos a reprimir salvajemente dicho movimiento a lo largo del siglo 


XII 
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La Plena Edad Media cristiana. As- 
pectos socioeconómicos 


EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EUROPEA 


II] Grecia y Balcanes 

KM italia 

KM Península Ibérica 

7 Francia, Países Bajos 
A islas Británicas 

[FT Alemania, Escandinavia 
Europa Oriental 

FJ TOTAL 


Millones de habitantes 


1450 


RUSSELL: Late Ancient and Medieval Population 


El crecimiento demográfico 


El rasgo más característico del período que aquí nos ocupa es que se trató de una 
época de progreso que, comenzando a mediados del siglo X, se haría notar con mayor 
intensidad a partir del XI, iniciándose entonces una época de expansión. La causa funda- 
mental de este fenómeno estuvo constituida por una serie de avances técnicos que auxi- 
liándose en una climatología favorable trajeron consigo el aumento de productividad del 
suelo, así como una extensión de la superficie cultivable. Como resultado de todo lo ante- 
rior se produjo un importante auge demográfico. Los datos referentes a la población, por 
otro lado, son por lo general indirectos y únicamente permiten establecer hipótesis difícil- 
les de corroborar ; fundamentalmente destaca el crecimiento de los núcleos de población, 
tanto rurales como urbanos, apareciendo incluso nuevos núcleos en comarcas anterior- 
mente despobladas. Al aumentar la población en esas zonas aumentó correlativamente en 
ellas el valor de la tierra ; ese alza de los precios da noticia de una mayor necesidad, con 


lo que se ha calculado que la población de Europa Occidental pasó de 23 millones en 1100 
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a cerca de 55 millones hacia 1300 (un aumento promedio de un 12%o, oscilando según 
localidades)*. 

El ritmo de crecimiento más acentuado se produjo durante el siglo XL, con el au- 
mento de las roturaciones ; a lo largo del siglo XII se mantuvieron las mismas caracterís- 
ticas, aunque ya empezaban a notarse señales de retroceso que ya anunciaban las condi- 
ciones que iban a reinar durante la Baja Edad Media, que se anunció con una serie de pes- 
tes y guerras*, Se sabe que la tasa de natalidad era más alta en las clases aristocráticas, 
ya que sus mujeres no estaban sometidas a servidumbre como las de clase baja. La media 
de descendencia era de entre 4 y 4,5 hijos por familia. En cuanto a la mortalidad, se situaba 
en torno a un 40%o en los adultos ; la esperanza de vida ascendió a una media de 35,3 
años entre 1200 y 1276, para descender hasta los 29,8 para el primer cuarto del siglo. Uno 
de los indicadores que más se manejan a este respecto para la época posterior al siglo XIII 
es el de averiguar cuántos hombres tenían que pagar impuestos. Todos estos datos depen- 
den, por supuesto, de las características específicas de las distintas localidades. Hay que 
tener en cuenta que la conquista de nuevas tierras provocó también el desplazamiento de 
la población rural hacia las ciudades, e incluso hacia localidades de nueva creación. Las 
fuentes presentan a la población popular con un carácter más móvil de lo que en un princi- 
pio cabría esperar. Tales desplazamientos poblacionales desde lugares superpoblados a 
lugares vacíos o a nuevas villas no bastaron en su momento para atenuar la diversidad 
existente entre las densidades de poblaciones regionales, ya que el movimiento demográ- 
fico no fue igual en todas partes, y era frenado a menudo por dificultades de tipo jurídico. 
El progreso técnico en la agricultura, por otra parte, fue asimismo incapaz de liberar, como 
hemos visto, a los campesinos de la penuria alimenticia ; alo largo de los siglos XI y XI 
las irregularidades registradas en las cosechas (por la lluvia y el granizo, más que nada) 
condujeron a una mayor carestía del grano e hizo que multitud de hambrientos fueran a 
refugiarse a las puertas de los monasterios. Las clases altas, por el contrario, se encontra- 


ban más protegidas ante tales eventualidades climatológicas”. 
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CRECIMIENTO GLOBAL DE LA POBLACIÓN 
(RUSSELL: Late Ancient and Medieval Population) 


 Villones de personas 


1000 1050 1100 1150 1200 1250 1300 


La expansión agraria 


La misma se llevó a cabo a expensas de las praderas, los pantanos o inclu- 
so del mar. Los historiadores franceses y alemanes coinciden en considerar esta 


época de roturaciones como la más próspera en muchos siglos para el mundo ru- 
8. 


ral. Los avances técnicos también fueron significativos? 
a) Utillaje 
o Utilización cada vez mayor del hierro 
o  Atelajes más adecuados (herraje de los animales) 
o Instrumentos de labranza 


- Arado de vertedera (siglo XUL) 


- Utilización creciente del caballo, anteriormente poco común por lo 
costoso, frente al tiro de bueyes 


-  Perfeccionamiento de las labores de la tierra y fertilización del suelo, 


practicando el rastrilleo y la escarda para compensar la falta de abono. 


o Mejor aprovechamiento de las fuentes de energía (se perfeccionan las téc- 
nicas anteriores de energía hidráulica y eólica) 
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+ Molino de agua (conocido desde época romana como “rueda de 
agua” para moler grano ; en el siglo XI aparece, en la zona del 
Atlántico, el molino movido por agua marina*”) — Se utilizaba para 
el bataneado de pieles (desde el siglo XI, y generalizado a partir 
del siglo XITD), forja (siglos XII-XID, afilado de cuchillos, estira- 
do de cueros, etc. 


+ Molino de viento (aparecido en Normandía en el siglo 
XIID 


+ Otras máquinas: torno, sistema de biela y manivela, 
etc. 


Aparte de los adelantos técnicos, también influyeron decisivamente en el desarro- 
llo de los hechos los cambios climáticos que tuvieron lugar en el período: sequedad y 
frío. Estos factores incidieron positivamente en el rendimiento del campo, e indirecta- 
mente en la cuestión demográfica: al cesar la movilidad poblacional aumentaron automá- 
ticamente la natalidad y la esperanza de vida. Otro de los aspectos, y uno de los más in- 
teresantes, en relación con el desarrollo agrario experimentado durante esta época fue la 
ampliación de los campos contiguos por parte de los *mansoveros”, una práctica discreta 
y cómoda realizada generalmente a partir de la deforestación de los bosques y casi siempre 
a espaldas del gran propietario, por lo que apenas dejó rastros en la documentación que 


hoy manejamos; Georges Duby describe el fenómeno como sigue”!: 


“Sin duda, la mayor parte de los nuevos campos fue una prolonga- 
ción del antiguo terruño sobre los baldíos y pastos que lo rodeaban. Este 
era el procedimiento más discreto y más cómodo, que incluso en ocasio- 
nes podía llevarse a efecto a escondidas del señor ... Sin embargo, es po- 
sible apercibirse de que la ampliación del espacio cultivado fue en mu- 
chos casos una acción colectiva realizada por todos los hombres de la al- 
dea bajo la dirección del señor: este fue por ejemplo el caso en algunos 
pueblos ingleses en los cuales un nuevo “campo” se añadió en el siglo 
XIII al terruño antiguo. Algunas veces, el señor estimulaba directamente 
los esfuerzos de los campesinos instalando en la localidad a nuevas fami- 
lias”. 
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1) El hábitat rural 


Durante la Alta Edad Media existía un visible contraste entre las regiones que esta- 
ban densamente pobladas y aquellas que se encontraban vacías de hom-bres. Aquellos es- 
pacios desiertos que primigeniamente habían resistido el asalto de los campesinos fueron 
vencidos finalmente gracias a la extensión del terruño mediante la creación de pueblos li- 
mítrofes. Los desiertos fueron paulatinamente colonizados por pioneros (denominados 
entonces “forasteros” o “albarranes”) que abandonaban sus pueblos natales y se establecían 
en las tierras vírgenes. Trabajaban en comunidad, configurando un hábitat coherente y 
tendiendo a crear un modo de vida social análogo al que habían dejado atrás. Por otro la- 
do, si bien en la mayoría de los casos estos pueblos nuevos surgían de manera espontánea, 
algunos de ellos nacieron, sin embargo, por voluntad deliberada de los grandes señores 
como medida para reforzar la seguridad de un camino, la frontera de un Estado señorial, 
etc. Estos nuevos pueblos se convertían automáticamente en centros de percepción de ta- 
sas ; de ahí el interés en su creación. La idea del señor consistía, por tanto, más en bene- 
ficiarse de la explotación de los derechos inherentes a su autoridad que en crear un nuevo 
territorio. El problema principal de tales empresas estribaba en atraer a los nuevos pobla- 
dores ; de ahí que se atribuyera a estos lugares unos estatutos jurídicos particulares, do- 
tándolos de una serie de privilegios que atrajeran a los inmigrantes. Los señores solían, a 
tal fin, asociarse entre ellos e incluso con los monjes y clérigos con vistas a la conquista 
de nuevas tierras y a la búsqueda de nuevos pobladores para las mismas. Estos últimos, 
por su parte, exigían constancia documental, una carta de privilegio que protegiese sus 
intereses”?. Las aglomeraciones campesinas de nueva creación se reconocen fácilmente 
por el nombre que llevan (Villafranca, Villanueva, Bastidas, Burgos, etc.), denominacio- 
nes que proliferan a lo largo de toda la Historia hasta bien entrado el siglo XX. Así, nume- 
rosas localidades germánicas llevan sufijos que denotan el mismo origen (-berg, -burg, - 


rode o reuth) ; Robert Fossier amplía esta información”: 


“Para ver con más detalle lo que los textos dejan tan a menudo en las som- 
bras, la “Siedlungsgeschichte”** alemana ha resaltado el interés de la toponimia. 
Las sustracciones sucesivas de vocablos, por series cronológicas, hacen que apa- 
rezcan capas sucesivas de ocupación humana, y se sabe todo el jugo que A. De- 
léage sacó de este “sistema” hace casi cuarenta años para la reconstrucción de la 
cobertura vegetal de Borgoña antes del año 1000: topónimos vegetales en primer 
lugar, pero también formas con desinencias y composiciones típicas de una fase 
determinada ocupación. El peligro radica respecto a la fecha o a las condiciones 
de formación de los topónimos, ya que situándose en el 950 o en el 1000, poca 


23 


importancia tendría que —willer o —viller sean del siglo IX y —heim o —curtis de 
los siglos VI y VII, puesto que no hay duda de que son anteriores a la gran oleada 
de los siglos XI y XII. Por el contrario, hay un hecho que es más preocupante, los 
topónimos como esos o bien otros, y que además son empleados comunmente en 
todos los siglos, como en —hof, -dorf, -bach, -wald o ville, - mont, -bois, no permi- 
ten de ninguna manera descubrir el grupo humano que abarcaban ; ¿topónimos 
tradicionales de algún lugar no habitado? ¿Hábitat temporal? ¿Villorrio? ¿Empla- 
zamiento artificial o creado? O peor aún, ¿lugares antiguos rebautizados? Parece, 
pues, más seguro basarse solamente en las formas tardías sin discusión y que, aun- 
que solo se atribuyen a un puñado de chozas, serán demostración del re-troceso 
del árbol, y en este caso se presentan pocas dudas: -rod, -ried o —schlag germáni- 
cos, leys, dens, hurst, shot y thwaite celtas o sajones, -es-sari o —rupi en Francia, 
-artiga del Oc, -ronchi lombardo, sin hablar desde luego de topónimos más tardíos 
pero que pueden a su vez rebautizar una aglomeración vieja”. 


Durante la Alta Edad Media el habitat era básicamente aislado, con excepción de 
los pueblos o aldeas. Con frecuencia se encontraban habitaciones temporales dispersas 
ocupadas por cazadores, leñadores o ermitaños. Muchos monasterios, hosterías y hospita- 
les creaban sus sedes en tierras desérticas. Fueron realmente los pioneros los que comen- 
zaron a vivir en comunidad, a veces a causa de la disposición topográfica y otras en razón 
de la preponderancia ganadera. La ganadería era utilizada en grandes manadas en las zo- 
nas europeas cercanas al mar con el fin de desalinizar las tierras. La nueva forma de ocu- 
pación del suelo llevó a una nueva mentalidad, una disposición diferente del hombre 
frente a la naturaleza. Se determina, entre otras cosas, la extensión de un tipo particular 
de paisaje, como, por ejemplo, la utilización de cercados en zonas ganaderas. El hecho, 
por otro lado, de que las tierras vírgenes retrocediesen palpablemente era el más percepti- 
ble de todos los aspectos del fenómeno de la expansión agraria. No obstante, este fenóme- 
no estaba estrechamente unido a otros, como podían ser los ciclos de los cultivos, determi- 
nados en primer lugar por la mayor importancia que iban cobrando los granos sembrados 
en otoño. Se trataba, sobre todo, del trigo candeal, caracterizado por producir una harina 
muy blanca, de superior calidad, para uso preferente en las mesas señoriales, y el centeno, 
los cereales de primavera, en cambio (v.gr., el trigo trimesino, la cebada y la avena), esta- 
ban destinados a los estamentos más pobres. El pan seguía siendo la base de la alimenta- 
ción en esa época ; de ahí la importancia de los mencionados cereales panificables de in- 
vierno. Es posible que el trigo candeal llegase a extenderse a lo largo de los siglos XII y 
XIII por medio de la difusión de los modos alimentarios aristocráticos ; en todo caso, con- 


tribuyó a una notable mejora de la calidad de vida en general”. 


24 


2) Transporte, comunicación y comercio 


Las posibilidades de crecimiento económico estaban ligadas, como es lógico, a las 
de transportar las mercancías, los hombres y las noticias. Dicho progreso fue bastante li- 
mitado durante la Plena Edad Media, continuando de forma más rápida a partir del siglo 
XIII. No hubo innovaciones sustanciales en los medios de transporte terrestre: los caminos 
solían estar por lo general mal cuidados, exceptuando los de las grandes peregrinaciones 
y los que conducían a los lugares donde se celebraban ferias comerciales. Por otro lado, 
la continuidad en el uso de las vías romanas hacía que las regiones del antiguo Imperio 
contaran con una red viaria mucho más completa que las de la Europa germánica y eslava. 
Otra traba importante eran las numerosas gabelas y peajes locales a que se veían someti- 
dos los viajeros debido a la fragmentación de los poderes administrativos ; no era infre- 
cuente que varios caminos próximos siguieran la misma dirección con el objeto de intentar 
soslayar dichos obstáculos. Hubo, sin embargo, un aspecto en el que las técnicas góticas 
superaron en cierto sentido a las romanas: la construcción de puentes. Al ser realizados 
éstos en piedra, la obra resultaba muy costosa, pero la alta inversión era ampliamente 
compensada por las ventajas económicas y fiscales, e incluso militares, que proporciona- 


ban?*, 


Otro inconveniente del comercio terrestre estaba constituido por la carestía y la 
pequeña capacidad de carga de los medios de transporte por tierra. Este problema fue 
compensado en gran parte por el transporte por vía fluvial. Las grandes redes fluviales del 
Po, Ródano-Saona, Loira, Sena, Rhin, Elba, Oder, Vístula, Támesis, y en menor grado el 
Danubio, fueron adecuadas por medio de diques, muelles y embarcaderos, caminos de 
sirga y canales complementarios. En muchos lugares se formaron asociaciones para ase- 
gurar el servicio de las vías de agua ; por ejemplo, la hansa parisina o la cofradía zarago- 
zana de tráfico por el Ebro. A pesar de la carestía de los peajes y otras trabas, la vía fluvial 
permitía transportar fácilmente, en barcazas de hasta 30 Tm, mercancías pesadas de poco 


valor intrínseco, cereales, sal, madera, vino, lana, frutas, heno, etc. Los caminos terrestres 


se limitaban la mayor parte de las veces a enlazar y completar a los fluviales. 
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La navegación marítima, por su parte, est- 
ba libre de peajes, salvo a la llegada a puerto, pero 
tropezaba con los inconvenientes de la piratería y, 
sobre todo, de las circunstancias meteorológicas, 
que obligaban a realizar navegación de cabotaje y 
a evitar las peores época del año. De todos modos, 
era un procedimiento más barato, y en él radicaría 


el auge del comercio a larga distancia durante mu- 


chos siglos. Hubo, además, mejoras técnicas: en 
el Mediterráneo se generalizó, ya desde el siglo X, la costumbre de construir la “obra viva” 
y el armazón de los barcos antes que la carcasa o casco, lo que abarataba considerablemen- 
te el proceso de fabricación de las embarcaciones. En el Mediterráneo Oriental triunfó 
también, ya desde el siglo VII, la vela latina, que permitía aprovechar mejor los vientos. 
Las ánforas de barro para almacenaje fue-ron sustituidas por toneles de madera, aprove- 
chándose mejor el espacio. Ya entre los siglos XII y XIV se añadiría a todo esto el empleo 
generalizado de agujas magnéticas, tablas de navegación y la vulgarización del estudio de 
las corrientes marinas y de los fondos costeros, lo que facilitó enormemente la navegación 
de altura. La “galera” (con dos mástiles y dos hileras de remos) era un barco bastante rápi- 
do y seguro ; podía servir tanto para el comercio como para la guerra. Sin embargo, resul- 
taba poco económica, pues precisaba mucha tripulación. A partir del siglo XIII fue susti- 
tuida por la *coca”, una embarcación mucho más grande, movida exclusivamente a vela, 
muy estable y adecuada para el transporte de mercancías ; su maniobrabilidad aumentó 
considerablemente con el invento del timón de popa, mucho más práctico que los timones 
de remos laterales con que iban equipadas las galeras. Fue precisamente la “coca” la que 
permitió el desarrollo que pronto alcanzaría el comercio marítimo atlántico. Como advier- 
te Miguel A. Ladero, la llamada “revolución comercial” de la Plena Edad Media se funda- 
mentó en el lento y desigual desarrollo de técnicas que a menudo habían conocido y prac- 
ticado ya otras grandes civilizaciones agrarias”. Pero fue la ciudad la que protagonizó el 
hecho comercial en dos sentidos: porque fue la sede de mercaderes y negociantes y porque 
actuó como centro de consumo y lugar de demanda y abastecimiento. Jacques Le Goff lo 


expresa como sigue**: 


“Los bienes medievales, tanto como el dinero, mostraron la fuerza y la 
confianza en sí mismas de las ciudades. Y una vez más las telas nos proporcionan 
un excelente ejemplo. Cada ciudad importante tenía sus propias medidas para una 
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bala de tela, y su sello sobre las telas que exportaba constituía, a la vez, una ga- 
rantía de calidad y una expresión de la personalidad urbana. De este modo, la ciu- 
dad tomó de la esfera económica una nueva forma de seguridad: el control. La ga- 
rantía que proporcionaba la ciudad consistía en que aseguraba el éxito de sus pro- 
ductos. Cualquier comerciante que intentara actuar independientemente perdía en 
seguida su crédito”. 


El consumo de las ciudades se centraba básicamente en productos de avitualla- 
miento (v.gr., trigo, carne, vino, pescado), más que en las demandas del gran comercio 
internacional. En tales condiciones, oficios como el de carnicero, a pesar de su margina- 
ción social a causa del “tabú de la sangre”*”, actividades como la entrada de vino cosecha- 
do por vecinos y la veda a la importación de otros y otras tareas al margen del mercado 
público, como la reventa, tenían que ser controladas estrechamente, lo mismo que el abas- 
to, almacenamiento y venta de trigo a precios oficiales, en lugares determinados (alhóndi- 
gas), e incluso otros productos, como la sal, el aceite, el pescado y diversos materiales de 


construcción. Entre los artesanos de las ciudades los había principalmente de dos tipos'%: 


a) El que vendía su propio producto directamente en su tienda-taller o directa- 
mente en el mercado. Se trataba de oficios vinculados a menudo al avitualla- 
miento de la propia ciudad (alimentación, herreros, toneleros, vidrieros, orfe- 
bres, carpinteros, etc.), sujetos a una reglamentación más antigua y estricta ; 
para ellos el monopolio y el exclusivismo en la venta era la mejor -y a veces, 
la única- garantía de supervivencia. 


b) Los especialistas en oficios (cuero, textil) donde se imponía la división del tra- 
bajo. 


El ramo o subsector textil lanero fue el más importante, primero para atender nece- 
sidades locales, y paulatinamente también con vistas al gran comercio. A mediados del 
siglo XI se produjo la aparición del telar horizontal movido a pedal, que podía fabricar 
piezas de hasta 15 o 20 m ; al mismo tiempo se introdujeron mejoras en los procesos de 
bataneo y tundido o tinte, y con ellas una lógica división del trabajo y la necesidad de que 
los propios mercaderes distribuidores del producto se responsabilizasen de todo el proceso 
productivo para orientarlo según las demandas que plantease el mercado. Estos cambios 
se iniciaron en la zona de Flandes desde la primera mitad del siglo XI y tuvieron como 
consecuencia el desarrollo de la única industria medieval digna de tal nombre. Otro sub- 
sector artesanal que creció de modo notable con la expansión urbana, nutriéndose a me- 


nudo de trabajadores recién llegados o menos integrados en el ámbito gremial de la ciu- 
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dad, fue el ramo de la construcción, cuya importncia era indudable por las inversiones 


continuas y cuantiosas a que daba lugar. 


El gran comercio, por otra parte, se vio condicionado, hasta cierto punto, por las 
admoniciones y reservas éticas procedentes de la Iglesia, la cual, aunque reconoció el mi- 
nisterium mercantile como necesario para el organismo social, no prestó su aquiescencia, 
según se ha indicado, a los procedimientos que habrían facilitado una libre y rápida acu- 
mulación de capitales, al menos hasta la segunda mitad del siglo XIII, cuando ciertos teó- 
logos, comenzando por Santo Tomás de Aquino, reconocieron la licitud del crédito co- 
mercial ante la observación de los incipientes fenómenos de capitalismo comercial y fi- 
nanciero que se daban en al-gunas ciudades italianas. En los comienzos era más frecuente 
la figura del pequeño o mediano mercader itinerante, y la feria constituyó el medio más 
adecuado para coordinar ese tipo de actividad comercial, tanto a nivel comarcal como re- 
gional o internacional. Tales ferias solían estar situada en el cruce principal de caminos 
terrestres entre las regiones más urbanizadas y ricas de la época. Los mercaderes se orga- 
nizaban por orígenes, con edificios especiales, a veces, otras con cónsules, delegando la 
representación, o formando “hansas”. Los principales productos de intercambio eran la 
pañería flamenca y demás tejidos, mercería, especias, vino de la Francia del Norte y cue- 
rosó!. 

Paulatinamente fue tomando importancia la ejecución de pagos y otras operacio- 
nes financieras, de modo que desde mediados del siglo XII las ferias actuaron como una 
especie de clearing house” internacional, y en ello estuvo su importancia mayor, y su 
contribución al desarrollo del crédito, sobre todo en manos de prestamistas italianos, al 
principio a tipos de interés entre el 30 y el 40%, aunque pronto fue descendiendo a medida 
que aumentaban la seguridad y la fluidez de la circulación monetaria. Se ha especulado 
mucho con la importancia de la usura judía, que la tuvo sin duda, pero mucha mayor inci- 
dencia en el desarrollo del crédito tuvieron los mismos burgueses: los prestamistas lom- 
bardos, entre otros, lograron renombre internacional. De todas formas, fue la función de 
los cambistas la más trascendente en el auge del crédito y el nacimiento de la banca ; de 
esta actividad se encuentran ya ejemplos notorios en la Génova del siglo XII, momento 
en el que también aparecieron los primeros contratos de cambio, antecedentes de la letra 
de cambio, aparecida en algunas plazas de la Toscana en torno al año 1300. Jacques Ver- 


nard explica esto último(”: 
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“Los orígenes, la evolución y las características de tales letras son ahora 
bien conocidos, gracias a la labor del profesor Raymond de Roover**. Su base ge- 
neral es, desde luego, un contrato para el cambio y transferencia de fondos, y su 
carácter más preciso se deriva del efecto de contracambio, a modo de negocio a 
crédito en el cual el interés quedaba oculto en el porcentaje del cambio, siendo és- 
te más elevado en los lugares que detentaban “la cabeza del cambio” y marcaban 
las cotizaciones “seguras”, que en aquellos que marcaban las cotizaciones “insegu- 
ras”. La moneda de las primeras constituía el tipo o modelo y era cambiada contra 
un número variable de monedas de los lugares que daban cotizaciones inseguras. 
Así, en Brujas el ducado respondía por un variable número de grats flamencos, 
pero, por otra parte, constituía la cotización segura (el escudo) de Londres y Bar- 
celona. Estas operaciones fueron del agrado de los teólogos, quienes no prestaban 
atención al interés oculto en los porcentajes de cambio. Pero, para compensar esta 
benevolencia, condenaban severamente el “cambio seco”, donde el porcentaje de 
cambio futuro era predeterminado de modo arbitrario por las partes interesadas”. 


Poco a poco, a partir del siglo XII, fue surgiendo, aparte de los susodichos cursorii 
(mercaderes cursores”), itinerantes, cuyos volumen de negocios era escaso, una categoría 
de mercaderes más poderosos, dedicados al tráfico de productos de lujo o a la comerciali- 
zación de las producciones artesanas, sobre todo textiles, de mayor precio y especializa- 
ción, y todo ello a larga distancia. Entre ellos surgió la necesidad de asociarse para realizar 
negocios de mayores dimensiones, concentrar el capital necesario y ofrecer, además, un 
frente común para la obtención de mejores condiciones jurídicas en su trabajo. Tales 
sociedades mercantiles aparecieron primeramente en Italia, siguiendo modelos bizantinos 


e islámicosó?: 


a) Commenda: La más simple y antigua. Uno o varios socios (el socius stans) fa- 
cilitaban el capital para emprender y desarrollar el negocio, al tiempo que otro, 
un mercader (el socius tractans), viajaba con las mercancías, las negociaba y 
retornaba con las posibles ganancias, que se solían repartir en proporción de 
tres cuartos y un cuarto respectivamente. Dicha *commenda” se constituía para 
una sola operación y se disolvía a continuación, lo que limitaba el riesgo de 
los inversores, que podían tener intereses en varias de ellas a la vez. 


b) Compagnia: En ciudades del interior, y para operaciones de comercio terrestre 
y fluvial. Diversos miembros, a menudo familiares, concentraban su capital 
en una misma empresa, únicamente a efectos de reparto de beneficios. Ade- 
más del capital social, las “compagnias? dominaban el de los clientes que lo 
habían depositado en ellas como casa de banca, lo que les permitía ampliar el 
ámbito e importancia de sus Operaciones. 
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Fuera de Italia los procedimientos de asociación mercantil eran bastante más arcal- 
cos, y el ejemplo italiano tardó en difundirse. En el ámbito flamenco, por ejemplo, lo habi- 
tual era que los mercaderes se agrupasen en ghildas o hansas destinadas a la ayuda mutua 
y a la solicitud de un derecho y tratamiento comunes en los países donde sus miembros 
actuaban ; su origen se encuentra en las geldonias vel confratrias del siglo IX, y hay en 
ellas un elemento germánico de fidelidad mutua, compotatio y otros ritos en común, cris- 
tianizados en forma de “cofradías”. Los mercaderes utilizaban tales instituciones preexis- 
tentes para controlar el mercado urbano, fijar precios y defender mejor sus intereses, hasta 
convertirlas, a menudo, en asociaciones mercantiles con su local social, sus rentas, su re- 
glamento y un ¡us mercatorum incipiente para resolver los litigios entre sus miembros. 
No se trataba en realidad propiamente de compañías de comercio al modo italiano, pero 
servían para crear condiciones más propicias para que los mercaderes las pudiesen esta- 


bleceró, 


El renacimiento urbano 


Entre los diversos períodos de urbanización que ha conocido la historia europea, 
ninguno ha tenido tanta amplitud y trascendencia como el ocurrido entre los siglos X y 
XIII. Casi todas las ciudades tradicionales de la Europa Occidental fueron, o bien edifica- 
das, o bien profundamente transformadas, en el marco de la expansión y crecimiento pro- 
pios de la Plena Edad Media y de las condiciones generales de mayor orden social que se 
vieron durante los siglos feudales. Los orígenes de ese “renacimiento urbano” fueron len- 
tos, humildes y a menudo difíciles en el seno de un mundo predominantemente rural con 
un desarrollo mínimo de las relaciones mercantiles, de la artesanía y de los servicios espe- 
cializados, integrado por grupos sociales ajenos por completo al modo de vida y a la men- 
talidad que caracterizan a las sociedades urbanas. Después de siglos de decadencia, las 
ciudades medievales supusieron un impulso innovador y ejercieron funciones que solo de 
un modo genérico y aproximativo pueden compararse con las ob-servables en las aglome- 
raciones urbanas del mundo clásico. Este renacimiento urbano revistió características di- 
ferentes en las diversas áreas regionales de Europa, pudiéndose distinguir cuatro grandes 


sectores”: 
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a) Mundo mediterráneo (Italia, Sur de Francia, España): Mayor continuidad de 
la vida urbana respecto a los tiempo antiguos ; en algunos sectores (v.gr., la 
España musulmana) se vivió una larga etapa intermedia de florecimiento urba- 

68 
no”. 


b) Europa Noroccidental (Norte de Francia, Países Bajos, Renania, Sur de Ale- 
mania, Suiza, Austria, Inglaterra): La vida urbana antigua —aso de haberla ha- 
bido- había desaparecido casi por completo, pero se conservaron muchos em- 
plazamientos de ciudades antiguas y líneas de comunicación de la época roma- 
na que sirvieron de punto de arranque al renacimiento urbano. 


c) Europa Central y Septentrional (Norte de Alemania y Escandinavia): No ha- 
bía antecedentes urbanos ; las ciudades nacieron en torno a enclaves religiosos 
o militares, o bien como centros de colonización. 


d) Europa Oriental (pueblos eslavos): Igual que en el apartado anterior, salvo en 
el caso de los eslavos balcánicos, que, aunque de forma muy indirecta, reco- 
glieron alguna herencia urbanística de Roma. 


Según Jacques Le Goff”, la oposición 
que se estableció en el urbanismo plenome- 
dieval no fue precisamente entre ciudad y 
campo, sino más bien entre ciudad y desierto: 
“En torno a la ciudad había todo un mundo 
ordenado, habitado y cultivado, que incluía 


ciudad y campo. El desierto era lo no cultiva- 


do y salvaje, es decir, el bosque. En el ambiente eclesiástico y religioso la distinción entre 
los mundos urbano y eremítico igualmente fundamental. Ya en el siglo IV, San Martín de 
Tours, según nos cuenta Sulpicius Severus, abandon su sede episcopal urbana cuando 
sintió la necesidad de vivir en la soledad del yermo ; para él, esto significaba un monaste- 
rio en medio del bosque, donde pudiera recuperar su energía espiritual”. En la distinción 
de las sociedades urbanas con respecto a las rurales intervino la formación progresiva de 
lo que se ha denominado un “estado de espíritu? peculiar, sustentado en una mayor respon- 
sabilidad del individuo sobre sí mismo debido a la carencia o insuficiencia de los respal- 
dos que facilitan la propiedad de la tierra o la pertenencia a un linaje, lo que se tradujo en 
la multiplicación de las asociaciones asistenciales, profesionales o para el ejercicio del 
poder, muchas de ellas exclusivamente peculiares del medio urbano””. Residir en las ciu- 
dades obligaba, en suma, a la práctica de una convivencia más estrecha, aunque a veces 


menos personalizada, debido a la misma densidad de población y a infinidad de problemas 
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de orden organizativo que surgían día a día. Tales funciones de sociabilidad necesitaban, 
para ejercerse, condiciones y lugares específicos: plazas, Iglesias, cementerios, baños pú- 
blicos, tabernas, molinos, fuentes y lavaderos, etc. De éstos, la plaza urbana constituía el 
crisol donde se creaba una “cultura popular”, un folklore urbanizado laico, satírico y paró- 
dico, creador de refranes y formas de hablar, que los escritores recogieron más adelante 
en contacto con los valores culturales eclesiásticos y aristocráticos. Muestra de esta nueva 
forma de ver la vida fueron el “renacimiento cultural” del siglo XII, los ya tratados ideales 
de pobreza voluntaria, también de aquel siglo, o, ya en el XIIL la difusión del arte gótico, 
el comienzo de las expresiones literarias que pueden considerarse propiamente burguesas, 
O la expansión de las órdenes mendicantes, que también hemos mencionado. Sobre aquel 
fondo común, y utilizándolo de forma diversa, se perfilaba una socie-dad bastante más 
compleja que la campesina. Hubo, por ejemplo, una nobleza urbana, con los privilegios 
propios del estamento, dueña de buena parte del suelo de la ciudad y de propiedades en 
el campo contiguo, lo que permitía a sus miembros obtener rentas y beneficios como abas- 
tecedores del mercado urbano y mantener su oficio militar. Su importancia fue mayor en 
las ciudades mediterráneas que en las del Norte, donde los nobles siguieron viviendo casi 
siempre en el campo. Ese grupo fue perdiendo, sin embargo, el dominio de la vida ciuda- 
dana entre 1250 y 1340, sobre todo allí donde crecieron las fun-ciones mercantiles y arte- 
sanales, salvo aquellos que supieron adaptarse a las nuevas cir-cunstancias, fundiéndose 
progresivamente con los dueños de los negocios y formando una especie de “patriciado 
urbano”, casi siempre con las mismas características: casas principales en la ciudad, gene- 
ralmente de piedra, y estabilidad de su asentamiento urbano durante generaciones ; ade- 
más, propiedades inmuebles en el campo próximo, actividades mercantiles y financieras 
por encima del encuadramiento gremial, tren de vida mesurada-mente lujoso y fuerte acu- 


mulación de bienes muebles para contar con capital fuertemente disponible. 


Con el crecimiento de los sectores secundario y terciario, sin embargo, no sólo to- 
maron vuelo los mercaderes dueños de grandes negocios, sino también otros sectores mu- 
cho más amplios y también económicamente más modestos de las burguesías medievales: 
los pequeños comerciantes y los maestros artesanos poseedores de talleres-tienda propios; 
estos grupos intentaron acceder a los poderes municipales, ya desde el siglo XII, como 
medio más seguro de conservar su posición. No obstante, la precariedad e insuficiencia 
de la situación económica de estos sectores se veía acentuada sobremanera por la abun- 


dante oferta de mano de obra en aquella época de expansión demográfica y éxodo hacia 
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la ciudad. Había, sin embargo, otros grupos sociales cuya dependencia laboral no tenía 
implicaciones tan negativas ; se trataba de los oficiales públicos y los letrados: notarios, 
escribanos, abogados, burócratas y funcionarios de las municipalidades, sobre todo en el 
área mediterránea. Estaban, además, los servidores del poder regio o señorial en medio 
urbano: monederos, agentes fiscales, etc., a los que se unían el servicio doméstico y los 
esclavos, que aún los había por aquel entonces”. El estamento eclesiástico, por su parte, 
tuvo en las ciudades desde el primer momento una presencia activa y muy variada que no 
se puede desligar de las restantes realidades sociales. Algunos elementos del clero, co- 
menzando por los obispos y los cabildos catedralicios, eran efectivamente importantes 
propietarios de suelo e inmuebles urbanos, en muchos casos los mayores ; en sus conjunto, 
las instituciones eclesiásticas percibían una masa de renta de origen rural muy importante 
y la incorporaban en gran parte a la economía urbana. Además, en el caso de las sedes 
episcopales, el obispo detentaba un poder político señorial muy fuerte y diferenciado de 
las funciones de gobierno y administración que ejercía como potencia religiosa e intelec- 


tual, y su inserción en el medio urbano permitía al menos dos consecuencias??: 


o Adaptación paulatina entre realidades ciudadanas y pensamiento eclesiástico 
y formulación de las ideas y modelos culturales pertinentes. 


o Vida autónoma, generalmente sin perder la condición clerical, de grupos inte- 
lectuales en dedicación plena, conscientes de su identidad social específica: 
Escuelas y Universidades. 


La abundancia de artesanos especializados, capaces de abastecer y hasta cierto 
punto de controlar el mercado para el que trabajaban, así como su organización corporati- 
va en oficios, mesteres, artes o gremios, fue uno de los signos más originales y nuevos 
del renacimiento urbano de la Plena Edad Media. Las primeras corporaciones profesiona- 
les se documentan en el Norte de Francia, Alemania e Inglaterra hacia el año 1100, a partir 
de 1150 comenzaron a extenderse, y a mediados del siglo XIII constituían ya un hecho 
innegable en toda Europa Occidental, aunque, por supuesto, con notables diferencias re- 


gionales. Sobre sus orígenes se han expuesto dos teorías?>: 


a) Surgieron de manera espontánea, a menudo en el marco de cofradías asisten- 
ciales o pías, y otras veces como asociaciones (v.gr., hansas, ghildas) de per- 
sonas con intereses profesionales y sociales comunes. 


b) Se constituyeron, lo mismo que sus órganos de dirección y sus regímenes de 
acceso a la maestría, por impulso y decisión de la autoridad pública, regia, 
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señorial o municipal, interesada en controlar y organizar el proceso produc- 
tivo y en obtener beneficios fiscales de tal control. 


Posiblemente los oficios surgidos espontáneamente son más antiguos que los de 
creación reciente ; en todo caso, todos ellos se desarrollaron paralelamente a la aparición, 
en el siglo XII, de los reglamentos corporativos como defensa de lo establecido frente a 
las presiones por parte de trabajadores no gremiados o de los intereses exteriorres al pro- 
pio Mercado urbano. Al frente de cada oficio había jurados, cónsules, baylíos, síndicos, 
priores o alcaldes, diferentes denominaciones para una dirección colegiada designada por 
la autoridad pública o elegida por los propios maestros artesanos. Estos cargos tenían ca- 
pacidad para resolver todos los litigios internos de la corporación, y también para exami- 
nar a los aspirantes a “maestros” ; administraban la caja y los recursos del oficio de que se 
tratase, y en su poder obraban los sellos y demás instrumentos de identificación corporati- 
va. Además, y con el objeto de eliminar competencias excesivas y facilitar el control 
mutuo los diversos oficios se solían agrupar por calles ; una fuerte jerarquización e inter- 
venían en las fluctuaciones del mercado, impidiendo de paso toda competencia externa al 


propio gremio. 


También fue una consecuencia del crecimiento de las ciudades el cada vez mayor 
desarrollo de los fenómenos de pobreza y marginalidad social. La pobreza se fue matizan- 
do y diversificando: pobres de solemnidad, mendigos profesionales, pobres asistidos en 
hospitales y otras entidades, pobres a efectos fiscales, etc. El descenso temporal a la po- 
breza, así como la eventual salida de ella, se hicieron más fáciles en una economía basada 
en los azares del mercado ; la consideración del pobre como peligro social o como persona 
apta para el trabajo, pero que rechaza integrarse en el mundo laboral proviene más de las 
ciudades que del campo, lo mismo que fue en el medio urbano donde se acentuó más el 
aislamiento de determinados enfermos en determinados lugares (v.gr., leproserías, lazare- 
tos) por temor al contagio y se definieron mejor muchas situaciones de marginalidad so- 
cial en relación con la necesidad de mantener la seguridad pública, castigo de rufianes, 
delincuentes y gentes de mal vivir organizando sistemas de vigilancia nocturna e institu- 
ciones penitenciarias. Por último, las diferentes formas de marginalidad confesional (las 
herejías) se fueron haciendo asimismo progresivamente cada vez más urbanas, lo que con- 
tribuyó sin duda a añadir nuevos elementos de complejidad. Las tensiones sociales, por 


otro lado, que se produjeron en las ciudades medievales respondieron a las peculiares for- 
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mas de estratificación, acceso a la riqueza y ejercicio laboral que existían, pero estuvieron 
siempre vinculadas a la lucha por el poder político. El nacimiento y desarrollo de los mu- 
nicipios urbanos se produjo precisamente como consecuencia de la misma inadaptación 
de los mecanismos habituales del poder, que eran básicamente señoriales y de base rural, 
como hemos visto, para funcionar exclusivamente en las ciudades y responder a las nece- 
sidades de sus habitantes, o bien para paliar la insuficiencia de los poderes urbanos tradi- 
cionales, cuando existían. El proceso fue, como hemos dicho, diverso en unas y otras ur- 
bes, y las revueltas que en ocasiones se produjeron no deben confundirse en ningún caso 
con “movimientos revolucionarios” ; no es raro, en efecto, encontrar vinculaciones entre 
los orígenes del movimiento urbano, los movimientos de “paz de Dios” y la misma estaba- 
lización de las relaciones en el marco feudoseñorial, o contemplar cómo los privilegios y 
libertades de tal o cual núcleo urbano se conceden en el marco de una política organizativa 
mucho más amplia. No obstante, creemos que no se debe desdeñar en este contexto el pa- 
pel que jugó el desarrollo del concepto de universitas, entendido como un cuerpo social 
dotado de caracteres y derechos públicos comunes, a partir del siglo XII”*. En las ciuda- 


des del Norte y Centro de Italia la evolución fue a menudo la siguiente”*: 


a) La alta nobleza territorial no vio con males ojos ni el desarrollo urbano ni la 
aparición de cierta autonomía, de modo que ellos mismo fueron los que conce- 
dieron libertades a plazas como Génova, Turín o Verona, permitiendo en ellas 
comunas en las que el máximo peso era sustentado por nobles y obispos. 


b) A menudo los ciudadanos tomaron conciencia de su identidad política por 
oposición al obispo, a la delegación del Emperador o al señor feudal de turno; 
esto dio origen a coniurationes de los ciudadanos, especialmente en el trans- 
curso de la “Querella de las Investiduras” en el cuadro de la lucha contra la 
*“simonía” episcopal y otras formas de dependencia eclesiástica con respecto 
al poder temporal. 


c) Los municipios alcanzaron su completa autonomía y fijaron sus liberta-des en 
consuetudines escritas desde comienzos del siglo XII, o incluso antes, mucho 
más tempranas que en otras partes de Europa ; el proceso subsiguiente registró 
varias fases: 


o Comuna de “patricios” presidida por un grupo reducido de cónsules elegi- 
dos periódicamente entre la clase dirigente ; puede haber también un par- 
lamentum civitatis, asamblea de ciudadanos de carácter consultivo. 


o Luchas internas entre familias del patriciado que aumentaron el desorden, 
y los grupos de mercaderes y artesanos más poderosos que estaban fuera 


de los órganos de gobierno exigieron la constitución de un poder arbitral: 
la podesta. 
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o El popolo grosso de mercaderes y artesanos, organizado ya en gremios o 


en grupos armados por barrios (pedites), impone a la comuna patricia órga- 
nos de gestión paralelos en la primera mitad del siglo XIII: delegados de 


gremios y de agrupaciones de barrios. 


En el Noroeste europeo se dio una precocidad mucho mayor en la constitución de 
municipios entre las ciudades flamencas, consecuente con su más temprano desarrollo. 
En torno a las ghildas mercantiles, ya bien arraigadas a comienzos del siglo XI, se fue 
creando un derecho procesal y administrativo específico que abarcaba a todos sus asocia- 
dos. El apoyo condal y los acuerdos conseguidos con los señores urbanos a cambio de 
contribuciones extraordinarias permitieron, como decimos, la constitución de municipios 
con capacidad judicial, militar en ciertos casos, tributaria y de limitación permanente de 
los antiguos privilegios señoriales. Mientras tanto, en una veintena de ciudades ubicadas 
entre el Loira y el Rhin, el acceso al poder tuvo lugar de una forma más radical, mediante 
coniurationes frente al poder establecido y la creación de comunas integradas por burgue- 
ses y otros elementos sociales que establecieron, y en ocasiones arrancaron por medio de 
revueltas, los fundamentos y las libertades inherentes al futuro régimen municipal: capaci- 
dad judicial en el contexto de la urbe ejercida por un alcalde y unos jurados, autonomía 
policial y militar, personalidad jurídica y atribuciones fiscales. El susodicho movimiento 
comunal” comenzó hacia 1070 y tuvo sus últimas manifestaciones antes de mediados del 


siglo XII. 


Por otra parte, después del momento inicial, el régimen político y administrativo 
de las ciudades plenomedievales de colonización tardía, en las cuales se aplicaba el régi- 
men ya maduro. Así, por ejemplo, en muchas ciudades flamencas y alemanas del Bajo 
Rhin, Mosa y Mosela, la autoridad judicial y administrativa más antigua estuvo represen- 
tada por las *ghildas” de mercaderes o cives meliores y por los scabini, o sabedores de de- 
recho colegiados y el establecimiento de magistrados o consules, así como la plena consti- 
tución del “concejo municipal”, que no se consiguió hasta el primer cuarto del siglo XIIP*. 
Por el contrario, en tierras de colonización o de recepción tardía de las instituciones muni- 
cipales lo habitual era, como decimos, que éstas nacieran ya maduras. Así sucedió en Ale- 
mania Oriental desde el segundo cuarto del siglo XIII, a cuyas poblaciones se extendierom 


los derechos de Liibeck, Magdeburgo y Breslau. Estas concesiones de derecho urbano ya 


creado se dieron en todas partes ; así, en Inglaterra el de Londres, en Flandes los de Lieja 


36 


O Namur, en Normandía el de Rouen, etc. En Castilla y León hubo sólo algunas revueltas 
a lo largo del Camino de Santiago entre 1110 y 1136, desarrolladas por germanitates de 
habitantes de localidades como Sahagún, Santiago o Lugo, que exigían de los obispos o 
señores eclesiásticos una participación en el poder para el consilium o asamblea vecinal 
ya existente. Ya con anterioridad dicho Camino había sido escenario de una primera con- 
cesión de derechos y libertades, otorgadas por los reyes a muchas ciudades (v.gr., Jaca, 
Estella, Logroño, etc.) en el último cuarto del siglo XI ; en general podríamos decir que 
el régimen municipal castellano-leonés, el portugués y el navarro-aragonés se desarrolla- 
ron entre el segundo tercio del siglo XII y el primer cuarto del XIII, siendo precedido por 
el de las poblaciones de las zonas de frontera o de nueva colonización. Estaba basado en 
la concesión de fueros, la constitución de concejos con capacidad para elegir magistra- 
dos y oficiales (v.gr., alcaldes y jurados) y para organizarse militar y económicamente, 
pero coordinados siempre con el nivel superior de poder o jurisdicción ejercido por los 
reyes y sus representantes. Las ciudades conquistadas y repobladas a lo largo del siglo 
XIII reci-bieron sus respectivas leyes y organizaciones municipales según alguno de los 
modelos establecidos con anterioridad, que a su vez habían sido redactados previamente 
en diver-sas localidades y aprobados por el rey. A mediados de aquel siglo, Alfonso X 
intentó unificar el derecho foral mediante la promulgación de un “Fuero Real”, pero la 


medida sólo se le pudo aplicar a algunas ciudades””. 


El disfrute y el ejercicio de las libertades y de la autonomía urbana no afectó al 
mismo tiempo ni del mismo modo a todos los pobladores de las ciudades plenomedieva- 
les. Incluso después de surgido el municipio había en muchas de estas urbes hombres con 
diversos grados de ciudadanía, pues la plena vecindad o vicinantia sólo afectaba a una 
parte, y había grupos sujetos a diferentes derechos específicos. De todas maneras, hay que 
decir que el control total estuvo —por lo menos hasta el siglo XIII- siempre en manos de 
*“patriciados urbanos” constitui-dos por aristócratas y algunos grandes financieros y 
mercaderes, y fueron sobre todo los oficiales reales los que aseguraron una efectiva igual- 
dad jurídica y mayor equidad en las relaciones que se establecen entre aquella élite y el 
común de los habitantes de la ciudad. Las tensiones entre “gros” y “menus” —así se les lla- 
maba en Francia- se incrementaron a lo largo del siglo XIII y dieron lugar a diversas re- 
vueltas en el último tercio de dicho siglo y a comienzos del siglo XIV con resultados muy 
diversos. En sus primeros momentos tales desórdenes respondieron a problemas de tipo 


fiscal, y el resultado final redundó en una mejora de los empa-dronamientos, la aceptación 
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de la “pobreza fiscal” de bastantes moradores de la urbe y la división del vecindario en 
varias categorías, manos o cuantías, a las que se aplicaban distintos tipos impositivos. El 
desarrollo de aquellas incipientes transformaciones en el gobierno ciudadano no tendría 
efecto, sin embargo, hasta el siglo XIV, que fue cuando se difundieron los principios de 
doctrina jurídica elaborados durante el XIII en torno al concepto de “universitas”: 


Quod omnes tangit ab omnibus tractari et approbari debet”?. 


Instituciones feudovasalláticas 


1) Campesinos y señores 


En el transcurso de la Plena Edad Media, el incremento sostenido de po-blación y 
la expansión agraria produjeron una continua creación de formas de pe-queña y mediana 
propiedad, junto con otras de usufructo perpetuo, sobre todo en tierras de frontera o colo- 
nización. Esto permitió, como se ha visto, acceder a mayores niveles de libertades concre- 
tas a muchos campesinos y, en general, una mayor fluidez en las relaciones sociales ; no 
obstante, lo más característico en la formación y desarrollo de la sociedad feudal seguía 
siendo la concentración de la propiedad de la tierra en manos de la aristocracia y la reduc- 
ción del campesinado a diversas formas de usufructo, generando renta territorial para el 
propietario aristócrata y mermas en la libertad jurídica del campesino. Sin embargo, y pe- 
se a las condiciones adversas, la misma presión demográfica y la relativa flexibilidad de 
las relaciones sociales, mucho mayor que durante la Alta Edad Media, hicieron, como de- 
cimos, cambiar sensiblemente el panorama social europeo. La forma de propiedad más 
característica y dominante estaba constituida por el gran dominio, o “señoría territorial”, 
que heredaba los regímenes de explotación propios de la villa altomedieval, en especial 
la de época carolingia, aunque muchas de tales explotaciones agrarias se hubiesen frag- 
mentado o hubiesen disminuido su extensión por enajenación de mansos”? o por contrac- 
ción de la zona destinada a reserva a lo largo del siglo X. Esta última, por otra parte, se 
mantuvo e incluso tendió a crecer en los siglos XI y XII. La misma noción del “manso” 
se fue perdiendo paulatinamente al fragmentarse aquéllos u organizarse regímenes de ce- 


sión de parcelas más pequeñas. Una misma familia podía tener varias parcelas de diverso 
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tamaño (tenures en champart en Francia, censos enfitéuticos en Castilla, foros en Galicia), 
e incluso rendir servidumbre a distintos señores a la vez. En el siglo XIII, por fin, se gene- 
ralizaron las formas de contrato agrario a corto y medio plazo: arrendamiento y aparce- 


ría. George Duby apostilla%%: 


“Las actas de donación y los inventarios redactados en el siglo XII descri- 
ben unas tenencias campesinas organizadas en su mayor parte igual que en la Alta 
Edad Media. Por todas partes, en Alemania y en Francia, se habla de mansos, de 
medios mansos o de cuartos de manso, es decir, de unidades de percepción seño- 
rial compuestas, como en la época carolingia, por una parcela edificada donde vi- 
vía la familia y un conjunto coherente de “pertenencias” que constituían toda la 
explotación. La parcela habitada servía de base para calcular censos y servicios, 
incluso en el caso de que en ella vivieran varias familias. Cada parcela se designa- 
ba en los inventarios con el nombre (o los nombres) de los que la cultivaban, que 
era solidariamente responsables de las cargas atribuidas a la misma. Idéntica es- 
tructura existía en el campo inglés: aunque la superficie de las tenencias era enor- 
memente desigual, a los ojos de los señores y de los administradores representaban 
la célula de base de la organización del manor, célula establecida para poder sus- 
tentar a una familia campesina”. 


Otro aspecto a considerar en este panorama de gravámenes sobre la tierra, y que 
indica claramente la mejor posición económica de algunos de los campesinos, ya en el si- 
glo XIII, es la práctica de obtener préstamos sobre la garantía de la tierra, ya se tuviera 
ésta en propiedad o en usufructo. Tales formas de crédito rural -denominados censos 
consignativos en Castilla- permitieron, ya en la Baja Edad Media, capitalizar la economía 
del campo, mejorándola por un lado en muchos casos, pero constituyendo, por otro lado, 
una nueva vía de gravamen y presión económica sobre parte del campesinado. Sin embar- 
go, hay que reconocer, a fin de cuentas, que aquella apertura del mundo rural a los meca- 
nismos y canales de comercialización fue un elemento fundamental de su cambio y pro- 
greso. El consiguiente aumento de los centros de producción y de consumo, tanto urbanos 
como rurales, mejor organizados gracias a la proliferación de ferias y mercados campesi- 
nos, tuvo su réplica paralela, como ya hemos comentado, en la modificación de los tipos 


de cultivos para mejorar o acomodar la oferta?”. 
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FEUDALES 


trabajo e 
impuestos 


RELACIONES DE 
DEPENDENCIA 


La estructura feudal se sustentaba, como es sabido, en dos jerarquías o estamentos: 


los campesinos, trabajadores de la tierra y los señores, dueños de ellas y beneficiarios 
principales de las diversas fuentes de renta y organización del conjunto social. Los campe- 
sinos, por su parte, había alcanzado a lo largo de la Plena Edad Media, y especialmente 
en el siglo XIII, diversas mejoras económicas y jurídicas que, por otro lado, no habían 
bastado para hacer desaparecer los caracteres comunes de este grupo ni su identidad frente 
a otros estamentos de la sociedad. En general, aunque el nivel de vida rural había mejora- 
do sensiblemente en comparación con el Alta Edad Media, éste seguía siendo modesto 
debido a la condición de productores inmediatos y directos de los campesinos, que les 
impedía en su mayoría capitalizar y enriquecerse. La mayor parte de ellos trabajaban, co- 
mo hemos visto, en unidades de explotación familiar, fueran o no de su propiedad. Algu- 
nos tenían sobre esta base la oportunidad de aprovechar mejor las posibilidades de comer- 
cialización y Mercado para enriquecerse y así llegar a dominar ciertos niveles de la admi- 
nistración local ejerciendo la parcela de poder que el señor cedía al campesinado. Algunos 
incluso lograban, a través de su condición de terratenientes, integrarse en la aristocracia, 
sobre todo en aquellos países donde el acceso a la misma no estaba vinculado necesaria- 
mente a la nobleza de sangre, sino más bien a la capacidad militar (muchos hispanocris- 


tianos, por ejemplo). La mayoría, sin embargo, no pudo seguir este camino ; la solución 
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para remediar su precaria situación pasaba ineludiblemente por emigrar a zonas de nueva 
colonización, intentar mejorar los tipos de cultivo o llevar a cabo trabajos complemen- 
tarios asalariados. Este ultimo caso constituyó siempre una minoría ; sólo en ciertas reglo- 
nes de la Europa del Sur y en relación con formas de mercado más complejas, con una 
mayor conexión de la ciudad respecto al campo, con actividades ganaderas más importan- 


tes y diferenciadas de las agrícolas, etc. 


Hubo entre los campesinos, fuera cual fuese su situación económica, criterios in- 
ternos de diferenciación jurídica entre aquellos que tenían condición libre y los que esta- 
ban sujetos a cargas serviles, aunque el dominio señorial los alcanzase en realidad a todos. 
En la Europa postcarolingia se tendió a igualar de hecho a todos los campesinos en una 
misma imagen servil ; la realidad, sin embargo, fue mucho más compleja: se podía distin- 
guir entre una gradación variable de derechos y libertades y la ausencia total de las mis- 
mas. El auténtico siervo no podía llevar armas ni ejercer función militar, testimoniar en 
juicios O formar parte de un jurado ni ser ordenado clérigo ; ni siquiera estaba autorizado 
a pagar “taille”, puesto que a quien lo hacía se le reconocía sólo por ello cierta jurisdicción 
señorial de hecho. Los siervos descendientes de esclavos (servi cotidiani, o servi casati) 
disfrutaban de una consideración humana, moral y jurídica de las que siempre careció el 
esclavo clásico. La esclavitud domestica, por otra parte, siguió practicándose en diversas 
regiones de Europa hasta bien entrado el siglo XII, como ya se ha visto. En ocasiones se 
caía en dicha esclavitud por la fuerza, aunque generalmente se solía llegar a la servidum- 
bre —o, mejor dicho, semiservidumbre- por deterioro de la situación económica, por entra- 
da voluntaria (los oblatos de algunos dominios monásticos, por ejemplo), por cultivar la 
tierra de otro propietario como colono, por la degradación y el endurecimiento de antiguos 
lazos de encomienda o patronazgo (incommunicati, homines de benefactoria), por perma- 
necer como libertos bajo la protección del antiguo dueño (coliberti, laeti) o, incluso, por 
ser extranjero o aubain sin señor conocido tras cierto tiempo de residencia en el dominio 
correspondiente. El número de tales siervos alcanzó su máximo en los siglos XI y XII, 
pero con fuertes diferencias regionales y temporales ; en la zona del Loira/Rhin llegó a 


afectar, según estimaciones, a más de la mitad de la población campesina. 


La liberación juridica de los siervos y la reducción o desaparición de sus cargas se 
verificó paulatinamente desde mediados del siglo XI como parte del conjunto de fenóme- 


nos de descontracción social que caracterizaron a la época ; no se llevó a cabo por razones 
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éticas o filosóficas sobre la dignidad y la libertad humanas, ni muchísimo menos, sino a 
través de pactos y luchas en torno a libertades concretas. Los señores consideraron más 
beneficioso a la larga percibir las compensaciones económicas, pues se dieron cuenta de 
que el campesino libre tenía más estímulos para trabajar, y a fin de cuentas podía ser suje- 
to por otra vías al pago de rentas. En muchas regiones, además, no se podía impedir que 
los campesinos emigrasen a las zonas de colonización o a las ciudades. El alivio o la re- 
dención en metálico de las cargas de servidumbre se extendió cada vez más, comenzando 
por el permiso de testar y el derecho a disponer de los bienes muebles y semovientes. Por 
otro lado, a partir del siglo XIII los reyes, buscando nuevos contribuyentes y en su conti- 
nuo enfrentamiento con las jurisdicciones territoriales, no dudaron en otorgar cartas de 
libertad o franquicias siempre que podían. La lenta liberación de los siervos se fue exten- 
diendo de Oeste a Este ; a Polonia, por ejemplo, no llegó hasta el siglo XIV, en una época 


previa a la aparición de nuevas formas de servidumbre, sobre todo en la Europa Central. 


2) Nobleza y vasallaje 


La aristocracia laica y la eclesiástica constituían los grupos dominantes y dirigen- 
tes de la sociedad en su conjunto, ya que controlaban las diversas formas de percepción 
de la renta rural, añadiendo a su condición de propietarios de tierras el ejercicio de dere- 
chos personales sobre parte del campesinado y, en ocasiones, el de ban jurisdiccional ; 


como lo pone Georges Duby**: 


“Sin duda, una buena parte de los beneficios del ban servía para enriquecer 
a los ministerios, muchos de los cuales pertenecían en el siglo XII a la aristocra- 
cia: en Picardía, todas las alcaldías de los señoríos eclesiásticos estaban en manos 
de poderosos locales. El interés prestado por los caballeros a estas funciones es 
prueba de que reportaban ventajas sustanciales. Estas permitieron a los ministe- 
riales que no pertenecían a la nobleza elevarse rápidamente en la jerarquía de las 
fortunas, a pesar de los intentos de los señores para retrasar este ascenso. El servi- 
cio de los señores que tenían el poder de mandar y de juzgar y que obtenían de él 
importantes beneficios se halla así el más dinámico de los medios sociales, el úni- 
co en el que no era un aventura insólita que una persona que por su nacimiento 
pertenecía a la clase de los trabajadores intentara introducirse en el grupo de los 
señores. Este dinamismo, la esperanza de una mejora social que podía llevar muy 
lejos, por poco dotado que se estuviera de espíritu emprendedor, tuvo sin duda 
una gran parte en la agravación del peso del señorío basado en el ban: los ministe- 
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riales de los príncipes y de los grandes señores pusieron personalmente en funcio- 
namiento el sistema fiscal del que eran los primeros beneficiarios. Por esta razón, 
al estimular mediante su creciente exigencia la producción rural, se convirtieron 
en los agentes más activos no solamente de su propio éxito, sino del conjunto del 
desarrollo económico”. 


La susodicha aristocracia constituía, por otro lado, un grupo social muy jerarquiza- 
do y diversificado. La formación de linajes nobiliarios, en efecto, culminó en Occidente 
durante el siglo XII, acentuando las diferencias internas entre la nobleza y las que ésta 
mantenía con respecto a la aristocracia no noble. Sólo algunos grandes linajes, la llamada 
alta nobleza, consiguieron el ejercicio del “ban” jurisdiccional y alcanzaron niveles de ri- 
queza y poder que los convertía en magnates del país o, como se decía en Castilla, en ri- 
cos hombres. Muy por debajo de ellos se situaba una baja nobleza que ejercía su dominio 
y privilegios a nivel local o comarcal y estaba a menudo vinculada a los grandes aristócra- 
tas o alos reyes por relaciones de vasallaje. Además, bastantes milites y aristócratas loca- 
les tardaron en incorporarse a la nobleza de sangre, especialmente en aquellos países don- 
de penetró más tarde el sistema del linaje noble al tiempo que las instituciones feudovasa- 
lláticas clásicas, o donde el servicio militar y el acceso a la riqueza permanecían más 


abiertos a otros sectores sociales**. 


Por otro lado, el grupo nobiliario tenía sus propios mecanismos de extinción y re- 
novación. La arriba mencionada concentración de la capacidad “banal” o jurisdiccional en 
manos de un número cada vez menor de linajes trajo consigo el debilitamiento o la desa- 
parición de otros muchos en los siglos XII y XIII. Al mismo tiempo, la evolución de las 
condiciones económicas del mundo rural favoreció únicamente a algunos, los que busca- 
ban nuevas fuentes de ingresos o supieron adaptarse a las nuevas circunstancias. Los de- 
más persistieron en los abusos e incluso llegaron a practicar el bandidaje, lo que tampoco 
dio mucho resultado a largo plazo. En consecuencia, el número de linajes de alta nobleza 
con prerrogativas “banales” en sus señoríos tendió a descender, como hemos dicho, en to- 
dos los países occidentales entre mediados del siglo XII y comienzos del XIV. Los privi- 
legios más comunes de los grupos aristocráticos consistían en un conjunto de honras, fran- 
quicias, libertades y exenciones. Ante todo, la preeminencia política en el mando, la admi- 
nistración y la milicia. Consecuencia de ella, la exención de impuestos directos, puesto 
que se entendían compensados de su pago por las obligaciones personales de tipo vasallá- 


tico a que se habían comprometido con respecto a otros o al rey. Se añadían determinadas 
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prerrogativas judiciales y procesales: protección especial, plasmada en menores multas 
compensatorias, derecho a ser juzgados por sus señores o por sus pares y diversos proce- 
dimientos procesales que respetaban la supuesta calidad superior de sus personas (v.gr., 
mayor valor probatorio de su juramento, imposibilidad de someterlos a tormento o de 
aplicarles penas infamantes, la opción a formas especiales de pruebas, como, por ejem- 
plo, el “duelo judicial”)%. Todas las instituciones feudales giraban en torno a dos elemen- 
tos centrales: el contrato vasallático y la entrega del feudo. La época clásica del feudalis- 
mo discurrió entre los años 1000 y 1300, coincidiendo con el crecimiento económico y 
las transformaciones sociales que se han descrito más arriba. En Alemania la evolución 
fue más tardía, ya que no culminó hasta el siglo XII. Algunas situaciones solían complicar 
el proceso hereditario, sobre todo cuando el vasallo dejaba varios herederos ; había que 
mantener a toda costa el principio de indivisibilidad del feudo, sopen a que el señor re- 
nunciara de hecho a percibir el “obsequium” que se le debía. Al final se acabó imponiendo 
el principio de primogenitura, o al menos el del heredero único, pero también se dieron 
casos de infeudación colectiva, sobre todo en Alemania. Si el heredero era menor de edad 
o una mujer (ambos supuestamente incapaces de cumplir el deber vasallático) se solía 
mantener el feudo en garde o bail, bien por un pariente del beneficiario o bien por el mis- 
mo señor o su representante. En el caso de la mujer, que podía heredar el feudo bien por 
costumbre admitida o bien por derecho, lo habitual era que el señor procurase el pronto 
matrimonio de la misma, dando o negando su consentimiento e incluso indicando el mari- 
do, porque en realidad se suponía que era éste el que de derecho podía hacerse cargo de 


las obligaciones vasalláticas. 
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La herejía cátara 


Origen del catarismo 


El término “cátaro” procede del griego (katharos="puro*) ; esta denominación le 
fue adjudicada a esta secta, como se ha visto, por uno de sus críticos en Alemania?%, y en 
otros lugares de Europa donde se expandió esta doctrina les aplicaron otros apelativos ; 


así, Fernand Niel?” 


nos dice que en Italia del Norte, Bosnia y Dalmacia se les llamaba 
patarinos y en el Norte de Francia poplicanos o publicanos, que no es más que una forma 
latinizada de “paulicianos”, tisserands, o “sastres”, porque los había muchos de esa 
profesión, que fue también, como es sabido, la de San Pablo, y boulgres, deformación de 
“búlgaros”, alusión a la influencia “bogomilita” procedente de Bulgaria. El calificativo de 
“albigenses” les fue aplicado por primera vez el año 1181 por Geoffry de Vigeois aludien- 
do a la facción provenzal de esta herejía, que algunos han centrado en la diócesis de Albi, 
en Languedoc ; sin embargo, se ha demostrado que en dicha localidad los cátaros no eran 
más numerosos que en otras ciudades de la misma zona por aquel entonces, y se sabe que 
precisamente en Albi fueron reclutadas muchas tropas durante la Cruzada para combatir 
la herejía. De todas formas, también tenemos la anécdota de que a principios del siglo 
XIL el obispo de Albi, Sicard, intentó hacer quemar vivos a algunos herejes, pero que el 
pueblo llano los liberó ; tal vez sea esa la genuina explicación del apelativo, quizá el más 


difundido de todos los que se han aplicado a la secta ; Fernand Niel comenta?*: 


“Todos estos calificativos han sido propuestos por los enemigos de los he- 
rejes: ¿Cómo se llamaban ellos mismos? Se decían “cristianos”, pero es un término 
vago que puede prestarse a confusión. Probablemente la mayor parte de los cre- 
yentes no tenía una denominación general que sirviese para calificar a los adeptos 
de esa Iglesia dualista, ni siquiera a nivel local. Tanto *cátaros” como “albigenses” 
eran palabras desconocidas para los dualistas meridionales, que utilizaban una 
expresión muy particular para designar a sus Perfectos, ... “bons hommes” 
[hombres buenos]. La Inquisición nos ha transmitido esa expresión, que constitu- 
ye un homenaje enternecedor del pueblo del Languedoc para con los diáconos 
albigenses”. 


Como ya hemos apuntado, resulta sumamente difícil dar una idea precisa de las 


doctrinas albigenses, todo más que nuestro conocimiento actual sobre ellos se basa casi 
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exclusivamente en lo que decían acerca de ellos sus oponentes y de los escasos y poco 
explícitos textos albigenses que han llegado a nuestras manos. Lo que sí se sabe con segu- 
ridad es que los albigenses conformaban antes que nada un partido anticlerical en constan- 
te oposición a la Iglesia romana que protestaba activamente contra la corrupción del clero 
de la época. Los cátaros profesaban un dualismo neo-maniqueo en virtud del cual había 
dos principios: uno bueno y otro malo, y pensaban que el mundo material era sustancial- 
mente malvado ; el origen primigenio de este punto de vista se encuentra, como recuerda 
Fernand Niel, en el “mazdeísmo”*”, religión fundada alrededor del año 600 a.C. por el 
semimítico profeta iraní Zoroastro, citado por Platón en su diálogo “Alcibíades” y maestro 
de Pitágoras según Clemente de Alejandría, a partir de la espiritualización de elementos 
ya presentes en las viejas tradiciones de las riberas del Indo y cuya influencia ha sido 
inmensa a lo largo de unos 12 siglos, quedando incluso hoy en día restos de estas creencias 
en los “guebres”, o “guebaríes”, de Persia y en los “parsis” de la India. Niel cita igualmente 
al “zurvanismo” (o zervanismo), otro culto iraní que se desarrolló paralelamente al 
*“mazdeísmo”, y para el cual los dos principios antagónicos de aquél —Ahura Mazda (dios 
del Bien) y Angra Mainya (dios del Mal)- procedían a su vez de una entidad superior: 


Zervan Akarama (el Tiempo)”. 


Ideas similares a las del catarismo, por otro lado, fueron sostenidas con anteriori- 
dad en los Balcanes (especialmente en Bulgaria: bogomilitas) y en Oriente Medio (pauli- 
cianos)”', con los cuales los cátaros se hallaban íntimamente conectados, como veremos 
más adelante”. Durante la primera mitad del siglo XI grupos aislados de dichas sectas 
aparecieron por Alemania, Flandes y el Norte de Italia. Luego se dejó de hablar sobre 
ellos, pero reaparecieron durante el siglo XIII. Durante los 30 años que siguieron a 1140 
su crecimiento fue rapidísimo ; en esa época la Iglesia bogomilita estaba reorganizándose, 
y misioneros suyos, junto con dualistas occidentales que volvían de la 2* Cruzada (1147- 
49), como ya hemos visto, operaron en Occidente. Estos recién llegados se encontraron, 
en opi-nion de Pierre Durban”, con el terreno abonado, pues ya desde el siglo V de nuestra 
era el dualismo se había establecido en el Sur de Francia y en todo el Mediterráneo Occi- 
dental en forma de herejía maneísta, una forma de gnosticismo también conocida como 
“johanismo”, sin relación alguna con el maniqueísmo”*, que se basaba en una lectura literal 
del Evangelio de San Juan y en el rechazo de los demás textos sinópticos”. Según Durban, 
fue el monje armenio Pablo, que, imbuído en Alejandría del neoplatonismo de Plotino?, 


llegó al Africa acompañado de Marcos de Memphis, introductor de la herejía en Hispania, 
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siendo Prisciliano uno de sus maximos difusores en la Península Ibérica, y sería también 
un hispano, Vigilancio de Caligurris (actual Calahorra), su introductor en Aquitania hacia 
el año 400 ; allí la penetración de la herejía resultaría relativamente sencilla, teniendo en 
cuenta que en la region existía ya, aparte de los referidos residuos gnósticos, una base de 
“mitraísmo”” de oscuro origen zurvánico” introducido durante los primeros siglos de 


nuestra era por las legiones romanas allí radicadas. Durban concluye”: 


“De esta forma los misioneros “boulgres” se encontrarían al maneísmo”, 
“cristianismo johánico” o “Iglesia del paracleto” que ellos mismos predicaban ya 
instalado en Occitania desde hacía media docena de siglos. Dicho contacto con el 
bogomilismo fue, por tanto, para el 'maneísmo” más que nada un catalizador a 
partir del año 1000”. 


Un asunto interesante a este respecto es el concerniente al famoso Concilio cátaro 
de Saint-Félix-de-Caraman, presuntamente celebrado el año 1167, como hemos visto, y 
al cual asistieron según se dice los obispos Nicetas (“Papa Niquinta”) por Constantinopla, 
Robert d'Epernon por la Francia del Norte, Marc de Lombardía y Sicard Cellerie, de la 
diócesis languedociense de Albi, además de representantes de Carcassonne y del Valle de 
Arán. Este sínodo, del que no se hacen eco las crónicas de la época y que sólo lo conoce- 
mos a través de sus Actas, cuya autenticidad resulta bastante contestable según varios au- 
tores, entre ellos Yves Dossat. Así, según Auguste Molinier, que Dossat cita, el redactor 
del documento en cuestión no tenia más que una noción superficial de la ceremonia cátara 
del “consolamentum”, que refleja como una simple bendición ; tampoco aparece, como 
constata el padre Dondaine (1946), referencia alguna al cambio en Languedoc del 
dualismo mitigado de la Iglesia Búlgara por el absoluto propugnado por Niquinta, que se 
llevó a efecto precisamente por esas fechas. Por otro lado, solo se sabe con seguridad que 
el obispo de Constantinopla estuvo en Lombardía ; no está claro que cruzase los Alpes, y 
en todo caso, según el Tractatus de hereticis, ese viaje tuvo lugar en 1174, o sea, nada 
menos que siete años más tarde que el susodicho Concilio'%. Otro punto oscuro es el 
referente a la extensión de la herejía albigense al Valle de Arán, sobre todo si se tiene en 
cuenta la ausencia total de actividad inquisitorial posterior en esa zona ; también resulta 
sospechoso que en las Actas no aparezcan representantes del Agnais, una región donde la 
herejía fue especialmente virulenta, según se sabe. Dossat llama la atención sobre otro 
detalle: que en el documento se haga mención de una misteriosa “Iglesia milingue” que 


englobaría, según esto, a una tribu eslava de ese nombre, y comenta!%!: 
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“Por otro lado, esa Iglesia de Milingía sobra en el texto. Los eslavos del 
Peloponeso permanecieron en el paganismo durante largo tiempo. Habían abando- 
nado los Balcanes demasiado pronto para haber llegado a conocer las doctrinas 
dualistas, y su aislamiento les tuvo a salvo de influencias heréticas. Bizancio inició 
una Obra de evangelización en el siglo IX y las prosiguió en el X, pero los milin- 
gues y los ezeritas no fueron afectados más que tardíamente a causa de la masa 
compacta que constituían. El autentico apóstol de esas poblaciones fue un monje 
de origen armenio, San Nikon el Metanoíta. Este, después de haber evangelizado 
Creta, fue a instalarse en Esparta, donde murió hacia el 998. Allí predicó la peni- 
tencia, extendiendo su serie de conversiones a los eslavos del Taygetes. Su paso 
tuvo efectos perdurables, pues dio lugar a la construcción de numerosas iglesias”. 


Expansión del catarismo 


Desde 1140 los cátaros se constituyeron en una Iglesia organizada, con sus jerar- 
quías, su liturgia y su propio sistema de doctrinas ; no constituían, por tanto, una “herejía” 
propiamente dicha de la Iglesia Católica. Hacia 1149 se estableció el primer obispado cá- 
taro en el Norte de Francia, y pocos años después se crearon diócesis en Albi y en Lombar- 
día. Según algunas fuentes que luego discutiremos, el “status? de esos obispos y el presti- 
glo de la Iglesia cátara fueron confirmados por la controvertida visita del obispo bogomili- 
ta Nicetas (el referido “Papa Niquinta”) en 1167. En años subsiguientes se establecieron 
nuevos obispados, hasta alcanzar, a finales de siglo, un total de 11: uno en el Norte de 
Francia, 4 en el Sur y 6 en Italia. Las ideas dualistas paulicianas y bogomilitas se fueron 
extendiendo, como decíamos, y Dalmau lo corrobora!?, durante el siglo X por Dalmacia, 
Hungría, Bohemia y Alemania del Norte, desde donde pasaron a Francia y de allí a Italia, 
donde a los cátaros”, ademas del nombre antes citado de “patarinos”, se les conocía por 
“albanesi” (de Alba, en el Piamonte) y “concorrenzani” (de Concorrenzo, en Monza) ; en 
el siglo XII existía un grupo importante en Colonia (Alemania) y varios en la Península 
Italiana, sobre todo en el Norte: Toscana, Marca de Ancona, Lombardía y los Alpes, con 
su centro principal en Milán y estribaciones hasta Nápoles, Cerdeña e incluso Roma. El 
centro neomaniqueo más antiguo del Occidente europeo fue el castillo de Montwimer, en 
Francia del Norte, desde donde la herejía irradió hacia Flandes, Picardía, Borgoña y el 


Nivernés ; Fernand Niel explica como sigue su origen!': 
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“Según una tradición que refiere el cronista Albéric des Trois Fontaines, 
el maniqueo Fortunatus, tras escapar de Hipona, se refugió en la Galia, donde en- 
contró a otros adeptos de Manes, sobre todo en Champaña. Ese sería el origen del 
centro dualista de Montwimer. ¿Hecho histórico o leyenda? No lo sabemos. En el 
563, el Concilio de Braga, en Hispania, publicó varios cánones contra el manique- 
ísmo. Un anatema redactado en latín hacia el año 800 demuestra que en Occidente 
se seguía persiguiendo a los maniqueos por entonces. En 1060 el Papa Nicolás Il 
prescribió al clero de Sisteron no administrar los sacramentos de la Iglesia a los 
afrcanos que se presentasen, so pretexto de que había numerosos maniqueos entre 
ellos. Por fin, a partir del siglo XII se denunció prácticamente por todas partes de 
Europa occidental la presencia de herejes, que la mayoría de sus contemporáneos 
no han dudado en calificar de “maniqueos” en sus escritos”. 


Las doctrinas cátaras afectaron, por supuesto, directamente a las raíces del catoli- 
cismo ortodoxo, así como también a las instituciones políticas de la Cristiandad ; por eso 
las autoridades eclesiásticas y estatales se unieron para atacarlas. El Papa Inocencio IM 
(1198-1216) intentó forzar a Raymond VI, conde de Toulouse, a unirse a las fuerzas papa- 
les para doblegar la herejía, pero el intento acabó en desastre: el legado papal fue asesina- 
do en Enero de 1208, y se sospechó la complicidad del conde en crimen!'%. Se proclamó 
entonces la Cruzada Albigense contra los herejes, y un ejército conducido por un grupo 
de barones norte de Francia procedió a devastar Toulouse y toda la región provenzal y a 
masacrar a sus habitantes, tanto cátaros como católicos. Una persecución más sistematica 
sancionada por San Luis IX, en alianza con la Inquisición naciente, fue más efectiva a la 
hora de quebrar el poder de los cátaros. En 1244 se capturó y destruyó la fortaleza de 
Montségur, cercana a los Pirineos, un baluarte de los Perfectos. Los cátaros se vieron obli- 
gados a pasar a la clandestinidad ; muchos herejes franceses huyeron a Italia, donde las 
persecuciones —que siempre las hubo- eran más intermitentes. La jerarquía cátara se difu- 
minó a lo largo de la década de 1270, resistió apenas durante el siglo XIV y desapareció 


definitivamente a principios del XV. 
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Doctrinas y ritos cátaros 


Aunque los diversos grupos cátaros defendían doctrinas diferentes, todos coinci- 
dían en que la materia era el sumo mal. El ser humano era un extraño y estaba de paso en 
un mundo malvado ; su objetivo debía consistir en liberar su espíritu, que era bueno por 
naturaleza, y restaurarlo para su comunión con Dios. Había reglas estrictas sobre el ayuno, 
entre ellas la prohibición total del consumo de carne. Las relaciones sexuales estaban pro- 
hibidas, ya que se buscaba una renuncia ascética total al mundo. Este ascetismo tan extre- 
mo hacía del catarismo una Iglesia de élites ; sin embargo, en Francia y en el Norte de 
Italia se convirtió en una religión popular. Este éxito se debió a la distinción que se hacía 
entre “perfectos” y “creyentes”. Los primeros se autoseparaban de la masa de adeptos me- 
diante una ceremonia de iniciación: el consolamentum ;, se dedicaban únicamente a la 
contemplación y se esperaba de ellos que mantuviesen el listón moral lo más alto posible, 
una pureza moral que no se exigía, ni muchísimo menos, de los creyentes de a pie. Las 
doctrinas que sostenían los cátaros acerca de la creación les llevaron a reescribir la historia 
bíblica, elaborando una sofisticada mitología que la reemplazaba. Gran parte del Antiguo 
Testamento era visto por ellos con reserva, y algunos lo rechazaban en su integridad. Se 
negaba asimismo la doctrina católica de la Encarnación ; para ellos Jesús era simplemente 
un ángel, y sus sufrimientos humanos y su muerte no había sido más que una pura ilusión. 
También criticaban severamente la mundanidad y la corruptción de la Iglesia Católica. 
Fernand Niel se pregunta sobre la procedencia de esta ideología del mal que llevó al 
desarrollo de doctrinas dualistas como la cátara, y en ese sentido dice!%: 

“En la medida en que podemos juzgarlo, las épocas pasadas no se nos pre- 
sentan en absoluto como un mundo feliz ; al menos no lo fueron para la mayor 
parte de las personas que tuvieron que vivirlas. Los pueblos, en efecto, parecen 
haber estado destinados únicamente para la esclavitud, las masacres, las deporta- 
ciones o a un trabajo continuo y sin esperanza. A los caprichos de los poderosos a 
que se veían constantemente sometidos se añadían los cataclismos naturales, las 
enfermedades, las hambrunas o las epidemias. Cualquiera que fuese su grado de 
embrutecimiento, es normal que las masas humanas tuviesen consciencia de en- 
contrarse en un mundo inevitablemente malo. ¿Por qué habían decidido los dioses 
que ocurriese esto? La cuestión de la existencia del mal debió planteárseles muy 
pronto a los humanos, pues la necesidad de que el mundo fuese malvado no les 


parecería tan evidente. Además, esa necesidad tampoco resulta plausible desde un 
punto de vista estrictamente religioso”. 
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Yves Dossat añade que todo el pensamiento medieval estaba en realidad teñido de 


dualismo: “ 


... el bien se contraponía al mal, la luz a las tinieblas, y no hay que despre- 
ciar “el papel que Satanás desempeñaba en la imaginación de la Edad Media”, ... Tampo- 
co en esto, si nos atenemos a las apariencias, se estaba tan lejos de ciertas temáti-cas 
desarrolladas por los cátaros ... Para apreciar la importancia del fenómeno cátaro hay 
que considerar la complejidad de los datos de que disponemos. La herejía se difundió 
durante un período muy largo, pero con frecuencia también de una manera superficial. 
En la vida cotidiana la oposición entre religión tradicional y herejía no aparecía tan evi- 
dente como en una controversia teológica. Se trataba de un aspecto, sólo uno, de una 


realidad multiforme. Y ésta es una de tantas interpretaciones de catarismo ; no excluye 


a otras”. 


A esto habría que añadir el proverbial desprecio medieval por el propio cuerpo!”: 


“El cuerpo consitutía entonces el objeto de una moral y de una práctica que 
el historiador encuentra dificultad en desvelar antes de finales del siglo XII, por- 
que el arte, al menos lo que queda de él, no era en aquellos momentos decidida- 
mente realista y porque los escritores sobre este particular lo enmascaran casi todo. 
Había un principio: que había que respetar el propio cuerpo, porque es el templo 
del espíritu y habrá de resucitar, que había que cuidarlo, pero con prudencia, y que 
era preciso quererlo como, según San Pablo, los maridos han de querer a sus muje- 
res: guardando las distancias, desconfiando de él, porque el cuerpo es tentador 
como lo es la mujer, arrastra a los demás al deseo, y lleva a desearse a sí mismo. 
Lo que más resalta en los textos que mejor nos informan sobre él —y son precisa- 
mente los discursos, excesivos, de los especialistas del rigor, de los portadores de 
la ideología eclesiástica- es una fuerte tendencia a temer al propio cuerpo, a de- 
sasirse de él, al tiempo que el ascetismo más extremoso llega a abandonarlo a la 
miseria”. 


René Nelli comenta al respecto!%: “El individuo era el alma. Un alma suspendida 
entre dos abismos: el del espiritu divino y el de la nada satánica ; privada de sus faculta- 
des más sublimes —la inteligencia formaba entonces parte del espíritu- y reducida prácti- 
camente a la sensibilidad y a la afectividad, sometida a todos los caprichos del cuerpo, 
el alma no era más que deseos. De ahí resultaba esa emotividad, esa versatilidad que 
todos los historiadores han observado en el hombre de la Edad Media, siempre dispuesto 
a experimentar sentimientos excesivos, capaz de pasar en un instante de la crueldad a la 


piedad, de la cólera a la clemencia ; tanto exaltándose anímicamente y no queriendo más 
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que encontrar en Dios una muerte liberadora, tanto precipitándose en lo corporal —sus 
elementos materiales estaban desencajados- y “desequilibrándose* —pues el cuerpo era 
capaz de trastocar al alma. Habrá que esperar a la llegada de Santo Tomás con su noción 
de compuesto sustancial, cuyo mérito no es en realidad más que el de dotar de nombre a 
la evolución o mutación que justo en este momento estaba experimentando la especie 
humana, para que finalizase esa trágica dislocación, ese desgarramiento de la esencia. 
En tiempos del catarismo el creyente sincero no se preocupaba más que de su alma femi- 
nizada, especie de ángel venido a menos, siempre en peligro, siempre angustiado. Siem- 
pre susceptible de ser salvado: la oveja perdida que menciona el Evangelio”. Según 


consigna Élie Griffe'* 


y nosotros hemos apuntado, el dualismo cátaro, lo mismo que to- 
das las demás tendencias dualistas, creía en la existencia de dos principios: un Dios malo 
y otro bueno. La razón para tal afirmación era que el Dios cristiano no podía ser el creador 
del mundo visible (“Deus non fecit visibilia ista transitoria”*'), que únicamente podía 
ser obra de un principio malvado, aunque, por supuesto, con el consentimiento del Dios 
bueno. De la misma manera se postulaba la existencia de dos Cristos: uno nacido realmen- 
te en Belén y otro con sólo apariencia de humanidad que habría vivido y sufrido por la 
humanidad en un mundo distinto del terrestre, ya que éste, conforme con lo dicho, era 
Obra del principio malo. La duplicidad (cuerpo-alma) del hombre se explicaba en el senti- 
do de que éste había tenido una doble creación: el cuerpo fue creado en la tierra por Luci- 
fer, y Dios le insufló posteriormente el alma —creada en el cielo- soplándole sobre la 


gi! 


cara”. Nuestro conocimiento sobre estas y otras cuestiones relacionadas con el catarismo 
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procede, como ya hemos dicho, básicamente de sus opositores”*”. M.-H. Vicaire, aparte 


de una serie de nombres relacionados con la lucha antiherética (v.gr., San Bernardo de 
Clairvaux, Henri de Marcy, Pedro de Castelnau, Raoul de Fontfroide, Diego de Osma y 
Santo Domingo de Guzmán), cita los siguientes textos de los que él denomina “autores 


polemistas”!'3: 


a) Eckber von Schónau: 1/3 sermones contra los cátaros (1163): Información 
sobre los cátaros renanos ; muy influido por los escritos de San Agustín contra 
los maniqueos. 


b) Actas del Coloquio de Lombers (1165): Protocolo de un coloquio entre here- 
siarcas y prelados meridionales celebrado en la diócesis de Albi. 


92 


c) Durán de Huesca: 


e Liber antiheresis (1190). Defensa escrituraria de los dogmas católicos 
contra los cátaros realizada por un ex-valdense reconvertido. 


e Liber contra manicheos (1222-24): Refutación de un tratado cátaro 
del año 1220. 


d) Alain de Lille: Summa quadripartida I (1190-1202) 


e) Evrard de Béthume: Liber antiheresis (siglo XII) 


f) Ermengaud: Contra hereticos (siglo XUI) 

g) Túy de Galice: De altera vita, adversus albigensium errores (1254) 
h) Dossier cisterciense 

1) Dossier de los prelados y legados meridionales 


3) Experiencia viva de valdenses vueltos a la Iglesia. 


Como constata Vicaire!'*, Santo Domingo de Guzmán, figura clave en la lucha 
pacífica contra la herejía, no escribió ningún tratado ; sólo se conservan de él algunas car- 
tas poco reveladoras. El primer escrito obra de un dominico fue la Summa de Poenitentia 
(1220-21), de Pablo de Hungría, y la serie de obras de miembros de esta orden contra los 
herejes se inaugura con la Suma contra los herejes atribuida a Pedro de Verona, y otro 
tratado del mismo título compilado por Moneta de Cremona. En cuanto a los *polemistas 
en general”, se puede afirmar, con Vicaire, que su posición teórica frente a la herejía albi- 
gense tuvo una cierta evolución conforme estos autores fueron comprendiendo cada vez 
más a fondo el punto de vista que pretendían refutar!!*: “Los polemistas no descubrieron 
de golpe lo que pensaban y hacían los albigenses. Además, no todos lo llegaron a conocer 
con la misma exactitud. El mundo del catarismo y el del cristianismo oc-cidental son, si 
se profundiza, bien diferentes, y los primeros observadores no podían dejar de confundir- 
se. Por otro lado, las influencias bogomilas que inspiraban a los cátaros se mezclaron 
desde el origen tan estrechamente con las de los movimientos populares de vuelta a la 
Iglesia primitiva y a la vida apostólica propugnados por la reforma gregoriana que a los 


defensores del catolicismo no les fue posible descubrir a botapronto la naturaleza de sus 
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nuevos adversarios. ¿Eran aquéllos conscientes de ese detalle? Fuese como fuese, no ce- 


saban de transformarse”. 


Lo primero que averiguaron los polemistas de sus nuevos adversarios fue que eran 
de todo menos simples evangelistas anticlericales ; además, la mayor parte de los cátaros 
interrogados por la Inquisición no confesaban abiertamente sus creencias, y más bien pro- 
curaban mantenerlas en secreto. El dualismo inherente a la herejía se descubrió bastante 
tarde, lo mismo que sus peculiares implicaciones mitológicas!''*: “Un cambio tan drástico 
como el paso de un dualismo mitigado cuya imagen no se alejaba demasiado en aparien- 
cia de la del cristianismo popular, con su terror al demonio, al dualismo absoluto, que 
atacaba de frente la fe tan viva en esa época en la unidad y trinidad divinas, no pudo de- 
batirse entre los cátaros en el único plano de la práctica ascética y apostólica, ni sirvién- 
dose únicamente de textos del Nuevo Testamento. Hacían falta imagenes, representacio- 
nes de conjunto. En el ultimo tercio del siglo XH ambas tendencias hicieron explícitas sus 
bases teóricas merced a auténticos mitos sacados de la mitología bogomila oriental e 
incluso con la ayuda de los apócrifos gnósticos”. Algunos autores, por otro lado, como 
es el caso de Raoul Manselli, insisten, no obstante, en el carácter eminentemente cristiano 


del catarismo!!”: 


“El albigeísmo del Languedoc y todas las demás iglesias cátaras no dudan 
en presentarse como una auténtica y conveniente alternativa al cristianismo católi- 
co, contra el cual supieron surtirse de todo tipo de armas polémicas urgidas poco 
a poco en los diferentes grupos, heréticos o no, que aspiraban por todos los medios 
a reformar la Iglesia gregoriana. Un signo verdaderamente característico de ello 
es el hecho de que para los bogomilos la decadencia de la Iglesia había comenzado 
con San Juan Crisóstomo, mientras que para los cátaros, lo mismo que para todos 
los reformadores occidentales, data de la “Donación de Constantino”*** o, en otros 
grupos, de la aceptación de la pobreza, que no dependía necesariamente de los 
principios fundamentales del catarismo”. 


La aseveración de Manselli queda justificada, en su opinión, por dos as-pectos 


fundamentales!!”: 


a) Al contrario que el maniqueísmo, que se inspiraba, como hemos visto, en Jes- 
ús, Buda y Zoroastro, pretendiendo sobrepasarlos, el catarismo y el bogomilis- 
mo no dependían de las enseñanzas de ningún profeta concreto. 
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b) Lo mismo que los bogomilos y los herejes paulicianos de Dragovitsa, grupos 
con los que, como hemos comentado, mantuvieron estrechos contactos, los cá- 
taros dependían únicamente de las Escrituras. 


Como se constata en los escritos antiheréticos de Durán de Huesca y otros pole- 
mistas exvaldenses, los cátaros conocían, en efecto, perfectamente las doctrinas, ritos e 
instituciones, así como también las lagunas teóricas, de sus antagonistas, y su arma prefe- 
rída fue siempre la Sagrada Escritura (aunque sólo aceptaban la validez del Nuevo Testa- 
mento y rechazaban el Antiguo, excepto los libros proféticos), así como lo que ellos consi- 
deraban una práctica sincera y manifiesta de la vida apostólica ; por su parte reprochaban 


dos cosas a los valdenses!?": 


a) Su pobreza radical y su repudio —¡gualmente radical- del trabajo como me- 
dio de ganarse el sustento en razón del ministerio de predicación 


b) No presentar en sus comunidades la jerarquía neotestamentaria de diáco- 
nos, sacerdotes y obispos. 


Este aspecto hacía a los cátaros, según la citada Élie Griffe, especialmente peligro- 
sos a los ojos de sus adversaries eclesiásticos, ya que los dones y ofrendas que hasta en- 
tonces se habían hecho a los clérigos les iban ahora a ellos!?!. Los cátaros, según aporta 
Manselli, exaltaban a Jesús como fundador y realizador de la auténtica Iglesia, de una 
Iglesia pobre y perseguida que llevaba consigo la verdadera doctrina de salvación. Para 
ellos era precisamente Jesús el que había combatido en este mundo al principio del mal, 
lo cual daba explicación a su oposición a la jerarquía eclesiástica católica, que retomando 
el bautismo de agua de Juan el Bautista y rechazando el bautismo espiritual de Jesús se 
convierte en instrumento de la obra diabólica persiguiendo a los “buenos cristianos”, au- 
ténticos y fieles discípulos de Jesús, y acusándolos de herejía ; añade lo siguiente!?: “Pa- 
ra los albigenses, Jesús era uno de los innu-merables ángeles que rodeaban al Dios Bue- 
no ; había aceptado por amor bajar a la Tierra. A tal fin se desprendió de su cuerpo espi- 
ritual y descendió entre los hombres pasando, a guisa de nacimiento, a través de otro án- 
gel llamado María. Este es uno de los puntos en los que los albigenses —a diferencia ... 
de los cátaros italianos de Concorrenzo y de aquellos que en general seguían la doctrina 
moderada- se muestran absolutamente categóricos: el ángel enviado por el Dios bueno 


no podía de ninguna forma tener contacto con el mundo corporal ; solamente en aparien- 
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cia experimentó deseos materiales y conoció los sufrimientos humanos, nació y murió, 
pero en realidad permaneció siempre igual e impasible. Nos encontramos, por tanto, ante 
una de las formas más coherentes y completas de docetismo???”. 

Para los albigenses era poco menos que inútil entrar en una iglesia para orar, ya 
que pensaban que la oración se podía practicar en cualquier parte. Además, como negaban 
la Encarnación de Cristo, no creían que la Virgen pudiese interceder ante Dios por nadie; 
consideraban igualmente inútil rogar por el alma de los difuntos, utilizar el agua bendita, 
ingerir el pan bendito de la misa dominical y hacer la señal de la Cruz. Rechazaban, en 
suma, todas las invocaciones tradicionales de la Iglesia Católica, exceptuando la del Espí- 
ritu Santo, y los sacramentos, especialmente el bautismo, como se ha visto, y el matrimo- 
nio. Suponían que este último favorecía la obra del Dios malo ayudando a que se propaga- 
se la vida material sobre la Tierra ; el cuerpo, por otro lado, no podía resucitar según ellos, 
lo cual no impidió que, al menos en los primeros tiempo, hubiese cementerios cátaros!”. 
La principal ceremonia cátara, que ellos equiparaban y contraponían al bautismo de la 
Iglesia Católica, era el consolamentum, que en el caso de los enfermos terminales que de- 
seaban entrar en la secta se reducía a una simple imposición de manos en virtud de la con- 
venenza (bastaba estar vivo para poder recibirlo), pero que por lo general revestía un ritual 


bastante más complicado!?* 


. Había, en efecto, un nivel superior de *“consolamentum” que 
sólo recibían los Perfectos, y ello —aparte de distinguirlos de los vulgares Creyentes, a los 
que no se les exigía una integridad moral tan estricta- les confería el derecho a presidir la 
Iglesia de Dios y a administrar a su vez la imposición de manos. El ritual en cuestión se 


puede descomponer en tres pasos!?*: 


1) Se interrogaba al creyente sobre su voluntad sincera de entregarse a Dios y al 
Evangelio. 


2) Se le hacía asumir los compromisos del buen cristiano: 

+ No comer carne, ni huevos, ni queso ; la grasa también estaba prohibida, 
pero se podía aderezar los alimentos con aceite vegetal ; el pescado estaba 
autorizado. 

+ No jurar ni mentir. 


+ Renunciar a todo lujo el resto de su vida. 


+ Comprometerse a no abandonar jamás la secta, incluso bajo peligro de 
muerte. 
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3) Ritos propiamente dichos: 


+ Imposición de manos, con los Evangelios sostenidos sobre la ca- 
beza del postulante, acompañada de lecturas y admoniciones. 


+ Recitación del “Pater Noster”. 


Aparte de este ritual, los cátaros practicaban también la confesión ritual, o appa- 
relhamentum, que iba seguida por lo general del “beso de paz”. De todas formas, la prácti- 
ca a la que más se recurría era a la predicación, acompañada de la lectura de textos sagra- 
dos escogidos!””. La riqueza estaba prohibida, pero se autorizaba a los creyentes a ganarse 
la vida con el trabajo manual). También se prohibían los honores, el ejercicio del poder y 
la guerra de tipo ofensivo. Los adeptos solían castigar su cuerpo con fuertes ayunos y 
mortificaciones varias (endura). Rehusaban hacer cualquier tipo de juramento para no 
mezclar el nombre de Dios con las cosas terrenales ; no aceptaban la Eucaristía, pero sí 
bendecían el pan. Los Perfectos se veían auxiliados por los nuncii, es decir, hombres de 
confianza, especie de secretarios, y los questores, que se ocupaban de la parte económica: 
suministraban los fondos necesarios para cualquier obra que hubiese que realizar y organi- 
zaban las colectas de dichos fondos, ya fuera en metálico, ya en forma de pan, vino, hari- 
na, grano, pescado, legumbres, frutas y cualquier tipo de género fungible. Durante la épo- 
ca de las persecuciones (es decir, después de la Cruzada) muchos cátaros llevaron a cabo 
una de las versiones de la endura, un suicidio ritual por hambre para evitar ser interroga- 
dos y torturados por la Inquisición. De todas formas, la mayor parte de ellos intentaban 
salvar la vida y a ese efecto existían los ductores, que ayudaban a los creyentes a circular 
de noche por lugares poco transitados, y los receptores, que daban albergue a los creyen- 


tes en fuga!?, 


Según Griffe!”, los cátaros, “... lejos de encontrarse aislados y limitados a su pro- 
pia inspiración, pertenecían a una gran secta religiosa que tenía ramificaciones por todas 
partes y que disponía de una jerarquía en cierto sentido rival de la jerarquía católica”. 
En Languedoc había, como ya hemos apuntado, cuatro sedes episcopales cátaras: Albi 
(Sicard Cellerier), Toulouse, Carcassonne (Bernard de Simone) y Agen ; los tres primeros 
prelados, según las poco fiables Actas del hipotético Concilio de Saint-Félix-de-Caraman, 
fueron ordenados —o más bien reordenados- por el obispo bogomilo de Constantinopla, el 


famoso Nicetas, también conocido como “Papa Niquinta”!*%%. Cada obispo era auxiliado 
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en su apostolado por jerarquías inferiores: dos “obispos auxiliares” (hijo mayor e hijo me- 
nor), dedicados más que nada a la predicación y a la administración del “consolamentum”, 
y una serie de diáconos con jurisdicción sobre la región que circundaba al “castrum” donde 
residían. Las altas jerarquías, a diferencia del catolicismo, residían austeramente en una 
especie de conventos: las llamadas casas de Perfectos, donde, además, habitaban también 
las “perfectas”, generalmente damas de la nobleza que habían abrazado la secta. Griffe 
apostilla: 

“Los registros de la Inquisición nos aportan la prueba de que el catarismo 
se expandió por todos los estamentos de la población, lo cual nos demuestra que 
se trataba esencialmente de un movimiento religioso. Tal vez encontró más simpa- 
tía entre los nobles a causa del anticlericalismo que caracterizaba a esa clase social 
desde hacía mucho tiempo, mucho más que entre el pueblo llano. Fueron los seño- 
res los que favorecieron al principio los primeros éxitos de los predicadores cáta- 
ros abriéndoles las puertas de sus castra y de sus domicilios. Sus hijos y sus nietos 
irían más lejos que ellos. Se dejaron ganar hasta el punto de suministrar adeptos a 
la secta: entre las damas se desencadenó un auténtico entusiasmo hacia los predi- 
cadores de la nueva religión y hacia sus ritos. Una nueva Iglesia cada vez más 
fuerte se estaba edificando a la vista de un clero humillado e impotente. Se podría 


decir que en el Languedoc occidental, hacia el año 1200, el viento soplaba del la- 
do de la disidencia”. 


Represión de la herejía 


Como comenta Yves Dossat, al principio de la expansión cátara la reacción de la 
Iglesia Católica fue de lo más pacífica ; las órdenes mendicantes los apreciaban poco, pe- 
ro los aceptaban, y en cuanto al clero regular, no se inmutaba lo más mínimo ante el avan- 
ce de la herejía: sólo algunos seglares se mostraron hostiles, pues la actitud eclesiásti-ca 
inicial fue del más puro irenismo!*!, La política represiva dio comienzo de una manera 
formal según Dalmau, el año 1119 con el Concilio de Toulouse, donde se anatematizó a 
todos los herejes que condenasen la Eucaristía. En 1145 el Papa Inocencio III envió al 
Languedoc a Alberic de Ostia como legado para que frenase el avance de la herejía albi- 
gense ; su gestión fracasó, y fue San Bernardo de Clairvaux quien obtuvo de los cátaros 
la promesa de volver a la ortodoxia católica, compromiso que éstos no cumplieron. En el 
Concilio de Reims (1148) se condenó por primera vez de manera directa a los herejes de 


Gascuña y Provenza ; esta condena se renovó en el Concilio de Montpellier (1162), donde 
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se ordenó expresamente a los príncipes que actuasen contra los herejes ; finalmente, en el 
Concilio de Tours (1163) se les conminó a que arrestasen a los albigenses y confiscasen 
sus bienes. Estas disposiciones sinodales no llevaban visos de llevarse a efecto debido a 
la poca o nula cooperación de la nobleza provenzal en el asunto albigense (por razones 
que discutiremos más adelante), y eso condujo a la convocatoria de un Concilio Ecuméni- 
co, el tercero que se celebraba en Letrán, y allí, el año 1179, se hizo una llamada general 
al brazo secular para que actuase de manera decidida contra la herejía!*?. En el Concilio 
de Verona (1184), Luciano III anatematizó nuevamente a los albigenses y sus adláteres, 
aplicando con rigor lo estipulado en los estatutos eclesiásticos e imperiales ; el Emperador 
Federico Barbarroja publicó un Edicto condenando al exilio a los cátaros alemanes, orde- 
nando además que se confiscasen sus bienes y se les incapacitara para ejercer funciones 
públicas. Todas estas iniciativas fracasaron casi rotundamente. Ya en 1178 Luis VII de 
Francia y Enrique II de Inglaterra estuvieron a punto de convocar una cruzada contra los 
albigenses ; se ignora qué les hizo cambiar de parecer. La actitud de la Iglesia Católica en 
esa época tendía aún a preferir la vía conciliatoria, y se inició una campaña de predicación 
dirigida por el legado papal Pedro de Pavía, Enrique, abad de Clairvaux, los arzobispos 
de Bourges y Narbonne y los obispos de Bath y de Poitiers ; todos ellos recorrieron el 
Languedoc escoltados por gentes de Guerra al mando del conde de Toulouse. El resultado 
de esta demostración de fuerza y al mismo tiempo de buena voluntad fue prácticamente 
nulo, ya que los miembros de la expedición se encontraron con que no se estaban enfren- 
tando a sectarios aislados, sino a una auténtica Iglesia constituida, rival de la roma-na. 


Fernand Niel expresa esto mismo como sigue!*>: 


“La herejía albigense, que se desarrolló en el mediodía francés duran-te 
los siglos XII y XIII, no era más que la manifestación de un movimiento heterodo- 
xo mucho más importante: el catarismo. Digamos de entrada que no se trataba de 
una herejía, al menos no en el sentido que se le da habitualmente a ese término, 
sino de una religión completamente distinta del cristianismo. Los albigenses y los 
cátaros utilizaban un vocabulario muy vecino del de los católicos, y fue probable- 
mente esto lo que les hizo siempre difícil tratarlos como herejes ... En efecto, los 
orígenes del catarismo se encontraban tan lejanos en el tiempo como en el espacio, 
y no resulta disparatado pensar que podía haberse convertido en una de las grandes 
religiones del mundo”. 


El Papa Inocencio II encargó a la orden cisterciense continuar con la predicación; 
simultáneamente se dirigió en varias ocasiones (en 1204, 1205 y 1207 concretamente) al 


rey Felipe Augusto de Francia para sugerirle que emprendiese una acción armada contra 


59 


los herejes, pero aquél se excusó aduciendo que le tenían ocupado otros menesteres. Ino- 
cencio III pretendía, como buen jurista que era —aunque bastante mediocre como político- 
que la futura Cruzada fuese organizada en común entre el Papa como autoridad espiritual 
y el rey de Francia como autoridad civil ; pero Felipe Augusto, con exquisito sentido de 
la diplomacia, le contestó: “En lo que se refiere a las relaciones que tengo con mis vasa- 
llos, no tengo obligación de obedecer las órdenes de la Santa Sede ni de aceptar su juicio, 
así como tampoco tengo nada que ver con los asun- tos que se desarrollan entre reyes”. 
Con respecto al conde Raimundo VI de Toulouse escribió: “Condenadlo como hereje ; 
sólo entonces tendréis derecho a hacer pública la sentencia y a invitarme, como soberano 
del conde, a confiscar legalmente los dominios de mi feudatario. Pero vos no me habéis 
hecho saber aún que tuvieseis al conde por hereje convencido”. Como ya hemos visto, el 
asesinato en 1208 del legado papal Pedro de Castelnau, presuntamente por instigación de 
Raimundo VI, precipitó los acontecimientos ; pero como nos recuerda Dalmau, aquél dis- 


taba mucho de ser un cátaro!?*: 


“En lo que se refiere al conde Raimundo VI, es cierto que fue amigo de 
los albigenses y que no los persiguió como había hecho su padre ; pero también 
es cierto que protegía de la misma manera a las congregaciones ortodoxas. Era 
amigo de los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén, e incluso se afilió a dicha 
orden y declaró que si algún día entraba en religión, no escogería ningún otro hábi- 
to que el de los Hospitalarios. Su hija Ramona fue religiosa del convento de Lespi- 
nasse, y también sabemos por las crónicas que cuando el conde fue excomulgado, 
se quedaba a la puerta del templo para así asistir, al menos desde lejos, a las fun- 
ciones religiosas. Se dice también que cuando se encontraba con un clérigo que 
transportaba las sagradas formas, descabalgaba, adoraba la hostia y hacía compa- 
ñía al sacerdote. Cuando los primeros franciscanos se establecieron en Toulouse, 
los reunió en la casa de un amigo suyo, les sirvió la mesa con sus propias manos 
y después se arrodilló humildemente para besarles los pies. Sin embargo, de acuer- 
do con la opinión general, era un señor ilustrado, inteligente y tolerante en materia 
religiosa”. 
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El Languedoc, Cataluña y los cátaros 
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Aspectos geográfico-históricos 


El Languedoc, región cultural e histórica del Sur de Francia, comprende en la ac- 
tualidad los departamentos de Hérault, Gard, Ardeche y parte de Haute-Loire, Lozere, 
Tarn, Tarn-et-Garonne, Haute-Garonne y Ariége. Constituye un centro de la peculiar civi- 
lización del Sur de Francia. Su nombre se deriva del lenguaje de la región, donde el voca- 
blo “oc” significa sí, contrastando con el “oil” o “oui, del Norte de Francia. Desde el siglo 
XIII el nombre se aplica a todo el área donde se hablaba la lengua de oc, u “occitan”!**, 
aunque se le suele utilizar para designar específicamente el territorio del condado feudal 
de Toulouse. En nuestros días forma parte de la región francesa de Languedoc-Rousillon, 
pero antiguamente le Languedoc cubría la mayor parte de la Francia meridional, y la ocu- 


pación por parte de Roma de los siglos I al IV lo convirtió en un centro cultural e inte- 


lectual de importancia y estableció las bases del peculiar carácter de la región. El Langue- 
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doc fue incorporado a Francia en 1271, una vez concluida la Cruzada contra los albigen- 
ses ; el Rosellón, con el que se unió el Languedoc para dar lugar a la región actual, es la 
zona oriental, de habla catalana, de los Pirineos franceses, que perteneció en su día al rei- 
no de Aragón y más tarde a España, de la que fue separada en el siglo XVIII. El Langue- 
doc-Rousillon es una región muy bella, con colinas verdes, ríos pintorescos y ciudades 
históricas con muchos ejemplos notables de arquitectura románica. Carcassonne tiene una 
ciudadela medieval perfectamente restaurada, y lo mismo sucede con la bien conservada 
ciudad vallada de Aigies-Mortes. Montpellier es actualmente el centro administrativo y 
cultural del Languedoc-Rousillon y sede de una Universidad desde 1289. También tiene 
Universidad, fundada antes, en 1229, la ciudad de Toulouse. Desde el 121 a.C., el territo- 
rio del Languedoc formó parte de la provincia romana de la Gallia Narbonensis, que co- 
nectaba Italia con Hispania, y fue muy influida por la cultura romana. Con el derrumbe 
del Imperio Romano, la región fue controlada por los visigodos durante el siglo V y con- 
quistada parcialmente por los francos en el siglo VI. Septimania, la franja costera, estuvo 
bajo dominio árabe a principios del siglo VII y no fue conquistada por los francos hasta 
el año 759 ; bajo los carolingios fue transformada en marca fronteriza para proteger Aquí- 
tania. La zona en torno a Toulouse fue reunificada, junto con la marca, en el 924, siendo 
éste el origen del condado de Toulouse. Hacia 1050 los condes de Toulouse eran sobera- 
nos no sólo de la Toulousiana y de Septimania, sino también de Quercy, Rouergue y Albi 
hacia el Norte, con lo que el condado era uno de los mayores feudos de toda Francia. El 
poder de los condes sobre la mayor parte de este territorio era, sin embargo, básicamente 
nominal, viéndose limitado por la autonomía de sus vasallos, por las enormes posesiones 


eclesiásticas y por el autogobierno de las ciudades. 


Según Jesús Mestre Godes, antes de ser provincia francesa, el nombre de Langue- 
doc no había servido para determinar ningún país, condado o comarca en concreto ; no 
era un territorio político, y la denominación únicamente designaba la lengua que se habla- 
ba en la región!**. Tan sólo a comienzos del siglo XIII comenzaron a notarse en la zona 
los efectos de la expansión económica plenomedieval a que nos hemos referido en un 
apartado anterior ; hasta esos momentos, en que se comenzó a pasar de una economía 
cerrada a otra más abierta, la mitad de las tierras eran, como consigna Charles-Marie Hi- 
gounet, aún alodiales y se encontraban pobladas mayoritariamente por campesinos no- 
libres (se conocen muy pocas “cartas de franquicia” de esa época)!””. La base económica 


de la zona era una policultura cerealera de rotación bienal, con bajos rendimientos, ya que 
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los agricultores no se auxiliaban del arado ni del caballo ; también se producía algo de 
aceite de oliva y de nogal. Dada la relativa escasez de pastos, solo las regiones periféricas 
(v.gr., los Causses y los Pirineos) podían mantener un ganado ovino de importancia. La 
nobleza rural, de origen reciente, tenía un carácter bastante menos militar que la del Norte 
de Francia ; su economía, sin embargo, no era muy boyante, a pesar del desarrollo de la 
agricultura!*: 


“Los señoríos parecen, por el contrario, haber sido por lo general más bien 
mediocres. El sistema clásico de dominio no se había implanta-do por todas par- 
tes. La “villa”, con su reserva y sus mansos, se había aclimatado relativamente en 
la Septimania, mientras que en los márgenes del Alto Languedoc reinaba ya el sis- 
tema del “casal”, o tenencia independiente no vinculada a reserva señorial alguna. 
Hacia 1200, todas las tierras señoriales se explotaban mediante aparcería “a fief” 
(es decir, “a ciento”)!?”. Los propietarios eran en realidad renteros ; no obstante, 
como los ingresos eran débiles y la mayor parte de las veces se confundían con 
los procedentes de otras fuentes del señorío y, además, solían repartirse entre va- 
rios coseñores, esa nobleza rural vivía más bien pobremente”. 


En cuanto a la sociedad urbana, aún poco desarrollada a la sazón, en ella cohabita- 
ban “milites”, una burguesía mercantil y artesanal incipiente y un grupo importante de ju- 
díos y de extranjeros. Como en muchas otras ciudades de toda Europa, en un determinado 
momento a lo largo del siglo XII la pequeña nobleza y la burguesía de esas poblaciones 
se asociaron para intentar obtener de los grandes señores “libertades”, privilegios econó- 
micos, leyes propias y derecho a instaurar un consulado ; Higounet lo explica como si- 


gue!*: 


“Esas ciudades del Languedoc albergaban desde el siglo XII a un artesana- 
do —una manufactura- que se ha estudiado muy poco, relacionado con el mundo 
de la agricultura (la harinería tolosana'*) y sobre todo con la “industria textil”. 
Narbomne tenia en 1130 molinos “batientes” y producía telas de lujo y colorantes; 
el ramo textil de Montpellier fue regulado en 1181 y ocupaba un barrio de la ciu- 
dad desde 1194 ; asimismo se trabajaba la lana de Béziers, Nímes y Lodéve. Sin 
embargo, en esos lugares no se había establecido hasta entonces ningún estatuto 
referente a “oficios”. 


La fortuna de las ciudades procedía, no obstante, mayoritariamente del comercio, 
con ferias y mercados (Nímes, Beaucaire, Carcassonne, Toulouse, Moissac) donde se lle- 
vaban a cabo las transacciones a nivel regional. Más tarde se establecieron relaciones con 
las ciudades italianas. Narbonne, Montpellier con su puerto de Lattes y SaintGilles esta- 


ban ya en el siglo XII en relación con Génova y Pisa!'*. Sin embargo, con el cambio de 
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siglo esas ciudades rompieron en cierta medida sus vínculos con Italia para abrirse con 
más libertad al comercio con el resto de la Provenza y sobre todo con los puertos españo- 
les. En lo que se refiere a las ferias, según Fossier no había casi nada en el Languedoc 
antes de 1125, “... momento en que se citan cuatro ferias anuales en Moissac, o en 1151 
y 1158, cuando se organizan dos por año en Carcassonne y Nimes , pero Saint-Gilles, 
Nímes, Béziers, Lodeve y Pézenas, que no podemos menos que imaginar que tenían ya 
interés antes de 1100 por lo menos, no nos dicen nada seguro antes de 1150 o 1160 ; a 
pesar de todo, el dinero circula desde mucho tiempo antes y se necesitan hombres que lo 
lleven o lo busquen”**. Todo este proceso de recuperación económica se fue desarrollan- 
do a lo largo del siglo XII, como prólogo de la gran expansión del XIII, y René Nelli apos- 
tilla!*: 


“La burguesía del Languedoc, rica y ponderosa, había logrado durante el 
siglo precedente conquistar libertades y privilegios —en Moissac, por ejemplo, a 
partir de 1130-, y sobre todo imponer a los señores, casi siempre de forma pacífica, 
instituciones consulares: en Béziers en 1131, en Toulouse en 1144-1173. Dichos 
consulados, que eran obra de la burguesía y no del “pueblo”, se plantearon como 
objetivo reducir las trabas de todo tipo que las exigencias de los señores ponían al 
comercio. Era una época en la que los agentes señoriales hacían parar a los merca- 
deres a su paso y les hacían satisfacer “peajes”. Si la libertad que se disfrutaba en- 
tonces era únicamente la de traficar, a menudo y por la fuerza de los acontecimien- 
tos adquiría un carácter político: los cónsules, al defender a los burgueses contra 
la autoridad señorial, garantizaban a todos los ciudadanos ciertos derechos esen- 
ciales, y por regla general también la seguridad personal. Propiciaban la creación 
de ligas —o amistansas- cuya acción sobrepasaba los intereses puramente comer- 
ciales y resultaba en que reinase una mayor justicia en las relaciones sociales. Por 
ejemplo, en Narbonne se constituyó, ya en el siglo XIII, una amistansa de este ti- 
po, una especie de sindicato cuyos miembros se socorrían los unos a los otros y 
juraban defender los derechos de la ciudad o del burgo de manera que se hiciese 
justicia a todos, tanto pobres como ricos. Se constata, por lo tanto, un cierto pro- 
greso de la conciencia moral en todos los aspectos. Narbonne, sin ir más lejos, fue 
la primera villa marítima en proclamar el principio de protección de los náufra- 


y 


gos”. 


1 el hort 


Por aquel entonces, efectivamente, y como constata Mestre Godes 
zonte medieval gozaba de una prosperidad que ya se había iniciado a mediados del siglo 
anterior. Un hecho decisivo fue el incremento demográfico que, aún tratándose de un fe- 
nómeno generalizado, fue mucho más destacable en el Mediodía francés. Según Bara- 
tier!*, el recuento de número de fuegos y hogares existentes por esta época demuestra 
que la natalidad había progresado de forma considerable y se llegaba a contar con una 


media de cinco hijos por matrimonio, si bien debía tenerse en cuenta la baja expectativa 


de vida: 30 años. Se había ganado en esperanza de vida gracias al hecho de que, sumado 
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al incremento de la natalidad, se había producido una baja notable de la mortalidad. Las 
guerras que podríamos calificar de “menores” se estaban librando entre los Capetos, los 
franceses del Norte, y los ingleses, celosos de conservar la patria de origen de sus reyes, 
la Normandía. Alguna vez que otra bajaban hasta los límites occidentales del Languedoc, 
pero provocaban más alerta que desazón”. Todos estos elementos redundaron en un au- 
mento general de la población, especialmente en el Languedoc. Un gran reflujo de gentes 
del campo se encaminó a las nuevas villas y hacia los burgos ; la ciudad de Toulouse, por 
ejemplo, alcanzó a tener entre 20.000 y 30.000 habitantes en tiempos de la Cruzada Albi- 
gense, aventajando en tamaño a las demás ciudades de Occidente. Además, con el auge 
comercial se había desarrollado en el escenario plenomedieval un nuevo y cada vez más 
poderoso estamento junto a los ya clásicos oratores (los que rezaban), bellatores (los que 
guerreaban) y aratores (los que trabajaban la tierra) ; se trataba, por supuesto, de la bur- 
guesía. En esa época también se experimentaron igualmente avances considerables en el 
terreno educativo, creándose las correspondientes escuelas y Universidades ; a ese respec- 


to comenta M.-H. Vicaire!”: 


““... no resulta en absoluto dudoso que la casi totalidad de las diócesis de 
Francia careciesen totalmente de escuelas en el seno de los capítulos de sus cate- 
drales. Tenemos la prueba directa de esto en la diócesis de Toulouse. En 1073 el 
obispo de Isarn, de acuerdo con la reforma gregoriana, organizó en capítulo de ca- 
nónigos regulares, apoyado por Hughes de Cluny y el abad Hunaud de Moissac. 
Al clero de esa iglesia buscando la plenitude de la vida comunitaria “apostólica” y 
para asegurar su fidelidad en esta práctica acrecentó mediante una importante do- 
tación sus bienes y entradas, que ellos procedieron a poner en común. Aparte de 
esto les concedió el derecho de elegir al preboste, al decano, a dos archidiáconos, 
al sacristán y al magister scholae, mandatarios que debían escoger entre los suyos 
siempre que hubiese candidatos válidos. Finalmente, les envió las prebendas de 
dichos dignatarios, entre las cuales se contaba expresamente la del maestro de es- 


939 


cuela, “capiscolae cunctum honorem””. 


Por magister scholae (*caput scholae”, *capiscol”) se entendía un canónigo digna- 
tario capitular que tenía a su cargo una escuela en la que impartía enseñanzas él mismo o 
alguien instituído por él para educar a los adolescentes que aspiraban a la disciplina cano- 
nial, y también a jóvenes clérigos procedentes del exterior. El cargo se responsebilizaba 
asimismo de toda la enseñanza que se impartía en la ciudad episcopal e incluso en la dio- 
cesis entera. El “capiscol” de Saint-Etienne de Toulouse, sin embargo, parece ser que no 


poseía esas atribuciones, ya que, según se sabe, durante los siglos XI y XII le estuvieron 
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adscritas al “capiscol” de Saint-Sernin. Por otro lado, la fundación de la Universidad de 
Toulouse en 1229 estuvo relacionada con la creación de la orden de predicadores domini- 
ca por parte de Santo Domingo de Guzmán y sus colaboradores ; precisamente como con- 
testación a la solicitud de aquél —a finales de 1217- de la confirmación de su orden ante 
el Papa Honorio III, éste le respondió positivamente en Enero del año siguiente, cursando 
simultáneamente una petición a la Universidad de París de que enviase a varios de sus 
maestros y estudiantes a enseñar y predicar en Toulouse. Santo Domingo y su orden fue- 
ron los principales beneficiarios de las primeras lecciones públicas de Teología que se im- 


partieron en aquella ciudad!*, 


Implantación del catarismo 


El movimiento cátaro en el Languedoc se desarrolló, como hemos visto, en pro- 
fundidad ; no hubo región o localidad que no fuese tocada por la herejía, y todas las capas 
sociales fueron infectadas: nobles, clérigos, burgueses, campesinos, comerciantes y caba- 
lleros. Élie Griffe apostilla'*: “Después del grito de alarma emitido en 1163 por el Conci- 
lio de Tours, el “cáncer” cátaro no cesó de ganar terreno. Partiendo de la región que se 
ubica entre Toulouse y Albi, se había extendido hacia Carcassonne por todos los territo- 
rios dependientes de la soberanía de los vizcondes de Béziers. Hacia fines del siglo había 
conquistador toda la planicie del Lauragais de un lado a otro de la sede de Naurouze. Se 
le podía encontrar enraizado tanto en el Sur como al Norte de la Montaña Negra. Por el 
Lauragais y el Carcasses había alcanzado el Razées. Sus ramificaciones penetra-ron hasta 
la región de Foix, y al extremo oriental, ni el Biterrois se vio libre por completo de él”. 
Se ha barajado, para explicar este fenómeno, la teoría de que la expansión albigense fue 
favorecida por la propia avaricia de los potentados occitanos, que estaban ansiosos de ha- 
cerse con los bienes de la Iglesia. Fernand Niel se opone a esta hipótesis, pues piensa que 
dicha rapacidad fue un resultado del debilitamiento progresivo del clero en la época ante- 
rior a la reforma gregoriana, y no su causa ; por otro lado, este autor argumenta que los 
conflictos de intereses entre los señores y la Iglesia no se localizaron únicamente en el 
Languedoc, ni tampoco alcanzaron su mayor virulencia coincidiendo con el período de 


mayor expansión del catarismo!”. De todas formas, según confirma Élie Griffe'*!, fue 


66 


precisamente la clase nobiliaria la que más ayudó a los predicadores cátaros a poner en 


jaque a una Iglesia ya de por sí en crisis, y añade!??: 


“Fue gracias a los caballeros de Lombers como el catarismo puso pie en el 
Albigeois y creó la primera diócesis herética de la Francia meridional. La famosa 
polémica desatada por el Obispo de Albi en dicha localidad el año 1165 no tenía 
tanto por objetivo convertir a los herejes de su diócesis como alejar de ellos a la 
nobleza de la región. ¿Acaso no habían prometido los caballeros de Lombers no 
apoyar a los “bonnes hommes”, como se les llamaba, si es que eran hereticos? ... 
En una época en la que el país era recorrido constantemente por hombres de gue- 
rra, la mejor protección que podía tener un caballero era la presencia a su lado de 
un Perfecto. Este se hallaba a salvo de cualquier enemigo: ab hostibus tutus. Con 
sus regulaciones concernientes a la paz de Dios, la Iglesia no podía permitirse 
ofrecer una seguridad comparable”. 


Por otra parte Nelli comenta a este respecto: “No está nada claro que el catarismo 
interesase demasiado a esos barones: los vizcondes de Carcassonne, el vizconde de Bé- 
arn, el conde de Armagnac, el conde de Comminges y, naturalmente los condes de Tou- 


153 y más tarde 


louse y de Foix lucharon todos —-más o menos- contra Simón de Montfort 
contra la monarquía francesa y contra la Iglesia, pero sin adherirse, no obstante, a la 
herejía ; solamente defendían sus derechos”. A pesar de todo, los cátaros disfrutaron por 
largo tiempo de libertad para circular, entrar en los dominios de los aristócratas y predicar 


asu gusto!** 


, aplicándoles, además, las exenciones reservadas comunmente alos clérigos, 
especialmente el no estar éstos sometidos a la talla ni al servicio de guardia. En ese sentido 
conviene que nos detengamos en el desconcertante p'ersonaje del conde Raimundo VI 
de Toulouse, que estaba casado con Leonor de Aragón, hija del monarca aragonés Anfos 


II, y había amado y favorecido a los herejes desde sus primeros años al frente del condado, 


156 157. 


según cuenta Pierre du Vaux-de-Cerna”””y Raoul Manselli, por su parte, comenta 


“El problema de la herejía cátara en Languedoc no es un problema exclusi- 
vamente religioso ; tuvo repercusiones de las más profundas en los más diversos 
ámbitos, y especialmente en el político, de forma que puede afirmarse sin miedo 
a exagerar que todo el destino histórico del Languedoc habría cambiado en gran 
parte si no se hubiese dado la acción ni la presencia de los cátaros”. 


Los cátaros del Languedoc se beneficiaron, por tanto, de un espíritu de tolerancia 
desconocido hasta entonces, de un sentimiento de libertad individual que se reflejaba en 
la nueva tendencia democratizadora que se estaba introduciendo poco a poco en el gobier- 


no de las ciudades y que favorecía indudablemente la eclosión de una religión nueva, aun- 
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que sin impedir, por supuesto, que la población del país continuase siendo mayoritaria- 
mente católica. Según Mestre Godes, en el período a que nos estamos refiriendo la propor- 
ción de siervos que recobraban la libertad fue superior en el Languedoc que en otras zonas 
de Francia ; esto indica una conservación en esa zona de regulaciones procedentes del De- 
recho Romano (no olvidemos que la Occitania fue en su día una zona fuertemente romani- 
zada) que conducían a un progresivo relajamiento de los lazos de señores y vasallos, sobre 
todo en las ciudades. Esa circunstancia dio lugar, como hemos visto, a un importante desa- 
rrollo comercial y al consiguiente crecimiento de la burguesía, todo ello acrecentado por 
una incesante afluencia de viajeros, sobre todo de peregrinos de camino hacia Santiago 
de Compostela. A todo ello se añade la evidente degradación del clero romano de la época: 
“Con la preocupación política de tener de su parte a todos los reyes y nobles “católicos”, 
tal vez desde Roma se descuidara la organización clerical. Este aspecto, unido a la otra 
constatación -se descuidaba en exceso su mensaje cristiano-, nos introduce en un momen- 
to especialmente difícil, global, para la buena salud de la Iglesia. Es en ese momento 
cuando aparecieron unas nuevas herejías. No las herejías de los primeros siglos del 
cristianismo, en las que, de hecho, todo quedaba reducido a una controversia entre estu- 
diosos que podía acabar, como problema máximo, con la separación de un pequeño gru- 
po de disidentes del seno de la Iglesia, y siempre dentro del orden de las ideas. Ahora se- 
ría diferente, dado que los herejes no se presentaban para combatir un punto teológico, 
sino que atacaban la propia razón de ser de la Iglesia. Esta fue acusada de no saber 
transmitir el mensaje cristiano, que, de acuerdo con las críticas, no llegaba ni podía lle- 
gar al pueblo por medio del clero que ejercía. Este pueblo empieza a escuchar nuevas 
voces, que le hablaban como lo hacían los primeros cristianos, con humildad, con simpli- 


cidad y austeridad”. Y más adelante puntualiza!*: 


“Todo nos lleva a concluir sin margen de duda que la reforma Gregoriana 
no había surtido fruto en Occitania. Mientras al Norte del Loira estos momentos 
de finales del siglo XII son tiempos de profundas especulaciones teológicas en las 
que brillan los nombres de San Bernardo de Claravall y de Hugo de Saint Victor, 
en el Languedoc, huérfano de teólogos, no se advierte nada parecido. Allí las pero- 
cupaciones van en otra dirección: obispos y abades están ensimismados en la ad- 
ministración de sus inmensas fortunas. Señores y prelados llevan por igual la mis- 
ma vida fácil al margen de toda inquietud por las reglas más elementales de la mo- 
ral. No es de extrañar, pues, que la gente, el pueblo llano, los desprecie y acabe 
por menospreciar lo que ellos representan. Si recordamos que este desprestigio se 
encuadra en el marco de una sociedad con un espíritu de tolerancia desconocido 
en otros lugares, una sociedad que posee un elevado sentimiento de libertad indivi- 
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dual, la suma de todo ello nos da una idea aproximada de la peligrosa situación en 
que se hallaba la Iglesia occitana y, por extensión, todo el estamento eclesiástico”. 


Fernand Niel, por su parte, matiza!*”: “Todos esos motivos servirían en todo caso 
para justificar la eclosión y la difusión de un cristianismo disidente, y no la de una reli- 
gión totalmente diferente. El catarismo mostraba otra característica a la que raramente 
se hace caso y que explica su éxito en gran medida. Los cátaros no eran unos rebeldes 
contra la Iglesia Católica ni disidentes, sino personas completamente convencidas. No se 
puede afirmar, en efecto, que a unos hombres que se tiran a las llamas antes que aposta- 
siar una creencia les falte convicción. Una fe total no les venía por contraste o compara- 
ción, sino desde el interior. Por tanto, estaban persuadidos de estar en posesión de la 
verdad, y su sinceridad no puede ponerse en duda. Habría tal vez que buscar en el propio 
catarismo las razones de su éxito. Una religión simplista o pueril tal como con frecuencia 
se presenta a la fe cátara no habría producido mártires por millares. No habría exigido 
tampoco, para ser suprimida, una guerra de casi medio siglo ni una caza del hombre que 
duraría más de cien años”. Un aspecto fundamental del catarismo albigense que llamó la 
atención de la nobleza local poderosamente y contribuyó a ponerla a su favor fue el tema 


del rechazo del matrimonio ; Nelli lo explica!%: 


“Rebeldes al orden romano, los señores occitanos lo estaban ya en todo lo 
que concierne al matrimonio, que ellos consideraban una formalidad sin importan- 
cia. Al compás de sus intereses políticos, o por seguir un humor más bien voluble, 
solían repudiar a sus mujeres y tomar otras nuevas, con rentas más altas o de mejor 
apariencia!*!. La Iglesia les amenazaba con la excomunión sin conseguir siempre 
hacerles volver al respeto de la fe jurada. La doctrina concerniente al amor que 
exaltaban los poetas ejercía entonces en los medios aristocráticos mayor influencia 
incluso que el maniqueísmo. Como aquella parecía hacer depender los más altos 
valores humanos de una especie de instinto generoso innato al corazón de los no- 
bles, la Iglesia detectó en ella, no sin razón, un resurgir del naturalismo pagano e 
hizo todo lo que pudo para frenar su progreso. Esa “herejía” no debía nada al cata- 
rismo, pero formaba parte de la misma corriente de pensamiento endurecido y re- 
formista: incitaba a las mujeres aristocráticas a volverse cada vez más indepen- 
dientes de la potestas parcial y desacreditaba al matrimonio romano. Descrédito 
que, por otra parte, beneficiaba más a los maridos que a las mujeres”!%, 


En cuanto a éstas. Nelli afirma!*%: “Mientras eran jóvenes, y en esa época no lo 


permanecían por mucho tiempo, no se interesaban más por el catarismo que por el catoli- 
cismo. Casi todas habían sido casadas por un sacerdote católico, y según la costumbre 


de los hidalgos campesinos, iban a misa todos los domingos. Para ellas la ceremonia 
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romana, celebrada por un cura a menudo ganado al catarismo, y el sermón dominical 
del perfecto eran una y la misma cosa”. Cátaros y trovadores residieron unos junto a otros 
durante más de dos siglos en los mismos lugares de Occitania, especialmente en los 
condados de Toulouse y de Foix y en el vizcondado de Carcassonne. Como nos recuerda 
Nelli, *... participaban de la misma civilización, formaban parte de la misma sociedad 
...: Sus intereses se confundían a menudo ; tenían los mismos protectores. En los castillos, 
“bons hommes” y poetas tenían al mismo auditorio de barones y damas de alcurnia. Sus 
concepciones o ideologías respectivas —aunque bastante opuestas en el fondo- presenta- 
ban semejanzas innegables, o mejor dicho, en algunos puntos particulares —en lo que 
concernía al problema del matrimonio, sobre todo- una suerte de afinidad”'**. La poesía 
trovadoresca!*, según expone Nelli, se proponía antes que nada “purificar” el amor de to- 
do lo que no es en esencia ; no pretendía, como el platonismo, eleminar la sexualidad. Los 
trovadores, de acuerdo con esto, situaban al verdadero amor fuera del matrimonio, consi- 
derando a éste venal y utilitario ; en ese sentido piensa Nelli que “... en la medida en que 
los cátaros aceptaban el matrimonio (no lo prohibían a los simples “creyentes ”), es pro- 
bable, como indican los registros de la Inquisición, que su concepción fuese similar a la 
que prefiguraba la erótica trovadoresca”. De todas maneras, como bien advierte este 
analista, para que la erótica occitana puede ser considerada en bloque como herética tenían 
que haber sido herejes asimismo todos los trovadores, lo cual, por supuesto, no ha podido 
ser demostrado. De todas formas, en las descripciones que cierta literatura contemporánea 
de los trovadores hacen de dicho movimiento sí que aparecen algunos rasgos achacables 


a la influencia cátara más o menos directa!%: 


a) Numerosas obras asimilan a los cátaros con los "boulgres” (búlgaros), o bien 
con los maniqueos. 


b) Referencia a la distinción entre Lucifer (mal relativo) y Satán (mal absoluto); 
dualismo mitigado. 


c) Idea gnóstica de que el Hijo de Dios es el Espíritu Santo y de que el auténtico 
Salvador es el Espíritu Universal, adoptada también por el maniqueísmo y el 
catarismo. 


d) En los trovadores Peire Cardenal y Montanhagol hay conceptos de indudable 
influencia cátara, concretamente el de la ausencia de responsabilidad moral en 
el hombre y el de identificar al mundo con el infierno. 
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e) Enel ya citado Maitre Ermengaud, por el contrario, nos encontramos con una 
refutación consciente del catarismo, defendiendo al matrimonio cristiano. 


Por otro lado, hay autores, como es el caso de Robert Fossier, que intentan rela- 
cionar el movimiento literario de los trovadores con la lírica hispanomusulmana!”: “Se 
intenta calcular la importancia de la influencia de la lirica musulmana de España y de la 
lírica del país aquitano y puatevino en el culto del cuerpo de la mujer que se va elaboran- 
do hacia 1100 en Poitiers, en Ventadour, en Gascuña, en Santonge, en Toulouse, en 
Orange y en Cataluña ; desde el duque Guillermo XI de Marcabrun, el niño abandonado, 
más de cincuenta poetas nos dejaron sus obras donde se glorifica el “fin amor”, amor 
total que va desde aprovecharse de la ocasión en un pajar a la elevación espiritual del 
amante a los pies de su domna. Desde luego, no puede dudarse de que el contexto social, 
favorable a la mujer en el país de oc, tuvo mucha importancia, pero extendido por los ju- 
glares ambulantes, los trobadors, o por los aquitanos que Leonor de Poitiers llevará hasta 
Luis IX y luego a Enrique ll, en Francia y Normandía, la “cortesía” invade los países de 
oil ...”. Todo ese proceso se desarrollaba, por supuesto, ante los ojos siempre confiados 


de la Iglesia Católica!%: 


“En realidad, la Iglesia consideró siempre a los poemas de los trovadores 
con una cierta desconfianza ; simplemente porque celebraban la pasión y el adulte- 
rio. Asimismo había la costumbre entre los poetas de arrepentirse, aunque tarde, 
de haber rimado tales locuras. Una leyenda cuenta que Ramón Llull “trovador tar- 
dío- compuso en sus años jóvenes canciones en honor de las damas, lo que fue to- 
mado por un grave pecado. Es posible que el obispo Foulque se arrepintiese tam- 
bién de haber cantado al amor, pero seguro que nunca lo hizo de haber sido cátaro. 
La Iglesia terminaría por prohibir el amor provenzal como contagiado de “natura- 
lismo”: lo condenaría en el De Amore de André le Chapelain. En Toulouse, las 
Leys d'Amors prohibieron expresamente a los neotrovadores cantar al amor adúl- 
tero (es la primera vez que la palabra —azulteri- aparece en la literatura en lengua 
de oc). Pero nunca se acusó al amor de haber pactado con el catarismo (única- 
mente de una manera muy indirecta en relación con la deprevación de las cos- 
tumbres, acusación que no parece en absoluto justificada). Debemos, pues, mante- 
ner la constatación de que en tanto que poetas del amor cortés, los trovadores no 
tienen absolutamente nada en común con el catarismo”. 


Como constata Le Roy Ladurie!*, en Girault Riquier, el “último trovador”, la lírica 
pagana de sus predecesores del siglo XII había dejado su lugar a “... un sentimiento pu- 


ramente spiritual y descarnado hacia la dama que sin dificultad se transforma en esas 
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condiciones en canciones a la Virgen María: tanto se ha acercado el amor terrestre al 


amor celestial”. Nelli resume este pensamiento!”*: 


“Hacia fines del siglo XIII la creencia en la eternidad del mundo 
se expande cada vez más, incluso entre el pueblo llano. Forma parte de la 
sabiduría popular. Se trata de una de esas proposiciones metafísicas que 
resultan de la caracteriología de la época más que de la reflexión filosófi- 
ca individual y que uno se sorprende de verlas instaladas en los espíritus 
como otras evidencias. La certeza de que ambos órdenes, ambas naturale- 
zas coexisten siempre corresponde a una visión de los encadenamientos 
cósmicos compatibles con la reencarnación que da seguridad a unos y ate- 
rroriza a otros. El mundo de la voluptuosidad, de las ilusiones carnales y 
materiales no llegará jamás a su fin: el universo satánico siempre estará 
abierto, tentador. El mundo espiritual estará también siempre ahí, dis- 
puesto en toda ocasión a dar refugio al alma”. 


Implicación catalano-aragonesa 


Según Mestre Godes, en la época de la herejía cátara y de la Cruzada todos los pa- 
íses que tenían frontera con el Languedoc, y especialmente la Francia del Norte y el reino 
de Aragón, tenían intereses de todo tipo en esa región, que como hemos visto, destacaba 
en la Europa del momento por su prosperidad!”!: “El Languedoc tenía, pues, señores pro- 
pios pero también mantenían actitud alerta otros señores poderosos. Nunca se llevó a ca- 
bo nada que, considerando en conjunto o en detalle, pudiera parecer una guerra de con- 
quista, franca y declarada, pero muchos de los pasos que se efectuaron, antes y durante 
la Cruzada, fueron suficientemente explícitos. Si no se había producido ningún enfrenta- 
miento abierto era a causa de las actividades bélicas en que estaban inmersos tanto Fran- 
cia como Cataluña, las cuales hacían que se pospusiera cualquier decisión de intento de 
ocupación para un impreciso futuro, cuando se hubiera agotado la lucha contra los mo- 
ros, por parte de la Corona de Aragón, y para cuando Normandía y Aquitania estuvieran 
ya incorporadas a Francia, por otra”. Así, el linaje francés de los Capetos aducía razones 
jurídicas para hacerse con la region ; ellos, en efecto, se consideraban los herederos de 
Carlomagno, y en consecuencia pensaban que los señores del Midi, sucesores a su vez de 
los nobles carolingios de la Marca Gótica, eran legalmente vasallos suyos. Aquellos, por 
otra parte, pertenecían a familias que estaban emparentadas más o menos directamente 


con la monarquía catalano-aragonesa ; concretamente, como hemos visto, Raymond VI 
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de Toulouse estaba casado con una hermana de Pedro II de Aragón y I de Cataluña ; éste 
había contraído a su vez nupcias con María, heredera del vizconde de Montpellier, que de 
esta manera se convertía en vasallo de los condes de Barcelona. Además, los condes de 
Foix estaban emparentados con linajes catalanes del Pirineo, y la Corona aragonesa no te- 


nía aún decidido en esos momentos por dónde iba a llevar a cabo su política de expansión. 


Y había otras razones que vinculaban a ambas regiones ; Mestre comenta!??: 


“Tal vez nunca como en aquellos siglos la gente de uno y otro lado de los 
Pirineos ha estado tanto en comunicación, en un contacto tan tranquilo y sosteni- 
do. Mucho más real que hoy, con las facilidades de comunicación y el afán turísti- 
co. A pesar de las dificultades orográficas, los hombres y mujeres de las dos ver- 
tientes de la cadena se conocían y mantenían relaciones que, tanto en el caso de 
los señores como de la gente del pueblo, acababan creando redes familiares. Había 
un poso romano en ninguna parte de la Gallia tan desarrollado como en la Narbo- 
nense, en ningún lugar de la Hispania tan enraizado como en la Tarraconense. Un 
poso que había desembocado, entre otras características, en una Lengua casi co- 
mún!”?. Unas raíces comunes que, en su entorno, habían creado una cultura origi- 
nal, en la que los trovadores y el amor cortés humanizaban un horizonte medieval 
por lo general adusto, guerrero y oscuro, con un centro de irradiación occitana y 
una comprensión inmediata en este lado de los Pirineos”. 


Como dice Rafael Dalmau, no resulta difícil suponer que la nobleza catalana ob- 
servase un comportamiento similar a la occitana, es decir, anticlerical y tolerante para con 
los herejes!”*: “Y eso porque el poder y la riqueza que habían atesorado los prelados y 
las jerarquías eclesiásticas habían erigido una muralla suficientemente fuerte como para 
separar al clero de la nobleza. Por otro lado, a través de los Pirineos se llevaba a cabo 
un continuo intercambio, no sólo de elementos de las clases nobles, sino también de mer- 
caderes, de trovadores, de canciones y de ideas. Existía, además, un encabalgamiento de 
hogares y de pactos políticos y familiares. Todo ello no solamente contribuía a crear un 
cierto confusionismo en las relaciones, sino que a la postre hacía que unas tierras apare- 


ciesen como la continuación de las otras”. Como consecuencia de lo dicho, el catarismo 


se difundió rápidamente por Cataluña en el siguiente orden cronológico: 


a) Tierras fronterizas con Occitania'”*: “La herejía cátara penetró en primer 


lugar en la llanura del Rosellón, donde se estableció el reducto cátaro de Cor- 
beres. La mayor parte de las grandes casas rosellonesas estaban emparenta- 
das con sus vecinos occitanos. Además, la fusión de las familias y las relacio- 
nes comerciales, militares y demográficas habían dado lugar a una comuni- 
dad de intereses económicos y espirituales tan arraigada que era imposible 
distinguir entre una y otra de aquellas regiones”. 
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b) Tierras montañosas del Noroeste: “En estos lugares la propagación del cata- 
rismo adquirió una forma más parecida a lo que estaba ocurriendo en los viz- 
condados de los Trencavel, al otro lado de los Pirineos. Allí se verificaban los 
mayores esfuerzos expansivos a costa de los bienes del clero y de los latifun- 
dios monásticos, y se buscó el apoyo de la herejía para garantizar algún éxito 
en aquel cambio de las cosas establecidas que se estaba iniciando. Los Josa, 
los Castellbó y también los condes de Foix, en el curso de su enfrentamiento 
con la potencia del obispado de Urgel, acabaron por proteger o incluso adop- 
tar la religión de los ancianos cátaros”. 


c) Tierras de repoblación: “Muchos indicios nos llevan a pensar que las tierras 
de Castellbóo fueron algo así como el centro de la expansión del catarismo por 
Cataluña. Unas declaraciones recogidas por los inquisidores después de la 
toma de Montségur, fortaleza donde la presencia de defensores catalanes fue 
más importante de lo que en un principio se había creído, nos revelan que 
partiendo de Castellbo o de Berga los llamados “diáconos de Cataluña” iban 


a visitor a sus adeptos de lugares tan lejanos como las tierras del Priorato o 
de Lérida”. 


La principal razón de la difusión de las ideas heréticas por tierras catalanas fue 
en resumen, en opinión de Jordi Ventura, el comienzo de la formación, durante el siglo 
XIII, de un sentimiento nacional que unía a los habitantes de este país con los del Lan- 
guedoc ; a ello se unía la eclosión ya mencionada de la burguesía comercial, que desga- 
jándose de la masa sujeta buscaba la complicidad de los poderes feudales tradicionales 
para garantizar unos intereses económicos comunes: “El catarismo como religión or- 
ganizada era prácticamente inexistente en Cataluña al final del siglo X1. Habían, no 
obstante, evolucionado las circunstancias que favorecieron su establecimiento en el 
Occidente europeo, o sea la aparición de aquella nueva y poderosa clase de los bur- 
gueses mercaderes, que veían su poder de expansión limitado por las trabas y los pri- 
vilegios de los grandes terratenientes, el mayor de los cuales era la Iglesia. Cuando 
esta nueva clase tomó un nuevo impulso expansivo, tras las dos grandes conquistas, 
peninsular [Murcia] y mediterranea [las Baleares], Cataluña se transformó de un país 
eminentemente agrícola en otro marítimo e insular, y ambos brazos, burgués y noble, 
aplicaron sus energías sobre las tierras recién conquistadas y dejaron en paz las de 
la metrópoli que la Iglesia poseía en abundancia”"*. Todo apuntaba en aquellos mo- 
mentos a la unión política de ambas regiones limítrofes ; Pierre Durban comenta al 


respecto!””: 
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“La historia oficial que se enseña en Francia no ha querido recordar que 
en 1213 Pedro II —prestigioso vencedor el año anterior en un terrible avance contra 
los moros en Las Navas de Tolosa- cruzó las montañas a la cabeza de una fuerte 
expedición para liberar a su pariente próximo Raimundo VI del verdugo cruzado. 
Su ejército iba acompañado de una numerosa tropa de notarios y juristas. ¿Qué 
iban a hacer esos últimos a tierras tolosanas? Sin duda a negociar la infeudación 
definitiva del Languedoc al reino de Aragón ... Parece evidente que los notarios 
aragoneses habían estudiado el establecimiento de un nuevo Estado bicéfalo 
centrado en Barcelona y Toulouse, y por lo visto Pedro II y Raimundo VI habían 
mantenido interminables conversaciones al respecto previas al “milagroso” desas- 
tre de Muret”"”*, 


La participación aragonesa en el conflicto albigense a favor de los cátaros no fue, 
desde luego, por motivos religiosos, ya que el rey Pedro II no sentía ninguna simpatía ha- 
cia los herejes ; como constata Dalmau, este monarca había reunido en 1197 a los obispos 
catalanes en Gerona para discutir las medidas que podían arbitrarse para frenar su 
avance!””. Los primeros inculpados y perjudicados de la guerra albigense fueron, por otro 
lado, vasallos del mandatario aragonés, como Roger, vizconde de Béziers, contra el cual 
se dirigió el primer embate de la cruzada. En ese sentido, y teniendo en cuenta lo que dis- 
ponían las leyes y costumbres del feudalismo, quedaba justificada la intervención activa 
de Aragón a favor de sus intereses vasalláticos, así como el interés que mostró Pedro II 
hasta el último momento por encontrar una solución pacífica al conflicto. Los aconteci- 
mientos inmediatamente anteriores a la desdichada aventura de este rey se pueden resumir 
como sigue!*0: 

o A consecuencia del matrimonio de Ramón Berenguer Ill en 1112 con Dulce, 


heredera del condado de Provenza, se produjo la unión familiar de esta región 
con Cataluña. 


o Durante más de un siglo Provenza estuvo regida por príncipes de la casa de 
Barcelona ; la intervención catalana en los asuntos provenzales fue constante 
en esa época, y ambas regiones estuvieron bajo un único soberano con el cita- 
do Ramón Berenguer III (1096-1131) y con Alfonso el Casto (1162- 1196). 


o Al morir Alfonso el Casto, sin embargo, ambos países volvieron a separarse. 
Cataluña, Aragón y todas las tierras de la Galia meridional, desde Béziers 
hasta el puerto de Aspa, fueron para su primogénito Pedro, mientras que la 
Provenza pasó al dominio de su segundo hijo, Anfós. 


o Pedro el Católico (II de Aragón y I de Cataluña) se vio obligado, el año 1202, 
a intervenir militarmente en Provenza en ayuda de su hermano ; después de 
esta acción se casó con María de Montpellier, incorporando así nuevamente la 
Provenza a la Corona catalano-aragonesa. 
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o Antes de morir Anfós I, Raimundo VI había sucedido a su padre en el condado 
de Toulouse ; en vista de la crítica situación de sus dominios y del empeora- 
miento de la cuestión albigense, éste decidió olvidar las viejas rencillas que le 
separaban de Cataluña y buscar allí amistades y alianzas fructuosas. 


o Pedro Il, por otro lado, entrevió en esta circunstancia posibilidades políticas, 
y por ello aceptó que su antiguo adversario Raimundo VI contrajese nupcias 
con su hermana Leonor. 


Valls I Tabernes y Fernando Soldevila — citados por Dalmau- comentan'*!: “Con 
una política sutil en ocasiones y violenta en otras, Pedro 1 buscaba colocar a todo el 
Mediodía francés bajo su férula, unificando oportunamente las tierras occitanas contra 
el peligro que las acechaba procedente de Roma y de la Francia del Norte. Puede que 
con la mirada puesta en ese peligro y con la idea de alejarlo de sus reinos, o bien para 
obtener la protección pontificia para la conquista de las Baleares que tenia en proyecto, 
Pedro II emprendió un viaje a Roma. En ese viaje fue Coronado solemnemente por el 
Papa. Pedro, vasallo de la Santa Sede, se comprometía a defender la fe católica, respetar 
los privilegios de la Iglesia, luchar contra la herejía y satisfacer un tributo anual”. Como 
dice Dalmau, es posible que este acto de sumisión a la Santa Sede por parte de Pedro II 
de Aragón respondiese a la suposición de que si ésta anatematizaba a los que habían sido 
sus feudatarios y demandaba auxilio al poder secular, no recurriría al rey de Francia para 
castigar a los herejes. También parece lógico deducir que el monarca aragonés, por sus 
vínculos familiares y señoriales, no inspirase demasiada confianza al Papa Inocencio II 
y que éste esperase mantenerle sujeto de esta manera ; y también resulta plausible imagi- 
nar que el Papado considerara en realidad legítimo señor de las tierras del Languedoc al 
rey de Francia y que aceptase el vasallaje de Pedro Il, al que únicamente coronó —signifi- 
cativamente- como rey de Aragón, para evitarse la enemistad del monarca francés, valioso 


e imprescindible aliado en su enfrentamiento con el Imperio. Dalmau concluye!*?: 


“Posiblemente los pobladores del Languedoc se imaginaban que la Cru- 
zada que se estaba predicando no sería más que una cabalgada más o menos 
intensa ; en efecto, como el país estaba habituado a las rivalidades continuas 
entre los señores, creían seguramente que iban a poder defenderse con los me- 
dios acostumbrados y por un tiempo no muy largo. Por eso cuando aquel nume- 
roso ejército de cruzados que se había reunido se puso en marcha causó una 
fuerte impresión en el país, según se afirma en la Canción de la Cruzada, que 
habla de un ejército como nadie había visto antes. Entonces, a comienzos de 
Julio de 1209, se inició una triste historia de desolación para la tierras occita- 
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nas”. 
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Recapitulación final 


Como hemos descrito a lo largo de este trabajo, la herejía albigense, version sudeu- 
ropea del *catarismo”, apareció durante los siglos XII y XIII en el Sur de Francia. El nom- 
bre, que se les viene aplicando por lo visto desde finales del siglo XI!L, no es en absoluto 
exacto, ya que el movimiento estuvo centrado principalmente en torno a la ciudad de Tou- 
louse y sus inmediaciones, más que en la propia Albi. La herejía, que penetró en esas re- 
glones probablemente por las rutas comerciales, procedía originalmente de la Europa 
oriental, donde se habían establecido diversas sectas bogomilas y paulicianas. Los teólo- 
gos y ascetas cátaros, o Perfectos, conocidos en el Sur de Francia como los “bons hommes” 
o “bons chrétiens”, fueron en realidad muy pocos numéricamente hablando ; el grueso de 
la secta albigense estaba constituido por los “creyentes”, que llevaban una vida más nor- 
mal. Los primeros herejes cátaros aparecieron en la zona de Limousin entre 1012 y 1020. 
Protegido al principio por Guillermo IX, duque de Aquitania, y pronto por gran parte de 
la nobleza meridional, el movimiento fue ganando terreno, y en 1119 el Concilio de Tou- 
louse conminó en vano al poder secular a que asistiera a las autoridades eclesiásticas en 
su afán por eliminar la herejía. El pueblo se sentía atraído por los “bons hommes”, cuyo 
ascetismo y predicación anticlerical impresionaba a las masas, y el movimiento mantuvo 
su vigor por 100 años más, hasta que Inocencio III ascendió al solio papal. Al principio 
intentó una conversión pacífica, pero finalmente (1209) ordenó a los cistercienses que 
predicaran la Cruzada contra los albigenses. Dicha guerra implacable, la Cruzada Albi- 
gense, que lanzó a la nobleza del norte del Francia contra la del Sur, culminó en el Tratado 
de París (1229), que dio fin a la independencia de los príncipes meridionales, pero no con- 
siguió acabar con la herejía a pesar de las crueles masacres que se perpetraron durante la 
guerra y con posterioridad. La Inquisición, no obstante, operando despiadadamente en 
Toulouse, Albi y otras ciudades del Midi a lo largo de los siglos XII y XIV, consiguió fi- 
nalmente aplastarla!*. Jean Séguy hace el siguiente comentario!**: “Algunos se han extra- 
ñado de que el catarismo, que tiende a apagar todas las pasiones, incluso las más legíti- 
mas, se implantara en las provincias occitanas, con fama de ligeras y alegres. Más bien 
habría que extrañarse de que algunos puedan contentarse con semejantes caricaturas 
paracientíficas ... Eso sin contar con que los occitanos nunca fueron mayoritariamente 


cátaros, ni mucho menos. Unicamente la unión de lo político y lo religioso de la que fue- 
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ron víctimas explica su aparente solidaridad con el no conformismo cátaro. Tampoco hay 
que olvidar que el catarismo, nueva religión por algunos de sus aspectos dogmáticos, de- 
sempeñó un papel similar al de las otras diferenciaciones centradas en la reforma de la 


Iglesia por medio de la vuelta a la humildad evangélica”. 


La eclosión del catarismo tuvo bastante que ver, por supuesto, con la crisis que 
por aquel entonces estaba experimentando la Iglesia Católica, sobre todo a partir de la 
Querella de las Investiduras, un conflicto que, como hemos visto, se inició entre el Papa 
y el Sacro Imperio con motivo de los nombramientos de obispos y abades. La Iglesia de 
entonces estaba totalmente integrada en la sociedad feudal, por lo que los obispos y abades 
que recibían feudos eran considerados como los demás señores feudales, teniendo idénti- 
cas Obligaciones para con su soberano, al cual rendían homenaje y del que recibían la in- 
vestidura. A partir del siglo IX aquél tomó la costumbre de nombrarlos él mismo y de 
conferirles la investidura no sólo temporal, sino también espiritual. Así, los eclesiásticos 
dependían estrechamente de las autoridades laicas, que traficaban con los feudos a favor 
de clérigos de moral dudosa. El Papado también estaba a merced del poder civil y propor- 
cionó una serie de pontífices escandalosos en el siglo X (Sergio II, Juan XII, Bonifacio 
VIT) y en el siglo XI (Juan XIX, Benedicto 1X)'9, La primera reacción contra tamaña si- 
tuación nació, como se ha visto, de los pontífices Gregorio VI y León IX y de diversos 
teólogos. Así, Hildebrando, que había hecho elegir a Nicolás Il, le hizo redactar en 1059 
un decreto por el que se reservaba la elección del Papa solamente a los cardenales. Hilde- 
brando fue elegido Papa a su vez en el 1073, tomando el nombre de Gregorio VII, y se 
enfrentó con Enrique IV de Alemania. Su labor fue continuada por Urbano Il y por Pas- 
cual II, manteniéndose el conflicto sin solución hasta que se optó por separar la investidu- 
ra temporal de la espiritual. La idea, propuesta por el obispo Yves de Chartres y retomada 
más tarde por Calixto II, se materializó en el Concordato de Worms (1122): el Emperador 
renunciaba a la investidura por el báculo y el anillo, reservada exclusivamente a la autori- 
dad religiosa, y respetaba asimismo la libertad de las elecciones pontificias y episcopales, 


decisiones todas ellas ratificadas por el 1% Concilio de Letrán. 


Los grandes Papas reformadores favorecieron la elaboración de una doctrina teo- 
lógica acerca de su poder, una doctrina de teocracia pontificia (“agustinismo político”), a 
la que se oponía otra, igualmente totalitaria, acerca del Imperio. Este conflicto entre el 


Papado y el Imperio —teológico en un principio, y político en muchas de sus manifestacio- 
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nes- se prolongó hasta la muerte de Federico II (1250 ; la Santa Sede resultó victoriosa en 
la lucha, pero también se vio envuelta en los avatares de la política italiana y perdió gran 
parte de su espiritualidad. La llamada “reforma gregoriana”, por su parte, abarcó, como 
hemos visto, a múltiples aspectos del mundo cristiano: la reforma monástica (la regla de 
Cluny sustituida por la del Císter), las escuelas episcopales o monacales, la multiplicación 
de las parroquias rurales, el impulso constructor de iglesias (románico y gótico), la Recon- 
quista española, las Cruzadas y la movilización de todas las energías cristianas contra las 


herejías en general y la cátara en particular. El principal instrumento jurídico de esta 
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última empresa fue la Inquisición, un organismo represivo creado al efecto**. La reforma 


eclesiástica redundó asimismo, como constata Jacques Le Goff, en diversos movimientos 
reformistas liderados por laicos, como el de los *patarinos” italianos, tan emparentado con 
el catarismo que algunos autores, como hemos visto, identifican ambas tendencias. Le 
Goff concluye exponiendo una opinión cercana a la nuestra acerca de la ubicación ideo- 


lógica de las herejías plenomedievales, y especialmente de la que aquí nos ocupa, o sea 


la albigense. Terminaremos, en consecuencia, este trabajo citándolo!?”: 


“El advenimiento de los laicos se manifestó principalmente en los movi- 
mientos heréticos, a los que proporcionaron la masa de adeptos y los jefes. Estos 
movimientos, que surgen a partir del Año Mil, no son continuación ni resurgl- 
miento de antiguas herejías, a pesar de que a veces la Iglesia, en su deseo de conde- 
narlas fácilmente, se precipite a bautizarlas como arrianas o maniqueas. Lo mismo 
podemos decir con respecto a las influencias orientales —especialmente la de los 
bogomilos de Macedonia- traídas por los mercaderes de los Balcanes. Si bien todo 
esto tiene su influencia, lo esencial de los fenómenos heterodoxos está en otra par- 
te. Como ha dicho Raffaello Morghen!*, las herejías surgen de las condiciones 
sociales y espirituales propias del gran movimiento de reforma de la Iglesia en el 
siglo XI ... Las herejías medievales son completamente diferentes de las herejías 
antiguas, porque estuvieron inspiradas por motivos morales y se difundieron sobre 
todo entre el bajo pueblo formado de hombres humildes y sin cultura, mientras 
que las herejías antiguas tenían sobre todo preocupaciones intelectuales y teológi- 
cas y se habían difundido en medios escolásticos cultivados”. 
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NOTAS 


LLE GOFF, Jacques, 1981, “El cristianismo medieval en Occidente desde el Concilio de Nicea (325) hasta 
la Reforma (principios del siglo XVI)”, en VARIOS, Las religiones constituidas en Occidente y sus contraco- 
rrientes (Historia de las Religiones, 7), Madrid, Siglo XXI, pg. 113 

2 Ibid., pp. 134-35 

3 Ibid., pg. 136 

4 La “paz de Dios' se mencionó por primera vez el año 990 en tres sínodos celebrados en el Sur y Centro 
de Francia, concretamente los de Charroux, Narbonne y Puy. A partir de entonces esta disposición gozó 
del apoyo unánime del clero regular y del de Guillermo V de Aquitania, entonces el noble más poderoso 
de la Francia meridional, quien urgió su puesta en práctica en los Concilios de Limoges (994) y Poitiers 
(999). En el Ode Bourges, en 1038, el arzobispo decretó que todo cristiano de 15 años o más debería pres- 
tar juramento en ese sentido y entrar a formar parte de la milicia diocesana. [VARIOS, 1996, Britannica- 
CD, Encyclopaedia Britannica, CD-Rom ; COWDREY, H.E.J., 1970, “The Peace and the Truce of God in the 
Eleventh Century”, en Past and Present, N2 46, pp. 42-67] 

3 ROCHE, Michel, 1996, “Alta Edad Media Occidental”, en PARLAGEAN, Evelyne, y ROCHE, Michel, La Alta 
Edad Media (Historia de la vida privada, 2), Madrid, Taurus, pp. 77 ss. 

6 La tregua de Dios, que en realidad tenia —como también la “paz de Dios'- un origen carolingio, prohibía 
las hostilidades en un principio de sábado a lunes, y posteriormente de miércoles a lunes y durante unos 
períodos determinados (v.gr., Adviento, Cuaresma, Navidad y Pascua). A mediados del siglo XI fue aproba- 
da por todos los Concilios con el apoyo del Papado, y su violación podía suponer la excomunión el Rosellón 
se proclamó la “tregua de Dios” en 1027, y desde allí se fue extendiendo progresivamente a otras diócesis 
catalanas, y en menor medida se verificó el mismo proceso también en Castilla y León. [VARIOS, 1981, 
Nueva Enciclopedia Larousse, Barcelona, Planeta, pg. 9.840] 

7 Ibid., pg. 7.583 ; LEBEL, Charles, 2015, La Paix du Roi (1180-1328), Institute Universitaire de Varennes 

8 LE GOFF, op. cit., pg. 137 

2 El nombre deriva del de Simón el Mago (Actas, 8:18), de quien se cuenta que intentó comprar de los 
Apóstoles el poder de convocar los dones del Espíritu Santo. La “simonía”, en el sentido de comprar las ór- 
denes sagradas, fue virtualmente desconocida durante los primeros tres siglos de la Iglesia cristiana, pero 
se fue extendiendo conforme la misma fue escalando posiciones de riqueza, poder e influencia. La primera 
legislación al respecto se promulgó en el Concilio de Calcedonia (451). A partir de entonces se reiteraron 
las prohibiciones y penas para la compraventa de sedes episcopales, parroquias y diaconatos. Más tarde, 
la ofensa de simonía llegó a incluir todo tipo de tráfico de beneficios y todas las transacciones pecuniarias 
relacionadas con las misas (exceptuando las limosnas autorizadas), sacramentos u otros objetos sagrados. 
De un escándalo ocasional pasó a convertirse en un vicio ampliamente difundido por la Europa de los si- 
glos IX y X [Britannica-CD] 

10 Los nicolaítas fueron descritos en la Biblia (Revelación 2, 61) como una secta de licenciosos gnósticos, 
pero su significación principal varió con el tiempo hasta designar a los clérigos que, a pesar de los votos 
de celibato, vivían con mujeres, en matrimonio o concubinato. Durante los primeros siglos fue normal que 
los clérigos ordenados viviesen con mujeres. Desde el siglo VI el celibato eclesiástico se impuso como pre- 
cepto legal a través de varios concilios. A pesar de las prohibiciones, la subordinación general de la Iglesia 
en manos de los laicos impidió la consolidación del celibato entre los siglos X y XI. En 1022, durante el 
Concilio de Pavía, el Papa Benedicto VIIl promulgó unos decretos muy rigurosos contra los nicolaítas y 
León IX continuó su labor. El principal problema del nicolaísmo no era que un sacerdote contrajera matri- 
monio, sino que con ello se veían afectados los bienes de la Iglesia por la transmisión hereditaria de éstos, 
y se llegaba a la dispersión de la propiedad eclesiástica por donación o por testamento. [La Historia con 
Mapos, Internet] 

1! GILCHRIST, John, 1970, “Was there a Gregorian Reform Movement in the Eleventh Century?”, en CCHA 
Study Sessions, N2£ 37, pp. 1-10 

12 GIMÉNEZ PÉREZ, Felipe, 2011 “El Dictatus Papae de Gregorio VII de 1075 y el Ad Henricum de Benzo de 
Alba”, en El Catoblepas, N? 111, Universidad de Oviedo ; MARÍN, José, 2012, “Dictatus Papae”, en Med- 
Web (Historia Medieval), Internet 

13 LADERO QUESADA, Miguel A., 1992, Edad Media (Historia Universal, 11), Barcelona, Vicens-Vives, pp. 
486 ss. 

14 MAURER, Armand, 1967, Filosofía Medieval, Buenos Aires, Emecé, pp. 18 ss. 

15 LADERO QUESADA, op. cit., pp. 584 ss. 


88 


16 Hábil maniobra por parte del Santo Padre de turno encaminada a librar a Europa, y principalmente a 
Italia, de ejércitos problemáticos que le impidieran realizar sus propósitos. [N. A.] 

" Britannica-CD 

18 LE GOFF, op. cit., pp. 141-42 ; AJA SÁNCHEZ, José Manuel, 2007, “Tolerancia religiosa romana e intole- 
rancia cristiana en los templos del Alto-Egipto”, en Gerión, Vol. 25, N?2 1, Universidad de Cantabria, pp. 
417-70 

12 LADERO QUESADA, op. cit., pp. 493 ss. 

20 Nos referimos al Corpus luris Civilis, compilación legislativa llevada a cabo por el emperador de Bizancio 
Justiniano (526). Consta de dos partes: el “Digesto” (todos los aspectos del derecho positivo romano que 
se había desarrollado durante la época Clásica, en 12 libros) y las “Novelas” (nuevas aportaciones). [Mono- 
grafías.com, Internet ; CAMPILLO PARDO, Alberto José y RESTREPO, Jaime, 2016, “El Corpus Iuris Civilis: la 
recopilación más importante del Derecho Romano”, en Blog Archivo Histórico, Universidad del Rosario] 
21 LOBERA MOLINA, Miguel, “Las órdenes mendicantes en la Edad Media”, en Monografías.com, Internet; 
GIL ALBARRACÍN, Antonio, “Estrategias espaciales de las órdenes mendicantes”, en Revista Electrónica de 
Geografía y Ciencias Sociales, Vol. IX, N2 218, Universidad de Barcelona ; PARODI, Rea J., 2013, “Ordenes 
mendicantes franciscanas y dominicas”, en Prezi, Internet 

22 Dicho Concilio constituyó la culminación, no sólo del pontificado de Inocencio Ill, sino también de la ac- 
tividad papal en la Edad Media, teniendo en cuenta la asistencia masiva de representantes de toda la Igle- 
sia, y sobre todo por la importancia de sus decretos. Se promulgó, por ejemplo, el dogma de la transubs- 
tanciación (i.e., la creencia de que la sustancia del pan y del vino de la Santa Cena se transformó en la 
carne y en la sangre de Cristo), se conminó a todos los católicos a confesar al menos una vez al año y a co- 
mulgar por Pascua Florida, se prohibió la participación de los clérigos en duelos o cualquier otro tipo de 
“juicio de Dios” y se llevaron a la práctica importantes reformas del clero y del laicado sin las que la Iglesia 
medieval no habría podido resistir en absoluto el embate de los peligros internos y externos, como así hi- 
zo durante 300 años más. [Britannica-CD ; LADERO QUESADA, op. cit., pp. 495 ss.] 

23 MOLPECERES ARNÁIZ, Sara, 2012, “Aspectos femeninos de la divinidad en la literatura mística de las 
tres culturas”, en Revista Electrónica de Estudios Filosóficos, Universidad de Valladolid 

24 MOLLAT, Michel, 1967, “Le probléme de la pauvreté au XII* siécle”, en VARIOS, “Vaudois languedociens 
et pauvres catholiques”, en Cahiers de Fanjeux, N2 2, Toulouse, Edouard Privat, pp. 23 ss. ; PETERS, Edward 
(ed.), 1980, Heresy and Authority in Medieval Europe, University of Pennsylvania Press ; MITRE, Emilio y 
GRANADA, Cristina, 1983, Las grandes herejías de la Europa cristiana, Madrid, Istmo ; LITTLE, lester R., 
1999, Pobreza voluntaria y economía de beneficio en la Europa medieval, Madrid, Taurus ; HALVERSON, 
James L. (ed.), 2008, Contesting Christendom, Londres, Rowman é: Littlefield ; SCOTT, Anne M., (ed.), 2016, 
Experiences of Poverty in Late medieval England and Scotland, Londres, Routledge 

25 MOLLAT, op. cit., pg. 31 ; MADIGAN, Kevin, 1997, “Aquinas and Olivi on Evangelical Poverty”, en The 
Tomist, Vol. 61, No 4, pp. 567-86 ; FERNÁNDEZ CONDE, Francisco. J., 2000, La religiosidad medieval en Es- 
paña, Universidad de Oviedo ; MÁKINEN, Virpi, 2001, Property Rights in the Late Medieval Discussion on 
Franciscan Poverty, Leuven, Peeters; SOTO POSADA, Gonzalo, 2007, Filosofía Medieval, Bogotá, San Pablo 
26 MOLLAT, Op. cit., pg. 35 

27 Asociación cristiana para la reforma del clero fundada hacia 1055 en Milán por los clérigos Arnaldo y 
Landolfo. Este movimiento, popular y hostil al alto clero, se adhirió a los intentos de reforma de Gregorio 
VII, quien los defendió contra el arzobispo de Milán. Los “patarinos' se dispersaron en 1075. En los siglos 
XII y Xlll los valdenses y los cátaros (sobre todo los italianos, cuyo centro principal radicaba precisamente 
en Milán, y algunos albigenses que se refugiaron entre ellos) se arrogaron la misma denominación, dicién- 
dose reformadores del clero. El término “patarino” pasó entonces a ser sinónimo de “hereje”. [Nueva Enci- 
clopedia Larousse ; GUGLIELMI, Nilda, 1998, Marginalidad en la Edad Media, Buenos Aires, Biblos] 

28 El maniqueísmo fue un movimiento religioso dualista fundado en Persia en el siglo Il d.C. por Manés, 
conocido por el “apostol de la Luz' y el supremo “iluminador”. Aunque por mucho tiempo se consideró al 
maniqueísmo una herejía cristiana, fue una religión por derecho propio que por la coherencia de sus 
doctrinas y la rigidez de su estructura y sus instituciones mantuvo en toda su historia su unidad y su carác- 
ter único. Manés, nacido al sur de Babilonia (hoy Irak), se consideraba a sí mismo el sucesor final de una 
larga serie de profetas que comenzaba con Adán e incluía a Buda, Zoroastro y Jesús. Se veía a sí mismo 
como el portador de un mensaje universal que había de reemplazar a las demás religiones, una especie 
de gnosticismo, una religión dualista que ofrecía la salvación a través de un conocimiento especial (gnosis) 
de la verdad espiritual. Para los maniqueos, conocerse a sí mismo era recuperar la propia identidad, pre- 
viamente obnubilada por la ignorancia y la falta de autoconciencia al mezclarse con el cuerpo y la materia. 
Durante la Edad Media surgieron enseñanzas similares al maniqueísmo en Europa, dando lugar a las llama- 
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das sectas 'neo-maniqueas”. Grupos como los paulicianos (Armenia, siglo VII), los bogomilitas (Bulgaria, 
siglo X) y los cátaros o albigenses (Sur de Francia, siglo XI!) mostraban fuertes similitudes con el maniqueís- 
mo, y probablemente fueron influidos por él. Sin embargo, sus vínculos históricos directos con la religión 
de Manés son difíciles de establecer. [Britannica-CD ; TARDIEU, Michel, 2008, Manichaeism, University of 
Illinois Press] 

29 Pedro Abelardo (1079-1142), destacado filósofo y teólogo francés, fue alumno y después adversario de 
Guillermo de Champeaux y de Anselmo de Laon. Su Introducción a la teología, donde considera que la ló- 
gica es la ciencia que establece la verdad o la falsedad del discurso, fue condenada en el Concilio de Sois- 
sons (1121) y San Bernardo de Clairvaux consiguió una nueva condena de sus libros en el Concilio de Sens 
(1140). Abelardo intentó conciliar realismo y nominalismo y expuso argumentos contrapuestos en su Sic 
et non (1121), obra en donde afirma que la fe está limitada por los principios racionales, idea que expuso 
también brillantemente en su Dialéctica (1121), por lo que algunos lo consideran el padre de la “escolásti- 
ca”. Por su espíritu crítico racional y por la importancia que su Etica otorga al factor subjetivo, Abelardo 
se adelantó ampliamente a la filosofía de su tiempo. [Enciclopedia Planeta Multimedia] 

30 LADERO QUESADA, op. cit., pp. 501 ss. 

31 LE GOFF, op. cit., pp. 151-52 ; PAOLINI, Lorenzo, 2001, “El dualismo medieval”, en RIES, Julien (ed.), Tra- 
tado de antropología de lo sagrado, Vol. 4, Madrid, Trotta 

32 Se conoce por bogomilismo una secta dualista que floreció en los Balcanes entre los siglos X y XV, como 
una fusión de doctrinas neomaniqueas tomadas de los “paulicianos” de Armenia y Asia Menor y un movi- 
miento local eslavónico que pretendía reformar, en nombre de una cristiandad evangélica, la reciente- 
mente establecida Iglesia Ortodoxa Búlgara. Los “bogomilitas' enseñaban una cosmología dualista según 
la cual el mundo visible y material había sido creado por el demonio. Rechazaban, por tanto, la doctrina 
de la Encarnación y el concepto cristiano de la materia como vehículo de la gracia. No aceptaban el bau- 
tismo, la eucaristía ni la organización de la Iglesia Ortodoxa en general. En el terreno moral condenaban 
aquellas funciones del hombre que le conducían a entrar en contacto íntimo con la materia, en especial 
el matrimonio, el consumo de carne y la ingestión de vino. A lo largo de los siglos XI y XII el bogomilismo 
se extendió por varias provincias europeas y asiáticas del Imperio Bizantino. En la segunda mitad del siglo 
Xll la secta se expandió hacia el Oeste. A principios del siglo Xll las comunidades dualistas del Sur de Europa 
—que incluían a los paulicianos y bogomilitas del Este y a los cátaros del Oeste- formaban una red que se 
extendía desde el Mar Negro hasta el Atlántico. [Britannica-CD ; TICE, Paul, 2008, “The Bogomiles — Eu- 
rope's Forgotten Gnostics”, en New Dawn, N? 106, Internet] 

33 PUECH, Henri-Charles, 1979, “El maniqueísmo”, en VARIOS, Las religiones en el mundo mediterráneo y 
en el Oriente Próximo Il (Historia de las Religiones, 6), Madrid, Siglo XXI, pp. 328-29 ; JAVIER, Ricardo P., 
2008, “Los paulicianos y sus sucesores doctrinales”, en P. Arieu Theologies Web, Internet 

34 No es tal la opinión de Henri-Charles Puech, quien manifiesta lo que sigue al respecto: “No cabe duda 
de que a los ojos de los cristianos y otros testigos contemporáneos, los paulicianos se presentaban como 
una resurgencia del maniqueísmo. Dos hechos son a este respecto particularmente significativos: su auge 
por un lado coincide con el renacimiento de la literatura antimaniquea y provoca la reedición de obras o 
colecciones de obras antiguamente dirigidas contra el maniqueísmo auténtico ; por otro, las fórmulas cuya 
recitación era impuesta a los miembros de la secta convertidos por las buenas o por las malas yuxtaponen 
mecánicamente a una primera serie de anatematismos primitiva y exclusivamente orientados a los dog- 
mas antipaulicianos. No obstante, y por común y espontánea que haya sido, la asimilación del paulicianis- 
mo al maniqueísmo no tiene justificación en la realidad”. [ibid., pp. 324-25] Jean Séguy abunda en esta 
opinion y manifiesta: “El catarismo o religión de los “puros” tiene una larga prehistoria. ¿Hay que remontar 
su origen al antiguo maniqueísmo (siglo 11!) al que pertenecía San Agustín antes de hacerse católico? No 
lo parece. ¿Hay que contentarse con relacionarlo con el bogomilismo búlgaro y balcánico, heredero a su 
vez del paulicianismo de Asia Menor? Muy probablemente. Parece, en efecto, que el catarismo llegó a Ita- 
lia a través de Dalmacia, donde existía en el siglo XI una fuerte implantación bogomila. Las regions de Ve- 
rona, Milán, Toscana y Lombardía tuvieron pronto, y hacia la misma época, Iglesias cátaras. Los demás 
grupos europeos, esparcidos por Francia del norte, Suiza, Flandes, Alemania, deben tal vez su origen a esta 
filiación balcano-italiana. En todo caso, la relación entre catarismo occitano (el más importante) y bogomi- 
lismo balcánico es indudable. El sínodo de San Félix de Caraman (1167), donde se organizó la jerarquía cá- 
tara de los países de Oc, estaba presidido por un bogomilo oriental”. [SÉGUY, Jean, 1981, “La religiosidad 
no conformista de Occidente”, en VARIOS, Las religiones constituidas y sus contracorrientes II (Historia de 
las Religiones, 8), Madrid, Siglo XXI, pg. 242] 

35 Ibid., pg. 243 
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36 También conocido como “palingenesia”, este concepto proviene de creencias esotéricas que perviven 
desde la Antigijedad o quizás desde antes. Se puede entender en varios sentidos: 1) Palingenesia cósmica: 
Después de un período de varios miles de años (Gran Año Cósmico), las mismas cosas se repetirán exac- 
tamente, y ello por toda la eternidad ; 2) Palingenesia alquímica: hacer reproducirse determinados fenó- 
menos mezclando ciertas sustancias ; 3) Palingenesia moral o filosófica: Después de su muerte aparente, 
todo ser vivo, por el hecho de que lleva en sí “gérmenes de restitución”, renace en un nuevo estado del 
mundo, siempre en evolución, y del que el próximo será el último. [RIFFARD, Pierre, 1987, Diccionario del 
esoterismo, Madrid, Alianza, pp. 302-303] A finales del siglo XIX el concepto de eterno retorno fue retoma- 
do por el filósofo Friedrich Nietzsche, quien lo definió como el “sí” que el mundo se dice a sí mismo, expre- 
sión cósmica de un supuesto espíritu dionisíaco que exalta y bendice la vida. Según Nietzsche, el mundo 
se nos presenta desprovisto de todo carácter de racionalidad (no es perfecto, ni bello, ni noble). Esta ex- 
plosión de fuerzas desordenadas, por otro lado, tiene en sí una “necesidad”, que es su voluntad de reafir- 
marse y, por ello, de volver eternamente sobre sí misma. Dionisos, según Nietzsche, acabará más pronto 
o más tarde por volver a sustituir a Apolo en el dominio del mundo ; es, según él, una ley necesaria e inevi- 
table. [ABBAGNANO, Nicolai, 1973, Historia de la Filosofía (111), Barcelona, Montaner €. Simón, pp. 325-26 
; ELIADE, Mircea, 2011, El mito del eterno retorno, Madrid, Alianza] 

37 RIFFARD, op. cit., pp. 505 ss. 

38 SÉGUY, op. cit., pg. 24 

32 Ibid., pp. 238 ss. ; ÁLVAREZ PALENZUELA, Vicente, A., 1999, “Milenarismo y milenaristas en la Edad 
Media, en IX Semana de Estudios Medievales, Instituto de Estudios Riojanos ; GRAU | ARAU, Andrés, 2012, 
“Milenarismo, espiritualismo y reforma eclesiástica en la Baja Edad Media, en ROSSATTO, Noelia D. 
(coord..), Mística y milenarismo en la Edad Media ; ROMERO PÉREZ, Antonio, “Milenarismo, utopía e 
ideología”, en Vegueta, N* 17, Xunta de Galicia, pp. 189-211 

40 MACQUER, M., 1794, Compendio cronológico de la Historia Eclesiástica, Madrid, Imprenta Real 

41 Este derecho supone la atribución al hijo mayor, en detrimento de los demás hermanos, de una parte pre- 
ponderante de la herencia paterna o materna. Alcanzó gran importancia con los francos y se extendió a toda 
Europa con el feudalismo. [Nueva Enciclopedia Larousse] 

42 LADERO QUESADA, op. cit., pg. 506 ; SÉGUY, op. cit., pg. 241 

4 Según dicho autor, la historia se desarrolla en tres edades de espiritualidad ascendente: las de Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, culminando en el estadio final, que procedía de los otros dos y debía ser al- 
canzado por la Iglesia tras ardua peregrinación y grandes tribulaciones, igual que los israelitas habían atra- 
vesado un mundo salvaje antes de cruzar finalmente el Jordán y acceder a la Tierra prometida. Gioacchino 
da Fiore profetizó la llegada de dos nuevas Ordenes de hombres espirituales, una de eremitas que agoni- 
zarían por el mundo en las montañas y una congregación mediadora que conduciría a los hombres hasta 
un nuevo plano espiritual. Aunque esta tercera edad era básicamente contemplativa, no se excluía en ella 
al claro secular ni a los laicos. En vida, Gioacchino da Fiore fue aclamado como un profeta y un iluminado, 
y así lo describieron los cronistas tras su muerte. La condenación de un tratado suyo contra Pedro Lombar- 
do en el 4 Concilio de Letrán apagó algo su fama, pero la aparición en el can delero europeo de las órdenes 
mendicantes franciscana y dominica volvió a rehabilitarlo ante la opinión pública. [Britannica-CD] 

44 LADERO QUESADA, op. cit., pg. 507 

45 “En el Norte y Centro de Europa, así como en el Norte de Italia, la población se triplicó en la época in 
mediatamente anterior al período de las grandes epidemias, con su momento de más rápido progreso des- 
de 1150-1200 a 1300. En ese período, y por vez primera, hubo ciudades que sobrepasaban los 20.000 habi- 
tantes: centros políticos y comerciales como París, Londres, Colonia y Praga, por mencionar algunos, alcan- 
zaron los 30.000 habitantes. Las ciudades se vieron obligadas a construir constantemente nuevas murallas 
para encerrar las áreas suburbanas que surgían al margen del núcleo original. No obstante, hacia el último 
cuarto del siglo XII! la población comenzaba ya a disminuir en su ritmo de crecimiento”. [RUSSELL, J.C., 
1982, “La población de Europa del año 500 al 1500”, en CIPOLLA, Carlos M. (ed.) La Edad Media (Historia 
económica de Europa, 1), Barcelona, Ariel, pg. 42] 

46 Ibid., pp. 383 ss. 

47 Ibid., pg. 386 

48 Ibid., pp. 387 ss. 

49 “En las ciudades, donde la instalación en la corriente principal podía tener resultados peligrosos para la 
circulación fluvial, en el siglo XII se vigila estrechamente la construcción: ejemplo, los 11 molinos que se 
construyeron en Troyes entre 1150 y 1190 y los siete de Rouen. El caso más conocido es el de los molinos 
de Toulouse, 24 en el Bazacle y 15 en el Daurade, instalados entre 1144 y 1177 en un dique de 400 m for- 
mado por 3.000 troncos de roble fijados en el cauce del río, y que se regían como una sociedad anónima. 
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La utilización de la fuerza marina, la panacea ecológica contemporánea, también se intentó, pero con dis- 
creción: el principio de captación de la fuerza del reflujo dio origen a intentos de presas de compuertas 
móviles en algunas rías o estuarios de orillas bien encajadas, cerca de Nantes, de Bayona, de Dover, Wood- 
bridge, en Suffolk, ejemplos que van desde 1040 hasta la mitad del siglo XI!. En general, además del carác- 
ter aleatorio e irregular de la marea, es probable que uno de los complementos del molino fluvial, la presa 
que se utiliza como vivero al no ser posible en el mar, hizo que los señores perdieran el interés por la fuerza 
motriz marina”. [FOSSIER, Robert, 1984, La infancia de Europa. Aspectos económicos y sociales, Barcelona, 
Labor, pg. 493] 
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alentados por el aumento de las temperaturas y que permitían cultivar en zonas hasta entonces no 
habitables. El aumento de la temperatura en Gro-enlandia permitió el retroceso de los glaciares y, con 
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Evangelio de San Lucas y por las Epístolas de San Pablo, rechazando el Antiguo Testamento y las Epísto- 
las de San Pedro. Tampoco aceptaban los sacramentos, la adoración y la jerarquía de la Iglesia estableci - 
da. El fundador del “paulicianismo” parece haber sido un armenio, Constantino, que adoptó el nombre de 
Silvano (por Silas, uno de los seguidores de San Pablo). Parece ser que la secta protagonizó una intensa 
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difundido en Constantinopla, y con la “Iglesia de Bulgaria”, fiel al dualismo relativo”. [PUECH, op. cit., pg. 
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partes en las creencias cristianas populares, en las que los restos del dualismo antiguo perdían todo su 
poder, no obstante, transformados en cuentos de demonios”. [DORESSE, Jean, 1979, “La gnosis”, en VA- 
RIOS, Las religiones ..., Op. cit., pg. 68] 
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to, es decir, la llegada del Espíritu Santo ; fue, pues, necesario que Jesús abandonara nuestro mundo para 
dejarle lugar. Las numerosas diferencias que se establecen entre Juan y el resto de los Sinópticos pueden 
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tológicas. La teología y la piedad johanitas, por otra parte, se parecen bastante a los puntos de vista que 
San Pablo critica en 1 Cor. Ese contraste con Pablo resulta aún más evidente si se acepta la muy plausible 
teoría de que al texto original de Juan se le añadieron con posterioridad pasajes que corregían esa escato- 
logía consumada para adaptarla mejor a la escatología futurista oficial que se propugnó como defensa 
contra el gnosticismo. La cronología johanita difiere igualmente de la sinóptica. Así, Juan comienza con la 
expulsión de los cambistas de dinero, mientras que los Sinópticos colocan este episodio como el último 
antes del arresto de Jesús ; la predicación de Jesús ocupa en Juan dos o tres años, mientras que los Si- 
nópticos la reducen a uno solo ; según Juan, Jesús es crucificado el 14 Nisan, coincidiendo con la Pascua 
judía, y en los Sinópticos el 15 Nisan. Es probable que la diferencia cronológica se deba, entre otras razo- 
nes, a que Juan utilizaría un calendario solar, y los Sinópticos uno lunar ; no obstante, cuál fuese la fecha 
auténtica carecía en realidad de importancia comparado con el hecho de que Juan la hiciese coincidir con 
el sacrificio del Cordero Pascual para resaltar la identificación de Jesús con aquél. En Juan, por otra parte, 
no aparece la celebración de la Ultima Cena, pero la alimentación de una multitud en el capítulo 6 da pie 
a un am-plio discurso con referencias eucarísticas. Además, como en este Evangelio se contempla a Jesús 
desde el principio como el Cristo, no aparece en el mismo la historia de su bautismo ; Juan el Bautista hon- 
ra a Jesús desde el principio como Cordero de Dios (que, por lo tanto, no está sujeto a la tentación y no 
precisa que le exorcicen los demonios). Satanás es vencido por la mera presencia del Cristo, el cual procla- 
ma triunfante: “Tendréis tribulaciones en el mundo ; pero regocijaos: yo he superado al mundo”. [Britan- 
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Plotino considera tres vías de elevación espiritual: Música, Amor y Filosofía. [FERRATER MORA, José, 1979, 
Diccionario de Filosofía, 111, Madrid, Alianza, pp. 2.601 ss.] 
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de C. por los hurritas de Mitanni, en el Avesta se le considera un genio de los elementos. Dios dotado de 
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los sentidos de la vista y del oído, pesaba las almas de los muertos en el más allá. Los griegos de Asia Me- 
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convertido Durán de Huesca. El más importante de todos ellos es, naturalmente, el “Libro de los dos prin- 
cipios”, de gran valor documental. El descubrimiento de los documentos cátaros detallados se ha efectua- 
do en fechas muy recientes. El “Libro”, por ejemplo, lo encontró —después de muchos años de trabajo infa- 
tigable- el padre dominico Dondaine en Florencia y se publicó por vez primera el año 1939. El Anónimo, 
reconocido en unos manuscritos de la Biblioteca Nacional de París por el mismo Dondaine, fue publicado 
por Cristina Thouzellier en 1961. De todo ello se desprende que es harto posible abrigar expectativas de 
que algún día pueda caer otro descubrimiento”. [MESTRE GODES, op. cit., pp. 103- 104] 

113 VICAIRE, M.-H., 1968, “Les cathares albigeois vus par les polémistes”, en VARIOS, Cathares en Langue- 
doc, op. cit., pp. 107 ss. 

M4 VICAIRE, M.-H., 1967, “Les Vaudois et pauvres catholiques contre les Cathares (1190-1223)”, en VA- 
RIOS, Vaudois languedociens et pauvres catholiques, op. cit., pg. 244 

LS YICAIRE, “Le Cathares ...”, op. cit., pg. 1 

116 “Los cátaros creían en la reencarnación como medio de perfeccionamiento para poder regresar al mun- 
do del espíritu. ¿De dónde tomaron esta creencia ? Parece ser que se basaron en dos fuentes. Por una parte, 
en el budismo, por otra parte, en el druidismo, que tuvo uno de sus focos más importantes de implantación 
en la región del Garona, al igual que los cátaros posteriormente. Pero no solo compartían con los druidas 
la creencia en la transmigración de las almas y en la reencarnación tras la muerte. También aceptaban 
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ambos la práctica de suicidios sagrados”. [Ibid., pg. 116 ; LLORENTE CAMPOS, Jesús, “El pensamiento cáta- 
ro”, en Filosofía para la nueva vida, Internet] 

117 MANSELLI, Raoul, 1968, “Églises et théologies cathares”, en VARIOS, Cathares en Languedoc, op. cit., 
pg. 136 

118 Nombre tradicionalmente aplicado, desde la Edad Media, a un documento presuntamente dirigido por 
el emperador romano Constantino “el Grande” al papa Silvestre |, encontrado primero en un manuscrito 
parisino (Codex lat. 2777) de probablemente comienzos del siglo IX. Desde el siglo XI fue usado como un 
poderoso documento en favor de las pretensiones papales, teniendo no poca influencia sobre la historia 
secular del período. El resultado neto de investigaciones posteriores al respecto concluye sustancialmente 
en lo siguiente: 1) La Donación es una falsificación. 2) Es la obra de un hombre o período. 3) El falsificador, 
sin embargo, ha hecho uso de material más antiguo, incluyendo una versión de la leyenda de Silvestre 
que circulaba en la Roma del siglo VIII, una antigua confesión de fe y documentos imperiales bizantinos 
genuinos. 4) La falsificación se originó en Roma, entre 752 y 778, bien bajo Pablo |, Esteban Il o Adriano l. 
[CALVO, Wenceslao, 2011, Enciclopedia de Historia de la Iglesia, Madrid, Iglesia Evangélica de Pueblo Nue- 
vo, Internet] 

112 MANSELLI, op. cit. pp. 134 ss. 

120 SELGE, Kurt-Victor, 1967, “Discussions sur l'apostolocité entre Vaudois, Catholiques et Cathares”, en 
VARIOS, Vaudois languedociens et pauvres catholiques, op. cit., pp. 145 ss. 

121 GRIFFE, op. cit., pp. 37-39 

122 MANSELLI, op. cit., pp. 143-45 

123 El docetismo (o “doketismo”, del griego dokein='parecer”), una de las primeras herejías cristianas, afir- 
maba, lo mismo que más tarde paulicianos, bogomilos y cátaros, que Cristo no tuvo ningún cuerpo real o 
natural durante su estancia en la Tierra, sino sólo uno aparente o fantasmagórico. Ya en algunos pasajes 
del Nuevo Testamento (v.gr., 1 Juan 1:1-3 y 2 Juan 7) se dejan entrever formas incipientes de “docetismo”, 
pero la herejía alcanzó su desarrollo pleno como una posición doctrinal del gnosticismo, desarrollándose 
a partir de la especulación acerca de la imperfección o impureza esencial de la materia. Los docetistas 
más consecuentes afirmaban que Cristo nació sin relación alguna con la materia, y que todas las acciones 
y sufrimientos de su vida, incluyendo la crucifixión, no fueron más que apariencias. Por lo tanto, negaban 
la resurrección de Jesús y su ascensión a los cielos. Los docetistas moderados atribuían a Cristo un cuerpo 
etéreo y celestial, pero no asociaban a éste con sus actos y sufrimientos. El docetismo fue atacado por to- 
dos los opositores del gnosticismo, especialmente por el obispo Ignacio de Antioquía (siglo 11). [Britannica- 
CD] 

124 DOSSAT, op. cit., pp. 79-81 

125 Ibid., pp. 82 ss. 

126 GRIFFE, op. cit., pp. 46-51 

127 Los predicadores cátaros explotaban hábilmente cualquier impulso anticlerical del pueblo y de la no- 
bleza ; el propio Papa Inocencio l!l reconoció que “.... si los herejes seducen a tanta gente y los convencen 
tan fácilmente a pasarse a su bando, se debe a que toman como argumento la conducta de ciertos prela- 
dos que deshonran a la Iglesia”. En general criticaban —generalmente con razón- la deplorable conducta 
de los clérigos, especialmente en lo que refería a las tasas que éstos reclamaban de los fieles (como el de- 
recho que se autoconcedían a quedarse con los despojos de los feligreses que morían sin hacer testamen- 
to, pero esa costumbre estaba tan enraizada en la masa, que a partir de entonces fueron los Perfectos los 
que recibieron esas dádivas, sin pretenderlo, en vez de los clérigos), sin hablar del odiado diezmo, siempre 
causante de descontento. [DALMAU | FERRERES, op. cit., pp. 15 ss.] 

128 DOSSAT, op. cit., pp. 82 ss. 

122 GRIFFE, Op. cit., pp. 52 ss. 

130 GASCÓN CHOPO, Carles, 2008, “La carta de Niquinta y la Ecclesia Aranensis: una reflexión sobre los orí- 
genes del catarismo en Cataluña”, en Espacio, Tiempo y Forma, Serie III, tomo 21, pp. 139-158 

131 DOSSAT, op. cit., pp. 93 ss. 

132 Este sínodo, al que ya nos hemos referido, y 112Concilio Ecuménico que celebraba la Iglesia, fue convo- 
cado por el Papa Alejandro III. Al mismo asistieron 291 obispos, que suscribieron la Paz de Venecia (1177), 
en virtud de la cual el Emperador del Sacro Imperio, Federico | Barbarroja, accedió a dejar de apoyar a su 
antipapa y a restaurar la propiedad eclesiástica de que se había apropiado. El Concilio estableció asimismo 
como requisito la necesidad de alcanzar una mayoría de dos tercios en la elección papal, estipulando ade- 
más que los candidatos para ocupar un obispado debían haber cumplido los 30 años y demostrar la legiti- 
midad de su nacimiento. Se condenó de plano la herejía del catarismo y se autorizó a los cristianos a tomar 


97 


las armas contra los asaltantes vagabundos. El Concilio se distinguió por constituir un paso decisivo de ca- 
ra al desarrollo ulterior de la autoridad legal de los Papas. [Britannica-CD ; DALMAU | FERRERES, op. cit., 
pp. 17 ss.] 

133 Esta a todas luces absurda pompa fue criticada, desde el lado católico, entre otros por Domingo de 
Guzmán (1170-1221) y por el obispo de Osma, que por aquellos momentos estaban comenzando su obra 
de predicación en Languedoc. Canónigo regular de Osma, en 1203 Domingo de Guzmán tuvo que acompa- 
ñar a su obispo a una embajada en Dinamarca. En su viaje de vuelta, deteniéndose en el Languedoc e im- 
presionado por el adelanto de la herejía albigense y al no querer tomar parte en la cruzada guerrera deci- 
dida por el Papa, insistió en su predicación pacífica entre los albigenses. El monasterio de religiosas funda- 
do por él en Prouille (1206) se convirtió en el centro espiritual y material de su acción. Rechazó varios 
obispados que le fueron ofrecidos, entre ellos el de Béziers. En 1215 reunió a algunos compañeros y un 
año más tarde obtuvo del Papa Honorio Ill la confirmación de su fundación, así como de su título propio 
de predicadores (1217). En 1218 dispersó a sus 16 religiosos por París, Madrid, Bolonia y Roma para que 
completasen su formación intelectual y se dedicó a la predicación y a la organización de su orden, que 
tomó su forma definitiva en el primer capítulo general de Bolonia (1220), que le dio un estatuto original 
de pobreza mendicante, independiente de la franciscana. En 1221, Domingo dividió su orden en ocho pro- 
vincias. Fue canonizado en 1234 por Gregorio IX. [Enciclopedia Planeta Multimedia ; NIEL, op. cit., pg. 5] 
134 DALMAU | FERRERES, op. cit., pp. 19-20 

135 El “occitan”, también conocido como lengua de oc o provenzal, es una lengua romance hablada actual - 
mente por unas 1.500.000 personas. Aunque únicamente se utiliza hoy para el habla cotidiana, siendo el 
francés la lengua oficial, no muestra signos de extinción. El nombre se deriva del toponímico Occitania, 
una amplia zona que incluye las regiones de Limousin, Languedoc, la Antigua Aquitania y la parte meridio- 
nal de los Alpes franceses, cuya población se expresa mayoritariamente en esa lengua. La literatura en oc- 
citano es abundante, ya que el provenzal fue la lengua oficial y literaria tanto en Francia como en el Norte 
de España durante los siglos XIl al XIV y fue ampliamente utilizada como vehículo poético, siendo el len- 
guaje primigenio de los trovadores medievales. El texto occitano más antiguo que se conoce es un comen- 
tario hecho al margen de un poema latino que se cree data del siglo X. Los dialectos modernos del occitano 
(v.gr., los de Limousin, Auvergnat, Pro-vence y Languedoc) difieren muy poco del habla medieval, aunque 
se encuentran expuestos al roce con la lengua oficial. El occitano está muy relacionado con el catalán, y 
aunque en el pasado reciente, como decimos, se ha visto fuertemente influído por el francés, su fonolo- 
gía y su gramática están más cerca del español que de dicha lengua. [Britannica-CD] 

136 MESTRE GODES, Jesús, 1995, Los cátaros. Problema religioso, problema político, Barcelona, Península, 
pp. 15 ss. 

137 HIGOUNET, Charles-Marie, 1967, “La milieu social et économique languedocien vers 1200”, en VA- 


RIOS, Vaudois languedociens et pauvres catholiques, op. cit., pp. 17-19 


138 “En el Languedoc, André Dupont y luego Monique Gramain demostraron la importancia que desde 1100 


tienen esas “orillas”, estas Ferraginas? bien regadas, que alimentarán uno de los primeros mercados de 
verduras conocidos, el de Béziers, hasta el punto que Raymond de Trencavel podrá exigir impuestos o in- 
feudar los beneficios sobre el puerto. Además, el ejemplo de Béziers demuestra claramente el vínculo que 
es necesario establecer, aparte del abono doméstico, entre policultivos y regadío: en las zonas mediterrá- 
neas el agua condiciona condiciona la huerta: valle inferior del Po, regadío de Viterbo y de Roma, marismas 
desecadas del Languedoc, orillas del Ebro alrededor de Zaragoza, todas estas zonas mezclan en la “sabia 
disciplina? que alabó Roupnel, frutas, plantas textiles, forrajeras y grandes árboles frutales”. [FOSSIER, Ro- 
bert, 1984, La infancia de Europa. Aspectos económicos y sociales, Barcelona, Labor, pg. 903] 

132 La etimología de esta voz ha sido controvertida. Una primera tesis ha sido vincularla con el latín foedum 
(pacto), que se ha ido abandonando además de por motivos semánticos porque las formas más antiguas 
del siglo VIII no llevan -d-. Se acepta generalmente un origen de feus o fevum en la raíz fráncica fehu 'gana- 
do, propiedad", étimo indoeuropeo presente en el alemán Vieh (ganado) y en el latín pecunia (dinero) y 
peculium (patrimonio), voces vinculadas a pecus, pecoris (Ganado), con lo que se comprueba la estrecha 
asociación semántica entre los significados de “propiedad, riqueza” y “ganado, animales domésticos'. Asi- 
mismo, la palabra castellana ganado -de origen gérmanico- significaba “propiedades, bienes de alguien” 
antes de pasar al significado actual de animales poseídos. La misma palabra castellana res (plural reses) 
viene del latín res (cosa), es decir, el bien por excelencia. Para no hablar de la palabra vasca aberea (ani- 
mal) del latín habere (tener). En lo que se refiere a la dificultad para justificar la presencia de -d- en “feu- 
dun”, se suele argúir un influjo de la voz “alodio” (propiedad libre y completa) en época medieval, mientras 
que otras veces se señala la analogía con foedus (pacto) e incluso el linguista español Joan Corominas 
(1905-1995), aduce la posible asociación con voces como el francés antiguo “fedal' (vasallo) y “fedalté” (va- 
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sallaje) cuya raíz es el latín fidelis (fiel). En cuanto a formas derivadas de “feudurr el adjetivo feodalis (feu- 
dal) se registra en latín ya en el 930, feodalitas (feudalidad) en 1280, mientras que “feudalismo” se emplea 
en castellano por primera vez en 1808, en un discurso del crítico literario español Alberto Lista (1775- 
1848). Añadiremos que feudo se expresa actualmente por “feudo' en italiano y portugués, fief en francés 
y feu” en catalán, mientras que en inglés se dice “fee? y “fief”, esta última voz de origen francés. [MENOYO 
BÁRCENA, Pedro, Etimología de feudalismo, Internet] 

140 HIGOUNET, op. cit, pg. 20 

141 Ya nos hemos referido más arriba a los molinos de Toulouse, que funcionaban de manera confederada, 
al modo de una “sociedad anónima”. Sylvia Thrupp amplía la información: “En el Sur se estaba creando un 
ingenioso sistema de financiación corporativa de las acequias por grupos de ciudadanos. En Toulouse, en 
el siglo XII, los molineros y otros artesanos tomaron la iniciativa a este respect. Los molinos eran los del ti- 
po impelido por la parte baja, que podían ser puestos en funcio-namiento más fácilmente y a más bajo 
costo sujetándolos a barcas ancladas en un banco del río ; pero se pudo obtener el capital necesario para 
aumentar su fuerza y entonces se los colocó en canales abiertos en la tierra y reforzados con empalizadas 
de madera, a través de los cuales la corriente del Garona, que allí era ya muy rápida, impulsaba a mucho 
mayor velocidad. Se construyeron los suficientes molinos no sólo para abastecer de harina a toda la ciudad, 
sino para satisfacer sus necesidades textiles, machacar los tintes y la corteza para los surtidores y afilar 
las navajas de los cuchilleros. Los usuarios de los molinos de harina pagaban una dieciseisava parte del ce- 
real molido, puesto que los dueños preferían este pago a una entrega en dinero, ya que se este modo se 
protegían contra las fuertes subidas del precio de los cereales que provocaban las cosechas deficientes ... 
Además del sindicato de propietarios que hemos visto en el negocio de la molinería en Toulouse, existía 
cierto “poll” de capital compuesto con posibilidades de hacer las instalaciones precisas para su uso en co- 
mún y con los menores gastos posibles”. [THRUPP, Sylvia L. 1987, “La industria medieval, 1000-1500”, en 
CIPOLLA (ed.), op. cit., pp. 260-61] 

12 Al principio la actividad de las naves comerciales del Languedoc fue bastante modesta y se desarrolla- 
ba básicamente a nivel provincial. Pisa y Génova, por su parte, procuraban evitar que los mercaderes marí- 
timos occitanos llegasen a los puertos de Levante y sólo les permitían hacer cabotaje a lo largo de las cos- 
tas españolas e italianas, ya que todo el Golfo de León se encontraba bajo su tutela. A fines del siglo XI los 
occitanos consiguieron deshacerse de esas trabas y llegaron a competir con las ciudades italianas hasta el 
Mediterráneo Oriental. Terminado el siglo XIl su penetración estaba ya garantizada por instituciones per- 
manentes: disfrutaban de privilegios económicos, fiscales y judiciales en Tiro y San Juan de Acre. Llegado 
el siglo XIll estaban ya instalados en Chipre y hacían llegar de Levante especias y tejidos preciosos de seda 
y algodón. [LE ROY LADURIE, E., 1974, Historie du Languedoc, Paris, PUF, pp. 22- 23] 

143 FOSSIER, op. cit., pg. 6 

144 NELLI, René, 1969, La vie quotidienne des cathares du Languedoc au XIII? siécle, Paris, Hachette 

145 MESTRE GODES, op. cit., pp. 22 ss. 

146 BARATIER, Edouard, 1961, La démographie Provencale du XII1* au XVI? siécle, Paris, École Pratique des 
Hautes Études 

7 VICAIRE, M.-H., 1970, “L'école du chapitre de la cathédrale et le projet d'extension de la Theologie pari- 
sienne a Toulouse (1072-1217)”, en VARIOS, Les Universités du Languedoc au XII? siécle (Cahiers de Fan- 
jeux, 5), pp. 35-36 ; RELANCIO, Alberto, 2007, Las Universidades medievales, Biblioteca Gonzalo de Berceo 
148 La Iglesia, como es sabido, monopolizó durante mucho tiempo el conjunto de las instituciones ecolares 
y culturales. En todos esos centros (v.gr., escuelas catedralicias, parroquiales o claustrales) se impartían 
las enseñanzas del “trivium' —Gramática, Retórica y Lógica- y del “quadrivium' —Aritmética, Geometría, As- 
tronomía y Música-. Carlomagno, por su parte, creó, a imitación de las escuelas catedralicias, la Escuela 
Superior Palatina, destinada a los altos dignatarios de su Imperio. La legislación episcopal y papal en - con 
los centros escolares eclesiásticos estuvo vigente hasta la Contrarreforma. El estudio de la Teología, Dere- 
cho y Filosofía tomaría especial impulso a partir de la implantación de las órdenes mendicantes —domini- 
cos y franciscanos sobre todo- y de la aparición de las primeras Universidades (comunidades de maestros 
y discípulos organizadas en corporación autónoma para enseñar y aprender), ya bien entrado el siglo XIII. 
[Ibid. pp. 43 ss. ; NELLI, op. cit., pg. 99] 

149 GRIFFE, op. cit., pg. 11 

150 NIEL, op. cit., pp. 61-63 

151 GRIFFE, op. cit., pg. 4 

152 Ibid., pp. 24-25 

153 Controvertido personaje, primer adalid de la cruzada contra los cátaros, dando un importante giro en 
la historia de Francia, así como a las aspiraciones del reino de Aragón y Cataluña puso sobre estos terri- 
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torios sureños. Junto al legado papal Arnau Amalric, participó en el asalto de la ciudad de Beziers, que cul- 
minó con la ignominiosa matanza de todos sus habitantes, sin distinción de sexos ni edades, por haber 
apoyado la causa de los cátaros y no rendirse ante las fuerzas de los cruzados. También lideró el asalto a 
Carcasonne y se venció a Pedro Il de Aragón en la batalla de Muret, acabando con las esperanzas de Cata- 
luña sobre Occitania. [VARIOS, Simón de Monfort, Internet ; ROSELLÓ, Gabriel, 2017, “Los cátaros y Simón 
de Monfort”, en Gabriel Roselló, Escritor, Internet] 

154 4 q mayoría de los misioneros que, procedentes de los Balcanes, introdujeron la herejía en Europa occi- 
dental eran mercaderes de telas que traían su género desde Constantinopla y desde Oriente a los principa- 
les mercados de Occidente. Grandes admiradores del apóstol San Pablo, el cual ... ejerció a menudo su ofi- 
cio de tejedor de tiendas de campaña para ganarse la vida, aquellos artesanos cátaros fueron los mejores 
agentes de transmisión de esas creencias venidas del Este europeo. A través de ellos aprendieron la doc- 
trina los mercaderes sedentarios y la difundieron por medio de las telas. Sus establecimientos se prestaban 
de maravilla para convertirse en centros de la herejía, pues era lo más natural que la población femenina 
de la región se congregase allí para entretenerse”. [VENTURA, Jordi, 1976, Els heretges catalans, Barcelo- 
na, Selecta, pp. 44-45] 

155 Tajlle. Principal impuesto directo que cobraba la Corona francesa, y se calcula de acuerdo a los ingresos 
de las familias. Entre los campesinos, el promedio era de 10 libras anuales por hogar, y el promedio de 
ingresos de un hogar 30 libras anuales. Los nobles y el clero estaban exentos de este impuesto. En 1680 
se establece la Ferme Génerale, que da a contratistas particulares la recaudación de la talla. [BRIAND, Pa- 
blo, “La propiedad en el ancient régime”, en Cronoteca genealógica, Genbriand.com, Internet] 

156 GRIFFE, op. cit., pp. 27 ss. 

157 MANSELLI, op. cit., pg. 129 

158 MESTRE GODES, op. cit., pp. 43 ss. 

152 NJEL, op. cit., pp. 62-63 

160 NELLI, op. cit., pg. 24 

161 “Por lo que se refiere a los desbordamientos de la sexualidad masculina fuera de la casa familiar, no 
ponen en peligro ni el orden de ésta ni la pureza de la descendencia: como anodinos que son sólo se los 
menciona incidentalmente. El retrato del conde de Guines Balduino |! (+ 1169) por el capellán Lambert res- 
pira autenticidad. La vitalidad de este señor (“la intemperancia de sus redaños') se había traducido, desde 
los primeros momentos de la adolescencia hasta la vejez inclusive, en una atracción inmoderada por las 
doncellas ; había diseminado por los aledaños del paso de Calais innumerables bastardos y bastardas, y 
se había ocupado de asegurar el porvenir de tres de ellos (a pesar de no haberles reconocido ningún dere- 
cho a su propia herencia). Sin embargo, experimentó un inmenso dolor con ocasión de la muerte por parto 
de su mujer, la señora de Ardres, con todas las trazas de un viudo desamparado e inconsolable. Desde en- 
tonces tomó muy a pecho la práctica de las “buenas obras” (opera pietatis) en beneficio de sus “domestici” 
(los miembros de su vasta familia), así como a favor de los nobles sin recursos, abundantes en la comarca: 
en suma, reemplazó a la difunta protectora”. [BARTHÉLEMY, Dominique, “Parentesco”, en VARIOS, Histo- 
ria de la vida privada (3. Poder privado y poder público en la Europa feudal), Madrid, Taurus, pg. 152] 

162 “q amenaza contra el orden establecido parecía surgir por tanto sordamente de lo más mínimo, de lo 
más privado de la sociedad cortesana. Y la palabra “cortesana” (o “cortés”) es oportuna, en efecto: apenas 
sí había que inquietarse por las alteraciones provocadas por las mujeres sometidas sobre las que gravitava, 
con todo su peso el poder de la dueña de la casa. El problema de la paz, de la paz privada, se planteaba a 
propósito de las mujeres de alta cuna. Por ello precisamente se hallaban estrechamente vigiladas y se les 
exigía sumisión. El eje más sólido del sistema de valores al que hacía siempre referencia en la casa noble 
la buena conducta se apoyaba en este postulado, fundado a su vez en la Escritura: que las mujeres, más 
débiles y más inclinadas al pecado, debían hallarse muy controladas. El primer deber del jefe de la casa 
era el de vigilar, corregir y aún matar si era preciso a su mujer, a sus hermanas, a sus hijas, a las viudas y 
a las hijas huérfanas de sus hermanos, de sus primos y de sus vasallos. La potestad patriarcal había de 
mantenerse reforzada sobre la feminidad, porque la feminidad representaba el peligro. Se intentaba con- 
jurar este ambiguo peligro encerrando a las mujeres en el lugar mejor cerrado del espacio doméstico, la 
cámara —la “cámara de las damas”, que no hay que tomar por un espacio de seducción, de placer, sino más 
bien de relegación: se las recluía allí porque los hombres las temían”. [DUBY, Georges, 1991, “Conviviali- 
dad”, en VARIOS, Historia de la vida privada, 3, op. cit., pg. 88] 

163 NELLI. op. cit., pg. 87 

164 NELLI, René, 1968, “Le catharisme vu a travers les trouvadours”, en VARIOS, Cathares en Languedoc, 
op. cit., pg. 177 
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165 “El trovador componía el texto y también la música y era, por lo mismo, a la vez músico y poeta. El 
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